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  Capítulo 1


  
    

  


  
    

  


  
    La puerta de la sala de juntas estaba entreabierta y el sonido de los lápices escribiendo a toda velocidad sobre el papel junto a la melodiosa voz de su jefa llegaron hasta sus oídos de forma nítida. Conteniendo la respiración, Eve asomó la cabeza despacio dando gracias porque esa temible mujer estuviera de espaldas y no posara su mirada enfadada sobre ella para reprenderla por llegar tarde, otra vez.
  


  
    
      
        —Pasemos al asunto de los Goldstein —decía en ese momento—. No les ha gustado la campaña que hemos diseñado para ellos. Quieren algo más juvenil, que atraiga a otro tipo de clientes. Alan, tendrás que rediseñar todo desde el principio —le comunicó Mónica sin apartar la vista de su block de notas, indiferente al gesto herido de uno de los creativos de la plantilla, cuyo trabajo desechado le había llevado dos meses completos realizar—. Bien, chicos, creo que eso es todo. Volved al trabajo. ¡Eve, ven a mi despacho!
      


      
        Mónica salió con paso regio balanceando las caderas sobre unos tacones de vértigo seguida por la muchacha, que tragó saliva pensando en la reprimenda que le esperaba.
      


      
        —Cierra, por favor —pidió cuando entraron en el despacho.
      


      
        Obediente, se sentó frente a la mesa y cruzó las piernas mientras mordisqueaba un lápiz y miraba a su jefa con una disculpa dibujada en sus ojos.
      


      
        —Lo siento muchísimo, sé que…
      


      
        —El puesto de jefe de equipo está vacante, ¿lo quieres? —la interrumpió concentrada en buscar unos documentos entre la pila que había amontonada sobre el escritorio.
      


      
        Los ojos de Eve se agrandaron y sus labios se abrieron sorprendidos dejando caer el lápiz en su regazo. Su jefa levantó la mirada hacia ella esperando su respuesta y sonrió al ver la expresión de su pequeño rostro ovalado.
      


      
        —En cuatro años has pasado de ser becaria a mi ayudante personal. Si sigues así, estarás ocupando mi sillón en otros cuatro. Tienes mucho talento, Eve, no lo desaproveches.
      


      
        —¿Estás hablando en serio? —preguntó asombrada.
      


      
        Era la primera vez desde que había empezado a trabajar en esa prestigiosa agencia de publicidad que su jefa la elogiaba de esa manera. Mónica Vincent pensaba que tenía talento. Se lo habría tomado a broma si no hubiese escuchado esas palabras de su boca. Había trabajado como una esclava durante cuatro años para la implacable directora del departamento creativo, solo para demostrarle que podía hacer aquel trabajo. Como jefa era exigente y perfeccionista hasta niveles inhumanos y la había llevado al agotamiento extremo en más ocasiones de las que quería recordar, pero trabajar codo con codo bajo presión las había unido a nivel personal de una manera que agradecía y de la que se sentía orgullosa. Aun así, jamás habría esperado que le ofreciera un puesto para el que pensaba que tendría que esperar al menos otros cinco años más.
      


      
        —Si no lo quieres se lo daré a otro —anunció volviendo a prestar atención a los papeles.
      


      
        —¡No! —gritó sobresaltando a Mónica—. Quiero decir que sí, que lo quiero, ¡claro que lo quiero!
      


      
        Eve se levantó echándose a reír de puro nerviosismo, mientras Mónica sonreía y la observaba entrelazando las manos encima de la mesa.
      


      
        —Empezarás el lunes. Tenemos una reunión a la que asistirán el planificador estratégico y el director de producción. Ven preparada, querrán saber todos los detalles de la campaña de Puma infantil.
      


      
        —¿El señor Jameson quiere que yo le explique el desarrollo de la campaña? Pero pensaba que… —se interrumpió mordiéndose la lengua antes de meter la pata.
      


      
        Una semana atrás le había expuesto sus ideas a su jefa y no le había pasado desapercibido el brillo codicioso de sus ojos.
      


      
        Mónica suspiró y estiró sus largas piernas por debajo de la mesa.
      


      
        —¿Pensabas que me había apropiado de tu idea? —adivinó con cansancio.
      


      
        —Yo…
      


      
        —¿Por qué crees que te he ofrecido el puesto a ti antes que a los demás? Ya te lo he dicho. Hace años que no veo a nadie con tanto talento. No soy la zorra egoísta que todos pensáis.
      


      
        —No creo que seas una zorra egoísta —señaló Eve rápidamente provocando la hilaridad de Mónica—. No te defraudaré, te lo prometo —dijo con sinceridad rodeando la mesa para abrazarla con verdadero afecto.
      


      
        —Ya lo sé, encanto. Eres la única que merece la pena de ese atajo de lameculos.
      


      
        Eve intentó parecer escandalizada, pero la sonrisa radiante que mostraban sus labios era imposible de disimular. Apretó la carpeta que sostenía contra su pecho y se apoyó contra la puerta que acababa de cerrar. Se mataría para conseguir esa cuenta, aunque fuese lo último que hiciese. Le demostraría a Mónica que no se había equivocado confiando en ella dando lo mejor de sí misma.
      


      
        —Perdona, estoy buscando a Mónica Vincent. Me han dicho que este es su despacho. —La voz desconocida de un hombre le hizo abrir los ojos y mirarlo sorprendida.
      


      
        El hombre la observaba con curiosidad y cierta apreciación. Se sintió incómoda bajo su escrutinio sin saber muy bien el motivo. Se colocó el pelo detrás de la oreja y enderezó la espalda antes de caminar el metro escaso que separaba su mesa de la puerta.
      


      
        —Así es. ¿Tiene cita?
      


      
        —En realidad, no. He venido por la oferta de trabajo. Soy Ryan McKinley, me envían de la agencia de Alissa Miller —explicó extendiendo el brazo con la mano abierta y mostrando una sonrisa franca, pero comedida.
      


      
        Eve miró la mano una milésima de segundo antes de estrecharla y lo observó con disimulo. Tenía un acento muy marcado que no supo identificar; supuso que irlandés o escocés por su apellido. El pelo, castaño oscuro, le caía sobre la frente dándole un aspecto desenfadado, aunque lo llevaba muy corto por la nuca y sobre las orejas; parecían recién afeitado y un hoyuelo no demasiado profundo se intuía en la barbilla. Su ropa, que consistía en pantalón oscuro de pinzas y suéter gris de rayas azules, estaba estudiada para dar esa imagen de yerno perfecto que buscaban todas las madres.
      


      
        Quería el puesto y no había dejado ningún detalle al azar. Lo único perturbador en aquel hombre era su mirada, de un profundo color verde musgo, que parecía querer adivinar sus más oscuros anhelos.
      


      
        —He traído un porfolio con algunos de mis trabajos —siguió diciendo inclinando un poco la cabeza hacia la bandolera que llevaba cruzada en el pecho.
      


      
        —Dámelo. Veré si puede atenderte.
      


      
        Estaba segura de que Mónica no lo rechazaría si venía con las credenciales de Alissa Miller. Trabajaban con ella desde hacía un par de años y, hasta el momento, nunca había fallado a la hora de enviarles personal cualificado, competente y eficaz. Siempre estaban demasiado ocupados para preocuparse por la selección de profesionales cuando necesitaban reforzar la plantilla, como era el caso. Se habían visto abrumados de trabajo y los fotógrafos con los que solían trabajar estaban saturados, de ahí la necesidad de contratar a alguien temporal.
      


      
        Agarró el porfolio y se giró hacia la puerta notando la mirada de Ryan fija en su espalda. Tocó un par de veces y entró sin esperar respuesta.
      


      
        —Mónica, ¿tienes un momento? Alissa nos ha mandado un fotógrafo. Está fuera, ¿le hago pasar?
      


      
        Su jefa apartó la vista del ordenador y negó con la cabeza acompañando el gesto con un movimiento de la mano.
      


      
        —Encárgate tú. Confío en tu criterio y, si lo envía Alissa, seguro que no habrá nada que objetar, para eso le pagamos.
      


      
        Eve asintió y desapareció tan sigilosa como había entrado. Hojeó el libreto que tenía entre las manos y sus cejas se elevaron unos milímetros; lo primero que llamó su atención fue la originalidad y creatividad que transmitía el diseño del mismo, lo que le daba puntos extras. Se sentó en el borde de la mesa bajo la atenta mirada del fotógrafo, que cruzó los brazos sobre el pecho esbozando una media sonrisa llena de autosuficiencia.
      


      
        —Son bastante buenas… —murmuró Eve mientras pasaba las hojas, absorta.
      


      
        —Gracias.
      


      
        El tono arrogante no le pasó desapercibido a la muchacha. Levantó los ojos y lo miró sonriendo a medias, cerró el documento y lo dejó sobre la superficie de la mesa antes de levantarse.
      


      
        —¿Has trabajado antes en publicidad?
      


      
        —Como fotógrafo de producto, no. En el porfolio puedes ver…
      


      
        —No hace falta —interrumpió sentándose en su silla y cruzando los dedos sobre la mesa—. Tendrás que estar disponible en todo momento y se te pagará por sesión.
      


      
        —Me explicaron las condiciones en la agencia, solo dime dónde hay que firmar —dijo dando una palmada seca e impaciente.
      


      
        —Te avisarán cuando tengamos el contrato listo —dijo echándose a reír—. Supongo que tus datos de contacto estarán aquí. —Señaló el muestrario de fotos.
      


      
        —Entonces no voy a conocer a la jefa hoy —afirmó Ryan mirando la puerta cerrada tras ella.
      


      
        —Lo siento, vas a tener que conformarte conmigo —replicó de buen humor.
      


      
        Ryan la observó un momento ampliando su sonrisa.
      


      
        —Todavía no me has dicho tu nombre.
      


      
        —Eve —respondió ladeando la cabeza.
      


      
        —Encantado de conocerte, Eve. Supongo que ya nos veremos por aquí. —Le guiñó un ojo y se dio la vuelta para marcharse.
      


      
        Ella lo observó alejarse sin dejar de sonreír. Era descarado, arrogante y encantador, aunque a ella lo que de verdad la había entusiasmado era su innegable talento. Dirigió la mirada al porfolio y volvió a abrirlo por una página al azar.
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        Iba a llegar tarde. Otra vez. A la reunión más importante de su vida.

      


      
        Había terminado tan tarde de preparar la presentación que se había quedado dormida frente al ordenador; la consecuencia era que no había puesto el despertador y se había levantado tardísimo. Después, había descubierto que su línea de metro estaba en reparación y había tenido que caminar varias manzanas para poder coger otra que la llevara a su destino, así que cuando entró como una exhalación en la oficina tirando de su pequeño portátil, estaba jadeando y con el pelo pegado a la frente.
      


      
        Comenzó a subir las escaleras que llevaban al piso superior, donde estaban ubicadas las salas de reuniones, para no perder más tiempo esperando al ascensor. Avanzó con rapidez sin apartar la vista de Mónica, que se paseaba nerviosa delante de la puerta; golpeó con la punta de la uña la esfera de vidrio de su reloj de pulsera bastante impaciente en cuanto la vio.
      


      
        —Lo siento, lo siento, lo siento… —empezó a decir Eve cuando llegó hasta ella.
      


      
        —Bonita manera de empezar —refunfuñó Mónica abriendo la puerta de la sala de juntas y dejándola pasar primero.
      


      
        El resto del equipo directivo ya la estaba esperando mientras conversaban de pie frente a una mesa con una cafetera, la cual había impregnado toda la habitación con el aroma a café.
      


      
        Los ojos de Eve lagrimearon cuando el delicioso olor llegó hasta ella y la boca se le hizo agua al recordar que no había tenido tiempo de desayunar. La puerta se cerró a su espalda con un golpe seco y todos la miraron sobresaltados.
      


      
        —Buenos días. Siento muchísimo el retraso, pero estoy segura de que saldrán satisfechos de esta reunión —comenzó mientras sacaba el ordenador de su funda y lo conectaba al proyector—. Puma vino a nosotros hace unas semanas en busca de una nueva imagen para su sección infantil. Sabemos que nuestras propuestas van a entrar en un concurso nacional, pero les aseguro que los representantes de la marca tendrán claro a quiénes escoger después de ver nuestro trabajo.
      


      
        Los directivos se sentaron expectantes y ella comenzó su exposición con diapositivas e ilustraciones para que sus jefes pudieran ver sus ideas plasmadas lo más fielmente posible a la realidad. Después de una hora, apagó el ordenador y se levantó para encender las luces que habían estado apagadas durante la reunión. Cruzó las manos y miró a Mónica esperando su aprobación. Soltó el aire que había estado conteniendo con disimulo al ver la ancha sonrisa que su jefa esbozaba.
      


      
        —Eve, póngase manos a la obra. Debemos tener lista la precampaña para dentro de dos meses. ¡Buen trabajo!
      


      
        —Gracias, señor Jameson —contestó sonriente.
      


      
        Chris, responsable de producción, metió las manos en los bolsillos del pantalón y observó cómo el director salía de la sala acompañado de Mónica.
      


      
        —Lo has impresionado —dijo sonriente.
      


      
        —¿Tú crees? No lo parecía —comentó mientras recogía todo su material.
      


      
        No había pegado ojo en todo el fin de semana y estaba tan agotada que le costaba un gran esfuerzo no quedarse dormida de pie.
      


      
        —Mónica te lo dijo el viernes, ¿cómo has podido realizar la proyección con tan poco tiempo?
      


      
        —No he dormido —confesó mirándolo de forma significativa.
      


      
        Chris se echó a reír y le sostuvo la puerta para que saliera. Mónica los esperaba apoyada en la barandilla de acero y cristal con la sonrisa todavía iluminando su rostro.
      


      
        —¡Has estado fantástica! —exclamó abrazándola.
      


      
        —Gracias… —balbuceó, sorprendida.
      


      
        —Enhorabuena por el ascenso, por cierto. ¡Bienvenida al equipo de dirección! —la felicitó Chris entre risas.
      


      
        —Gracias, intentaré hacerlo lo mejor que pueda.
      


      
        —Y no llegues tarde la próxima vez… —advirtió mientras se alejaba.
      


      
        Eve esbozó una media sonrisa de disculpa y entrelazó un brazo con Mónica.
      


      
        —Estoy agotada —dijo sin disimular un bostezo.
      


      
        —Si lo de Puma sale bien, te aseguro que tu carrera se disparará como un cohete.
      


      
        Eve sonrió soñadora. Su carrera era lo más importante para ella y trabajaría como una mula para que el pronóstico de Mónica se cumpliera.
      


      
        —Ven, todavía no has visto tu nuevo despacho. ¡Tenemos mucho trabajo por delante!
      


      
        El cansancio se evaporó de repente y siguió a su jefa, contagiada de su entusiasmo. Apenas había espacio para una mesa de dibujo, un escritorio y una estantería. Ni siquiera tenía una triste ventana, pero para Eve aquel lugar era un paraíso. Tendría privacidad, que ya era más de lo que podían decir el resto de creativos, hacinados en pequeños cubículos con paredes de metacrilato.
      


      
        Los ojos se le empañaron sin querer a la vez que sentía una enorme energía por empezar.
      


      
        —Es perfecto —murmuró dirigiéndose a Mónica con una sonrisa resplandeciente.
      


      
        —Dejaré que te vayas instalando —dijo con dulzura; sin embargo, no salió del despacho. Se giró de nuevo hacia ella con expresión de duda—. Había pensado en coger a Milo para sustituirte, ¿qué te parece? —preguntó refiriéndose a una de las últimas reincorporaciones proveniente de la universidad.
      


      
        —Demasiado verde. Te hartarás de él en menos de una semana. Cat sería más apropiada; tiene determinación y es muy resolutiva. Además, lleva dos años con nosotros, sabe cómo trabajas y el funcionamiento de la empresa —sugirió después de unos momentos de reflexión.
      


      
        —De acuerdo. Hablaré con ella. Si no me va bien, siempre puedo despedirla y echarte la culpa a ti —dijo antes de salir.
      


      
        Eve se echó a reír sin tomarla en serio. Después, caminó despacio alrededor de la mesa y se sentó en el sillón acariciando la superficie esmaltada de trabajo, solo ocupada por un teléfono inalámbrico y un Mac de pantalla descomunal. Abrió y cerró los cajones del archivador y encendió el ordenador para comprobar que contenía los programas que necesitaba. Debería terminar de recoger su antigua mesa e instalarse, pero la misma energía la paralizaba; quería hacer tantas cosas a la vez que no sabía por dónde empezar.
      


      
        Tecleó las claves de su cuenta en la nube y descargó la carpeta de Puma. Haría una lista de todo lo que tenía que preparar; la decoración de su despacho nuevo podía esperar.
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        Firmar ese contrato, aunque solo fuera por un periodo de seis meses le llenaba de un orgullo difícil de disimular. En IHT solo contrataban a los mejores y su nueva situación no solo engordaría su currículum, sino que el dinero también le permitiría vivir en una ciudad como Manhattan unos meses más.

      


      
        Aquel era un paso más para conseguir sus objetivos y se sentía tan eufórico que quería celebrarlo. La cara sonriente de la secretaria de la temible Mónica Vincent acudió a su mente de improviso y, sin pensarlo dos veces, salió de recursos humanos con su contrato recién firmado bajo el brazo para ir a buscarla.
      


      
        Ryan se había sentido atraído por ella casi de inmediato, desde que vio su bella sonrisa soñadora cuando creía que nadie la miraba. Había despertado su imaginación de forma súbita y el impulso había sido demasiado fuerte para ignorarlo. Era una de esas mujeres que tenían duende, que seducían casi sin querer a pesar de no tener una belleza evidente, y él tuvo que hacer un gran esfuerzo para controlar las ganas de besarla.
      


      
        Su andar impaciente y enérgico se ralentizó al comprobar que en el puesto de Eve había otra mujer.
      


      
        —Perdona —llamó la atención de la joven—. Estoy buscando a Eve.
      


      
        Ella lo miró y una sonrisa nerviosa jugueteó en sus labios.
      


      
        —En el pasillo de la derecha —contestó con timidez.
      


      
        —Gracias.
      


      
        No tardó en localizarla. La puerta del despacho estaba abierta y ella se encontraba de pie, frente a un tablón de corcho, colocando pósits de colores; su alrededor era un pequeño caos de cajas y documentos.
      


      
        Apoyó un hombro en el marco y cruzó las piernas a la altura de los tobillos para observarla a placer. Ese día llevaba sus hermosas piernas torneadas cubiertas por unos leggins y el resto de su cuerpo estaba oculto bajo un jersey largo de punto negro y manga corta, que se ajustaba a sus curvas de manera escandalosamente atractiva.
      


      
        Después de unos momentos esperando a que ella se percatara de su presencia, golpeó la madera con los nudillos. Eve giró la cabeza y entreabrió los labios al reconocerlo. Arqueó las cejas, sorprendida, y enseguida sonrió.
      


      
        —Hola, ¿ya has firmado? —preguntó antes de volver a su tarea.
      


      
        —Hace cinco minutos. Ya soy todo tuyo.
      


      
        —Es bueno saberlo —replicó riendo con suavidad.
      


      
        —¿Acabas de mudarte? —quiso saber adentrándose en el pequeño despacho.
      


      
        —¿Se nota mucho? Soy la nueva jefa del equipo creativo —dijo orgullosa—. Vas a terminar harto de mí, te lo aseguro.
      


      
        —Lo dudo mucho —murmuró para sí, fijando la vista un poco más abajo de sus caderas.
      


      
        —¿Qué haces aquí de todas formas? —Terminó de colocar las notas y miró el tablón con ojo crítico.
      


      
        —Invitándote a cenar.
      


      
        Por fin consiguió que ella le prestara toda su atención; olvidó el dichoso tablón y se giró completamente hacia él antes de echarse a reír.
      


      
        —Directo al grano, ¿eh?
      


      
        Ryan se limitó a encoger un hombro y dar otro paso hacia ella.
      


      
        —Ya que vamos a trabajar juntos, podríamos conocernos un poco mejor. Así, tú sabrás qué puedes esperar de mí y yo intentaré complacerte en todo lo que pueda.
      


      
        Eve arqueó una ceja y pasó junto a él para empezar a ordenar un poco el desorden de su mesa. Lo miró de reojo y meneó la cabeza, condescendiente, al ver que él esperaba una respuesta desprendiendo una seguridad aplastante.
      


      
        —¿Siempre tienes que darle un doble sentido a todo lo que dices?
      


      
        Ryan se echó a reír metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta.
      


      
        —Lo siento, ¿me he pasado?
      


      
        —Un pelín —contestó ella entrecerrando los ojos y dejando un espacio minúsculo entre el dedo índice y el pulgar.
      


      
        —Lo siento —repitió intentando ponerse algo más serio—. No era mi intención incomodarte, pero lo he dicho en serio, lo de conocernos mejor. Por lo que me han explicado, mi trabajo va a estar unido al tuyo y, además, es mi primera vez aquí, así que no me gustaría cagarla. Sería estupendo que pudieras explicarme algunas cosas y, como veo que estás muy ocupada, no me gustaría quitarte tiempo de tu trabajo, por eso se me ha ocurrido lo de la cena… ¿Qué? —se interrumpió al ver que ella apretaba los labios para no sonreír—. ¿Te estás riendo de mí? —preguntó respondiendo a su sonrisa, contento de ver que volvía a mostrar los hoyuelos que aniñaban su expresión y que acababa de descubrir que le encantaban.
      


      
        —Deberías ganarte la vida como vendedor ambulante. Añadiré liante a tu lista de cualidades.
      


      
        —¿Eso significa que te he convencido?
      


      
        —Tú ganas, McKinley. Una cena rápida y, por si acaso te haces ilusiones, te advierto que no me interesa el postre.
      


      
        Ryan se echó a reír al ver su expresión pícara. Sí, le gustaba esa mujer. Mucho.
      


      
        

      

    

  


  Capítulo 2


  
    

  


  
    

  


  
    Ryan ojeó de nuevo el reloj y se mordió el carrillo izquierdo mientras daba golpecitos en el suelo con el pie. Llevaba esperando más de veinte minutos y empezaba a pensar que Eve le iba a dar plantón; tal vez, aceptar su propuesta solo había sido una forma elegante de deshacerse de él.
  


  
    —¡No lo hago a propósito, en serio! Mi reloj interno va a otro ritmo. —Un jadeo sofocado llegó hasta él y Ryan sonrió al verla doblar la esquina con la cara sonrosada por la carrera; apoyó una mano en el muro y resopló con fuerza antes de poner en sus labios una sonrisa de disculpa—. Lo siento, creía que había salido con suficiente tiempo.
  


  
    —No importa, yo también acabo de llegar —mintió.
  


  
    Lo cierto era que había llegado diez minutos antes de la hora prevista y el tiempo de espera se le había hecho eterno. Pero no iba a decírselo. Parecía sincera y no quería enturbiar su mirada arrepentida.
  


  
    —Espero que te guste la lasaña de espinacas; es la mejor que he probado en mi vida —dijo Ryan abriendo la puerta del restaurante italiano.
  


  
    Mientras Ryan hablaba con el camarero y le pedía una mesa para dos, Eve se dedicó a observar el bar sin ocultar una sonrisa encantada. El local era pequeño y estaba decorado con el típico estilo italiano, pero con un aire moderno que le gustó: las paredes estaban recubiertas de piedra clara y los techos, de vigas de madera oscura, de las cuales colgaban unas originales lámparas de cuerda; el mobiliario era de madera blanca envejecida y los manteles, de cuadros rojos y blancos, como no podía ser de otra manera.
  


  
    Sonaba de fondo música que no supo identificar, pero que le resultó agradable, y cuando tomó asiento, su sonrisa era resplandeciente. Ryan le iba a preguntar qué le apetecía beber cuando la vio y las palabras se quedaron atascadas en la punta de la lengua. Sabía que no se había equivocado con esa mujer, había notado de inmediato que era soñadora y romántica y llevarla allí había sido parte de su estrategia para meterse en su cama; sin embargo, no esperaba sentirse así de impaciente y ansioso.
  


  
    Apoyó los codos sobre la mesa y echó el cuerpo hacia delante acaparando su atención; ella fijó sus grandes ojos expresivos en él provocando que el deseo que sentía terminara desbordándose. Eve, al notarlo, entreabrió los labios, desvió la vista hacia la carta que el camarero había dejado junto a su plato y se pasó una mano temblorosa por la base del cuello.
  


  
    —Así que irlandés —comentó Eve queriendo eliminar la incómoda tensión que había surgido de repente. Ryan entrecerró los ojos y la miró sonriendo burlón—. He investigado un poco —confesó mordiéndose el labio, concentrada en estudiar la carta.
  


  
    —¿Y has averiguado algo interesante?
  


  
    —No, solo que viajas mucho. Bonitas fotos las de Instagram, por cierto —contestó con voz cantarina provocando la hilaridad de Ryan.
  


  
    —Viajar es mi modo de vida. A diferencia de mis hermanos, nunca he sentido esa atracción que sienten ellos por la tierra, ni de establecerme en un sitio para siempre.
  


  
    —¿Y eres feliz así? ¿Yendo de un sitio a otro? —preguntó con curiosidad.
  


  
    —No me quejo. He visitado lugares asombrosos y conocido a gente muy interesante —contestó resbalando la vista de sus ojos a su boca.
  


  
    —Estás haciéndolo otra vez —murmuró Eve dándole un golpecito en la frente.
  


  
    —¿El qué? —preguntó usando el mismo tono de voz.
  


  
    —Lo sabes perfectamente, McKinley.
  


  
    —Debe de ser mi carácter irlandés —bromeó guiñando un ojo.
  


  
    Eve se echó a reír, pero no tuvo oportunidad de réplica, el camarero llegó para tomarles la comanda y el momento pasó. Ryan era un conversador ingenioso y divertido, conseguía sacarle la sonrisa con suma facilidad, y todos sus recelos iniciales se disiparon.
  


  
    —¿Llevas mucho tiempo trabajando en IHT? —preguntó Ryan con curiosidad.
  


  
    IHT era una de las principales empresas de publicidad de Estados Unidos, su cartera de clientes contaba con las marcas más importantes e influyentes y conseguir un puesto en ella significaba el máximo reconocimiento al que un especialista en márquetin o diseñador podía aspirar. Que Eve hubiera alcanzado un puesto de dirección siendo tan joven demostraba que había mucho más detrás de su expresión risueña y su naturalidad. Era encantadora y él estaba más que embelesado.
  


  
    —Cinco años. Estudié diseño gráfico y arte en San Francisco, después me dieron una beca en la sucursal de IHT en Los Ángeles, pero solo trabajé con ellos un par de meses antes de que me dieran una plaza aquí. —Se había graduado cum laude, pero no le gustaba alardear de ello; nadie le había regalado nada, todos sus logros eran merecidos y esperaba que Ryan no fuera uno de esos hombres que se sentían intimidados por el éxito de una mujer.
  


  
    —Nunca habría imaginado que fueras de California.
  


  
    —Me crie a los pies de las secuoyas de Yosemite.
  


  
    —Lo echas de menos —señaló Ryan al notar su voz llena de ternura y el halo de nostalgia que brillaba en sus ojos.
  


  
    —¿No echas de menos Irlanda? —preguntó ella esbozando una leve sonrisa.
  


  
    —Irlanda es lo único que llevo en el corazón; nunca me traiciona, ni me decepciona, y siempre me espera —contestó mirándola entre divertido y expectante y ella supo que solo trataba de provocarla.
  


  
    —No pienso entrar en tu juego —le advirtió riendo, aunque su sonrisa se perdió a los pocos segundos.
  


  
    Un sentimiento de añoranza había ensombrecido su buen humor al recordar su ciudad natal y a su familia, a la que hacía una eternidad que no visitaba. Jugueteó con la lasaña y bebió un poco de vino hasta que percibió la mirada insondable de Ryan buscando sus ojos.
  


  
    Le devolvió la mirada y sonrió avergonzada.
  


  
    —Me encanta mi trabajo, me he dejado la piel para conseguirlo, pero no ha sido fácil; he tenido que dejar muchas cosas atrás y hacer sacrificios —confesó al sentir la necesidad de explicar su repentino silencio—. Echo de menos a mi familia, Oakhurst, los paseos en canoa y los picnics a los pies del monte Watkins…, pero no cambiaría mi vida actual por nada.
  


  
    —Lo entiendo. A mí también me encanta mi vida tal y como es, pero Irlanda es mi faro, mi punto de partida. Nunca cambio de lugar sin pasar una temporada allí primero. Supongo que en el fondo soy un sentimental.
  


  
    Eve cogió su copa de vino y la alzó sonriendo.
  


  
    —Por el sentimentalismo, entonces.
  


  
    Ryan brindó con ella mientras sus ojos se perdían en la profundidad de los suyos.
  


  
    

  


  
    Al salir del restaurante, ya era noche cerrada. Evelyn se abotonó la chaqueta hasta el cuello y escondió las manos en los bolsillos mientras Ryan la imitaba. El otoño llamaba a la puerta y helaba cuando el sol se escondía llenando la ciudad de sombras. Caminaron en un cómodo silencio hasta llegar a la calle principal, Eve se acercó al bordillo de la acera y levantó un brazo para llamar la atención de alguno de los numerosos taxis que circulaban por la calzada. En cuanto uno se paró junto a ellos, se giró hacia Ryan y le dedicó una sonrisa llena de dulzura.
  


  
    —Reconozco que no has sido tan mal acompañante —comentó bromeando.
  


  
    —Está feo que lo diga yo, pero te lo advertí. —Colocó la mano derecha en su cintura y la acercó unos centímetros hacia él bajando la cabeza con la clara intención de besarla.
  


  
    Los ojos de Ryan se habían oscurecido y la sonrisa de Eve vaciló. Lo había pasado muy bien, más que bien, pero tenía bastante claro que no iba a dejar que aquello fuera más allá.
  


  
    —Hasta la vista, McKinley —susurró antes de abrir la puerta del vehículo y subirse.
  


  
    —¡Espera un momento! ¿Ni siquiera vas a darme tu número de teléfono? ¡Evelyn! —exclamó sorprendido y fuera de juego cuando el taxi se reincorporó a la circulación perdiéndose entre el intenso tráfico.
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    Eve paseó la vista del boceto a Alan y viceversa sin dar crédito a lo que estaba mirando. La marca de lencería para la que estaban preparando la campaña publicitaria de su última colección había señalado las pautas que debían seguir, y lo que su compañero le estaba enseñando no solo se alejaba del guion, sino que era ofensivo para todas las mujeres.
  


  
    Volvió a mirar el storyboard y cerró los ojos un momento antes de hablar.
  


  
    —¿Qué es esto? —preguntó con toda la calma que pudo reunir.
  


  
    —Lo que me habéis pedido —contestó Alan a la defensiva.
  


  
    —Yo no te he pedido esto —replicó con paciencia.
  


  
    —Dexter me dio el visto bueno —dijo refiriéndose al anterior ocupante del despacho. Se cruzó de brazos y puso un mohín de disgusto en su boca.
  


  
    Una alarma se encendió en el cerebro de Eve, que volvió a mirar a su compañero bajo un prisma diferente. Alan llevaba trabajando allí casi diez años, era eficiente y rápido, cualidades insuficientes para aspirar a algo mejor en la jerarquía de la empresa. Estaba segura de que él era consciente de sus limitaciones, por eso nunca sospechó que pudiera sentirse molesto por su nuevo puesto.
  


  
    —Lo siento, Alan, pero yo no puedo dártelo. Está muy lejos del tema de la campaña y de lo que nos han pedido expresamente. Cíñete al plan de contenidos que te he pasado; Mónica nos ha dado esta semana para presentarle la propuesta y ahora vamos retrasados.
  


  
    —¿Quieres que lo rehaga entero? —preguntó ofendido.
  


  
    Eve lo miró de nuevo con las cejas enarcadas antes de asentir con la cabeza.
  


  
    —Sí, eso he dicho —confirmó.
  


  
    —No entiendo el porqué. Es lencería, ¿no? ¿Por qué no puede salir en el anuncio una mujer en sujetador si es lo que venden?
  


  
    —Porque la campaña va sobre sentirse femenina y nada de lo que has hecho aquí lo refleja. Es soez, vulgar y de muy mal gusto, así que limítate a seguir mis instrucciones.
  


  
    Los ojos de Alan reflejaron tanta envidia y maldad que Eve se encogió un poco en su sillón. Estaba enfadada, pero más que eso, sorprendida y dolida de que cuestionara sus indicaciones. Se levantó y lo miró a los ojos con firmeza.
  


  
    —Es eso, ¿no? Te ha jodido que ahora yo sea la jefa de equipo. Madura, Alan. Si no te gusta nuestra nueva situación, cambia de trabajo. Espero, por tu futuro en esta empresa, que tu rendimiento siga siendo el mismo. Quiero el nuevo storyboard el miércoles.
  


  
    Alan se giró con tanta rabia que no vio a Ryan, apostado en la puerta del despacho, y chocó con él al pasar por la puerta. El fotógrafo no se inmutó, pero el creativo se llevó una mano al hombro haciendo una mueca de dolor; lo miró con la intención de increparle, aunque cambió de opinión al ver su sonrisa burlona y su mirada desafiante. Elevó la barbilla y salió sin decir nada más.
  


  
    —Menudo imbécil… —murmuró clavando la mirada en su espalda mientras se alejaba.
  


  
    Había visto toda la escena y tuvo ganas de cogerlo del cuello y sacarlo a rastras de allí al ver cómo intentaba socavar la autoridad de Evelyn, pero le había sorprendido la fuerza de carácter de la que había hecho gala, dejándole claro a aquel idiota que la que mandaba era ella. Sin embargo, ahora mostraba una palidez inusual y tenía los labios apretados mientras se masajeaba los párpados con los dedos.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado acercándose.
  


  
    Ella abrió los ojos y lo miró un momento antes de que sus mejillas se incendiaran.
  


  
    —No es un buen momento, McKinley. —Su voz sonó como un látigo y Ryan asintió dando un paso hacia atrás.
  


  
    —No quería molestarte, solo he pasado a verte porque he estado reunido con Mónica y me ha asignado la campaña de Puma, así que si necesitas cualquier cosa…
  


  
    —Te mandaré un correo con lo que quiero que hagas —le interrumpió sin dejar de mirar con fijeza la pantalla del ordenador.
  


  
    El encontronazo con Alan la había afectado más de lo que podía permitirse, tenía ganas de llorar y no quería que Ryan la viera derrumbarse. Necesitaba distraer su mente con algo para no darle vueltas a la situación que acababa de vivir y la presencia del fotógrafo no la ayudaba.
  


  
    —De acuerdo, que tengas buena mañana, Eve —se despidió bajando el tono de voz.
  


  
    Escuchó el sonido de la puerta cerrarse con un leve chasquido y cerró los ojos de nuevo al sentir cómo las lágrimas se agolpaban amenazantes. La discusión anterior no tenía la mayor importancia, Mónica trataba mucho peor al equipo y, al fin y al cabo, solo había defendido su postura frente a un empleado que no había hecho bien su trabajo. Sin embargo, saberlo no aliviaba su desazón.
  


  
    Parpadeó rápido varias veces y entró en su correo electrónico. Le alegraba que Ryan fuera a trabajar con ella, aunque no hubiera tenido el valor de decírselo y que esa extraña y palpable atracción que había entre ambos pudiera interponerse. Le dio al botón de «Nuevo correo» y empezó a escribir.
  


  
    

  


  
    No se atrevió a salir de su despacho durante todo el día. Sabía que era una actitud muy infantil y cobarde, pero se sentía anímicamente destrozada. Era consciente de que no sería la primera y la última vez que tendría que echar para atrás un proyecto y que tendría que lidiar con otra clase de problemas y de egos, lo que le preocupaba era que sus compañeros no la vieran capacitada para ocupar ese puesto y la duda de si habría más gente que pensara como Alan había sobrevolado su cabeza durante todo el día, minando su confianza.
  


  
    Cuando salió del edificio, arrebujada en su abrigo acolchado y con las manos en los bolsillos, solo pensaba en llegar a casa y meterse en la bañera.
  


  
    —¡Evelyn!
  


  
    Aturdida, levantó la cabeza y miró a su alrededor al escuchar su nombre. Sus labios comenzaron a curvarse hacia arriba en respuesta a la sonrisa pícara de Ryan McKinley.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó mirándolo con la cabeza ladeada.
  


  
    —¿Tú qué crees? Esperarte.
  


  
    Ella se detuvo a un par de pasos de él y suspiró entreabriendo los labios.
  


  
    —No tenías por qué y menos después de cómo te he tratado esta mañana. Lo siento mucho —se disculpó sintiendo de nuevo un nudo en la garganta.
  


  
    —No te preocupes. Ese tío es gilipollas y tú estuviste fantástica poniéndolo en su sitio. —Ella bufó en respuesta—. Lo digo en serio —insistió buscando sus ojos, que había desviado hacia el suelo.
  


  
    —Gracias… No ha sido uno de mis mejores días.
  


  
    —Ven aquí —murmuró agarrándola de los hombros y atrayéndola hacia su cuerpo.
  


  
    Sorprendida por el repentino abrazo, no reaccionó; un ligero escalofrío la sacudió de arriba abajo antes de que se dejara llevar y apoyara la cabeza sobre su pecho. Le llegaba al mentón y sus enormes brazos la rodeaban por completo; hasta ese momento nunca le había dado la sensación de que fuera tan grande. Debería sentirse engullida, pero, sin embargo, no la agobiaba, le transmitió tanta paz y tranquilidad que tuvo deseos de gemir.
  


  
    Ryan la separó un poco y le apartó el pelo de la frente con ternura. Había sentido un tirón en el pecho al verla tan triste y alicaída al salir del edificio y había reaccionado sin pensar. Quería besarla, sentirla por todas partes, perderse en su mirada cristalina… Bajó la mirada hasta su boca y empezó a inclinar la cabeza, despacio, dándole tiempo para retirarse si no era lo que quería.
  


  
    Ella le puso la mano en el pecho y lo apartó definitivamente dando un paso hacia atrás para alejarse. Se mordió el labio y lo miró disculpándose.
  


  
    —Ha sido un día muy largo… Solo quiero llegar a casa, quitarme los zapatos y meterme en la bañera. —El brillo codicioso en los ojos de Ryan hizo que el verde de su iris refulgiera bajo la luz de las farolas y ella se echó a reír levantando un dedo admonitorio—. Ni se te ocurra decirlo —le advirtió.
  


  
    —¿El qué? Solo iba a decir que te llevo en la moto —replicó mostrando una sonrisa de diablo que desmentía su tono contrito.
  


  
    Se supo vencedor cuando vio cómo ella se mordía el delicioso labio inferior que deseaba morder también. Se había dado cuenta de que hacía ese gesto cuando estaba indecisa o nerviosa y no pudo evitar que su sonrisa se ampliara.
  


  
    —Ya que estoy aquí, sería muy maleducado por tu parte no aceptar —insistió.
  


  
    Eve volvió a echarse a reír. Después, levantó el rostro y se apartó el pelo de la cara para mirarlo con atención.
  


  
    —De acuerdo, McKinley.
  


  
    Ryan no tardó en reaccionar, la cogió de la mano para llevarla con él hasta el vehículo, aparcado en el bordillo de la acera, y solo la soltó para coger un segundo casco de debajo del asiento. Se lo colocó con cuidado y lo abrochó bajo la barbilla notando los ojos de ella fijos en todos sus movimientos. Cuando alzó la mirada la pilló sonriendo y movió la cabeza mostrando una sonrisa avergonzada antes de montar en la moto.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Al final vas a resultar ser todo un caballero.
  


  
    —Te estás riendo de mí, pero te perdono. Vamos, sube.
  


  
    Eve no se hizo de rogar; pasó una mano por el asiento de piel y se sentó a horcajadas detrás de él.
  


  
    —¿Adónde vamos?
  


  
    —East Village.
  


  
    —¡Agárrate fuerte!
  


  
    Aceleró de forma repentina provocando que Eve jadeara asustada y se agarrara con fuerza a su cintura. Al escuchar la risa lejana de Ryan, amortiguada por el casco, sonrió y apoyó la cara en su espalda con los ojos cerrados, para que nada la distrajera de la sensación de libertad penetrando por cada poro de su piel.
  


  
    Estuvo tentado de entrar en la autopista y forzar la máquina a su máxima potencia y obligar así a Eve a apretarse de nuevo a él. Había dejado de hacerlo cuando se incorporó al tráfico y se vio obligado a bajar la velocidad. Había sentido cada curva de su cuerpo menudo y proporcionado acoplarse al suyo, y una sensación desconocida de anhelo le había hecho cerrar la mandíbula y agarrar más fuerte el manillar. Pero ella se había relajado y apenas sentía sus manos por encima de la cintura.
  


  
    Intentando no distraerse más de lo aconsejable, atravesó el distrito financiero hacia el nordeste y llegar a las tranquilas calles del East Village. Siguió las indicaciones de Eve hasta llegar a un edificio de ladrillo gris, cuya fachada estaba atravesada de arriba abajo por escaleras de incendios; paró la moto colocando un pie en el suelo para equilibrarla y se giró hacia atrás para mirarla sonriente.
  


  
    —Espero que hayas disfrutado del paseo.
  


  
    —Gracias, Ryan. Has sido muy amable —dijo quitándose el casco.
  


  
    —No lo he hecho gratis. Te lo cobraré con intereses —bromeó.
  


  
    Ella se sacudió el pelo y entrecerró los ojos estudiando su rostro. Era atractivo, mucho, además de encantador, y había conseguido que su día horroroso se esfumara de un plumazo. Durante una milésima de segundo se planteó invitarlo a subir a su apartamento, pero una cosa era coquetear y otra muy distinta llevar aquel juego a otro nivel. Muy a su pesar, no tenía tiempo para complicarse la vida.
  


  
    Se inclinó para darle un beso en la mejilla y susurrarle al oído:
  


  
    —No pienso dejar que me frotes la espalda, así que piensa en otro pago.
  


  
    Las carcajadas de Ryan la persiguieron incluso cuando se metió en el portal.
  


  
    

  


  Capítulo 3


  
    

  


  
    

  


  
    Ryan miró hacia el pasillo del despacho de Eve con cierto pesar y después consultó la hora. Aún quedaban unos minutos para su reunión con Mónica y estaba perdiendo el tiempo allí sentado en lugar de disfrutar de la compañía de la joven. Era divertida, guapa y con carácter y cuánto más la conocía más le gustaba, aunque no fuera su intención iniciar nada duradero ni estable.
  


  
    Se levantó de golpe decidido a ir a saludarla, pero la secretaría de Mónica aprovechó ese momento para mirarlo sonriente.
  


  
    —Ya puedes pasar —anunció.
  


  
    Disimulando su frustración, Ryan se giró hacia la puerta cerrada y dio un par de golpes firmes antes de abrir. Mónica y Evelyn lo miraron sobresaltadas a la vez y él no pudo evitar sonreír al comprobar que aún tenía algo de suerte.
  


  
    —Hola.
  


  
    Ambas estaban rodeadas de cajas con el logo de la marca deportiva, algunas de las cuales estaban abiertas y con el contenido desparramado por la alfombra, donde Eve permanecía sentada tomando notas y haciendo dibujos; Mónica estaba de pie a su lado seleccionando distintos modelos de zapatillas de deporte.
  


  
    —Puma nos ha enviado algunas muestras de la nueva colección. Hemos seleccionado un par de cada tipo: para niños, niñas y unisex. Mira tú también por si ves algo interesante —dijo Mónica.
  


  
    Los ojos de Ryan se desviaron hacia Eve con toda la intención, pero ella seguía absorta escribiendo a una velocidad imposible. Cuando volvió a mirar a Mónica, esta lo observaba con una ceja enarcada.
  


  
    Carraspeó incómodo y se acercó a las cajas apartadas antes de elegir unas cuantas más.
  


  
    —Creo que con esto será suficiente —comentó guardando las manos en los bolsillos del pantalón.
  


  
    —Vamos a hacer fotos de catálogo. Fondos ligeros y divertidos, de colores lisos, que las zapatillas sean las protagonistas —intervino Eve levantándose con agilidad.
  


  
    —¿No crees que quedará muy soso? Las fotos tienen que contar una historia, despertar emociones…
  


  
    Eve lo miró sacudiéndose el trasero.
  


  
    —Eso vendrá después. Ahora nos vamos a centrar en mostrar el producto de la forma más atractiva posible, ¿de acuerdo?
  


  
    —Claro, jefa —claudicó sonriendo.
  


  
    Ella sonrió al escucharle y agarró una pequeña montaña de cajas.
  


  
    —Coge el resto y vente conmigo. Hasta luego, Mónica. —Echó a andar sin esperar respuesta por parte de ninguno de los dos y se encaminó hacia su despacho.
  


  
    —¿Dónde dejo todo esto? —preguntó Ryan entrando detrás de ella.
  


  
    —Dónde sea. Haré que esta tarde te las envíen a tu estudio para que puedas trabajar. Mira, ven, esto es lo que quiero.
  


  
    Ryan miró a su alrededor buscando un hueco libre para soltar su carga, al no encontrar ninguno, la dejó en el suelo. Después cogió el taburete de la mesa de dibujo y lo arrastró hacia donde se había sentado Eve. Ella había abierto varios programas de diseño y le explicaba cómo quería las fotos, pero él no la escuchaba; un sutil perfume a cítricos se desprendía de su cabello, desconcentrándolo.
  


  
    —¿McKinley?
  


  
    Su voz llamándolo disgustada lo sacó de su ensimismamiento y la miró ceñudo.
  


  
    —¿Qué te has echado en el pelo? —preguntó con brusquedad.
  


  
    —¿Disculpa?
  


  
    —¿A qué huele? ¿A naranja?
  


  
    —Mandarina —contestó estupefacta. Ryan parecía enfadado y no entendía el motivo.
  


  
    —Mandarina… —Cerró los ojos y acercó la nariz a su pelo para olerlo mejor—. Creo que acaba de convertirse en mi fruta favorita.
  


  
    Ella le dio un golpe seco en el hombro que lo desestabilizó, sus pies perdieron el equilibrio del soporte sobre el que se apoyaban y tuvo que agarrarse al borde de la mesa para no caerse.
  


  
    —¡Auch!
  


  
    —Estamos trabajando, ponte serio o tendré que buscarme a otro.
  


  
    —Es culpa tuya. Si no olieras tan bien, podría concentrarme y no pensar en que todavía no has dejado que te dé un beso —se quejó.
  


  
    —Y si sigues así, nunca te lo daré. Presta atención.
  


  
    —Sí, señora.
  


  
    Eve apretó los labios para no sonreír ni siquiera un poco. Ryan había vuelto a acercarse demasiado para su propia comodidad, sentía su respiración en la nuca, algo que solía molestarla mucho cuando estaba en la cola del súper y la persona de atrás invadía su espacio vital; sin embargo, no se sintió asqueada en esta ocasión, sino que tuvo la tentación de cerrar los ojos y disponer todos sus sentidos al servicio de ese hombre que conseguía alterarla con tan solo una mirada.
  


  


  
    Ryan no se fue cuando ella terminó de explicarle lo que quería que hiciera con las muestras; una vez que se centraron en el trabajo, siguieron discutiendo el resto de la precampaña y tomando decisiones, por lo que cuando se dieron cuenta, la mañana se había ido y ya era la hora de comer.
  


  
    El local al que Eve solía ir estaba a la vuelta de la esquina; era un restaurante de autoservicio con una ilimitada carta de platos. Ella puso en su bandeja un sándwich vegetal y una botella de agua, pero Ryan no escatimó en comida y escogió un bistec enorme con abundante guarnición a base de patatas y verduras salteadas y un pudin de postre.
  


  
    —Solo he visto a una persona comer igual que tú —comentó Eve una vez pagaron sus almuerzos y encontraron una mesa.
  


  
    —Estoy muerto de hambre y, además, soy un tipo grande —se defendió mientras echaba una buena cantidad de salsa de tomate sobre las patatas.
  


  
    —Nick dice la misma excusa —dijo riendo.
  


  
    —¿Nick? ¿Qué Nick? No sabía que hubiera un Nick. —La miró con atención olvidando la comida durante un segundo. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza que ella pudiera estar con alguien y unos celos repentinos y absurdos le hicieron apretar los dientes.
  


  
    —Nicholas Gallagher. Es un hombre enorme; fue jugador de fútbol americano hasta que se lesionó la rodilla. Podría asegurar que… sí, es más alto y fornido que tú —explicó divertida.
  


  
    —¿Y qué hay entre ese tal Nicholas y tú? —Quiso darle a su pregunta un tono jocoso y desenfadado, pero lo único que consiguió fue que Eve lo mirara sorprendida.
  


  
    —Amistad verdadera desde que estábamos en preescolar. El bueno de Nick ha estado enamorado de mi mejor amiga toda su vida. ¡Nunca tuve ninguna posibilidad!
  


  
    —Son cosas que pasan —comentó cortando un buen trozo de carne y llevándosela a la boca de mucho mejor humor.
  


  
    —Sí, el problema es que Chloe está casada con otro.
  


  
    —Menuda putada.
  


  
    —Supongo que sí… —Le dio el último bocado al sándwich y se limpió con el borde de la servilleta antes de darle un trago de agua a su botella.
  


  
    —¿Tienes más amigos? —dijo mirándola de soslayo.
  


  
    —Tengo a Mónica y al gato de mi vecina —contestó pasando por alto el doble sentido de su pregunta.
  


  
    —No me lo creo. Tendrás más amigos, saldrás a alguna parte a divertirte…
  


  
    —Mis amigos están en Oakhurst. Si cuando vine aquí hubiera estado divirtiéndome en lugar de trabajar como una mula, todavía seguiría llevando el correo.
  


  
    Ryan tragó el trozo que estaba masticando y la señaló con el tenedor.
  


  
    —Hay que remediar eso.
  


  
    —Ah, ¿sí? ¿Y cómo vas a hacerlo? —le provocó divertida.
  


  
    —Tú déjame eso a mí —dijo guiñando un ojo.
  


  
    —No sé si fiarme de ti.
  


  
    —Te prometo que si me das una oportunidad no te defraudaré —dijo mirándola a los ojos.
  


  
    Ella sonrió levemente. No estaba muy segura de a qué se refería y prefería no averiguarlo. Él seguía comiendo con bastante apetito y Evelyn se tomó la libertad de mirarlo a placer. Le llamaba la atención que un hombre con un espíritu aventurero como el suyo hubiera decidido establecerse en Nueva York. Se había quedado el muestrario de fotografías que llevó consigo el primer día. Le gustaba mirarlas de vez en cuando, imaginarse otros mundos más allá de las cuatro paredes de su oficina.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí, Ryan? —preguntó con suavidad.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —A que tu porfolio estaba plagado de fotos de viajes. No entiendo qué haces en Nueva York trabajando en publicidad.
  


  
    —Intentar ganarme la vida mientras espero la llamada de National Geographic —confesó esbozando una sonrisa avergonzada.
  


  
    No esperaba esa respuesta. Eve se echó hacia atrás en la silla y lo miró para intentar discernir si le estaba tomando el pelo.
  


  
    —Es el sueño de mi vida. Viajar de un lado a otro, descubrir lugares increíbles y poder vivir de mis fotos sin tener la preocupación de pagar facturas o pensar en el futuro. Sería feliz viviendo en una cabaña en mitad de la jungla.
  


  
    —Vaya…
  


  
    Podía imaginárselo perdido en la selva amazónica, resguardado de la lluvia con uno de esos ridículos sombreros de explorador y su cámara preparada esperando el momento perfecto.
  


  
    —Ya ves, soy toda una caja de sorpresas.
  


  
    —No sé si me gustaría ese modo de vida. Sin agua corriente, sin electricidad, sin wifi… —Evelyn hizo una mueca de horror al pensar en no tener a mano un ordenador.
  


  
    —La otra noche me hiciste creer que te gustaba la naturaleza —le echó en cara.
  


  
    —¡Y me gusta! Me crie a los pies de las secuoyas más grandes del mundo, llevo a Yosemite en el corazón, pero tú no estás hablando de hacer una excursión o ir de campamento.
  


  
    Evelyn se echó a reír antes de incorporarse. Tenía que subir ya a la oficina, su tiempo de almuerzo se había agotado hacía rato. Se levantó a regañadientes y rodeó la mesa para inclinarse junto a él y depositar un beso ligero y suave sobre sus labios.
  


  
    Antes de que pudiera alejarse, él la sujetó de la muñeca y la acercó de nuevo.
  


  
    —Ten cuidado, Evelyn, si creo que tengo la más mínima posibilidad, iré a por todas.
  


  
    Los ojos color miel de Eve se tornaron castaños y su pecho se elevó al ritmo de su respiración entrecortada. Ryan tenía la clara intención de besarla más allá de un roce de labios, lo leyó en su mirada hambrienta, y con un jadeo se deshizo del agarre, aunque no se apartó.
  


  
    —Tienes mucha confianza en ti mismo, McKinley.
  


  
    —Deberías saber que los irlandeses nunca nos rendimos. —Eve sintió su murmullo como una caricia.
  


  
    —¿Es una advertencia? —Él se limitó a sonreír con esa media sonrisa descarada—. Ya lo veremos —susurró ella devolviéndole la sonrisa antes de salir del local con paso rápido.
  


  
    Ryan se echó sobre el respaldo y dejó la servilleta junto al plato ahogando un suspiro. Si su hermano Colin estuviera allí se estaría riendo sin parar de su situación, pero él estaba cada vez más convencido de que la espera merecía la pena. Ella le deseaba tanto como él, sus sospechas se habían confirmado y haría cualquier cosa para derribar sus defensas.
  


  
    Si había conseguido alterar su torrente sanguíneo con ese beso, no quería imaginar cómo sería besarla de verdad.
  


  
    [image: separador_vae]

  


  
    Durante las últimas tres semanas había tenido sueños inquietos con una mujer de mirada penetrante y pelo oscuro que era incapaz de alcanzar y cuya risa melodiosa y alegre revolucionaba sus sentidos.

  


  
    No entendía muy bien qué le fascinaba tanto de ella. Reconocía que la deseaba, pero no solo era eso, despertaba en él un instinto de protección y una ternura que no había sentido por nadie más. Quería ser su amigo, aunque nunca había tenido la necesidad de serlo de ninguna mujer.
  


  
    Avanzó por el pasillo sujetando un café en la mano. A esas alturas, sabía que le gustaba cargado, con espuma de leche y un toque de chocolate. Era una de las tantas cosas que la hacían única: llegar tarde, su vitalidad inagotable, su pasión por la vida… Durante las últimas semanas habían pasado mucho tiempo juntos y había llegado a conocerla muy bien.
  


  
    No pudo evitar sonreír al llegar a la puerta. Estaba abierta, como era su costumbre, y ella estaba sentada en la mesa de dibujo retocando un boceto mientras murmuraba para sí y hacía ruiditos con la lengua. Estaba preciosa. Ese día llevaba el pelo recogido en una coleta alta y vestía un jersey fino de color rosa que caía por su hombro dejando ver un buen trozo de piel.
  


  
    Su intención era llamar, dejar el café en su mesa, junto al pendrive que había preparado con un par de muestras, y salir, pero apenas consiguió moverse. Debió hacer algún ruido involuntario, porque ella se giró sobre el taburete alto en el que estaba sentada y lo miró a los ojos con el ceño fruncido. Una sonrisa plena iluminó su rostro al comprobar que se trataba de él.
  


  
    —¡Buenos días!
  


  
    —Hola, no pretendía interrumpirte. Te he traído café —dijo enseñándole el vaso sintiéndose estúpido.
  


  
    —¿Estás intentando comprarme, McKinley? —preguntó mirándolo de reojo.
  


  
    —En absoluto. Traerte el desayuno forma parte de mi estrategia de seducción.
  


  
    Eve se echó a reír, aunque Ryan lo había dicho completamente en serio. Cada vez se le hacía más difícil estar cerca de ella y no poder tocarla y su repertorio de ideas empezaba a agotarse.
  


  
    —¿Nunca te rindes?
  


  
    —Soy el menor de cinco hermanos, tuve que aprender a salirme con la mía —explicó mientras seguía su plan original y dejaba el vaso sobre el escritorio—. También, te he traído esto para que le eches un vistazo cuando puedas. Son tomas nuevas del parque, creo que ya he conseguido la imagen exacta que estabas buscando, ya me lo dirás.
  


  
    —¿Has hecho fotos nuevas? —preguntó sorprendida.
  


  
    —No podía dormir y pasear por Manhattan a las seis de la mañana es un lujo. Tal vez quieras acompañarme alguna vez, el amanecer sobre el puente de Brooklyn es indescriptible.
  


  
    —Me gustaría mucho —dijo suavizando el tono de voz.
  


  
    —Te tomo la palabra. —Guiñó un ojo y se marchó sin demora. Estaba convencido de que si permanecía un minuto más allí terminaría besándola con o sin su permiso.
  


  
    La marcha de Ryan dejó un repentino vacío. Evelyn miró el hueco de la puerta unos minutos, se levantó y cogió el café para darle un sorbo; una sonrisa de placer llenó su boca, estaba delicioso.
  


  
    Se sentó frente a su mesa y metió el pendrive en la ranura correspondiente. Embelesada por las fotografías que empezaron a aparecer, puso un codo sobre la superficie de madera y apoyó la barbilla en la palma de la mano pasando las fotos una a una. Eran magníficas, le resultaría muy difícil decidir con cuál quedarse.
  


  
    Miró el teléfono de reojo y después desvió la vista al techo. Lo que se estaba planteando era una locura. Volvió a mirar las fotos. Enderezó la espalda en el asiento y comenzó a dar golpecitos con la uña del índice derecho sobre el teclado.
  


  
    —¡Qué demonios!
  


  
    Era adulta, independiente y libre para tomar sus decisiones. Y Ryan era una de esas casualidades que solo pasan una vez en la vida. Descolgó el teléfono y marcó su número sin darse tiempo a seguir cavilando.
  


  
    —¿Sí? —La voz de McKinley se escuchó amortiguada, supuso que tendría el casco puesto.
  


  
    —Ryan, soy Evelyn…
  


  
    —¿Ya me echas de menos?
  


  
    «Sí», pensó mientras dibujaba garabatos en un trozo de papel.
  


  
    —Eres un presuntuoso, ¿lo sabías?
  


  
    —Prefiero llamarlo optimismo.
  


  
    Eve sonrió relajándose contra el respaldo del sillón. De repente, lo veía todo muy claro y los nervios se disiparon como por arte de magia. Lo único de lo que podría arrepentirse era de no intentarlo.
  


  
    —Me encantan las fotos, tenías razón son exactamente las imágenes que tenía en la cabeza. Hablaré con Mónica, me gustaría organizar una sesión con modelos infantiles la semana que viene, y si sale bien, podremos presentar toda la precampaña al cliente.
  


  
    —Genial. ¿Algo más?
  


  
    —Sí. ¿Tienes algo que hacer el viernes por la noche? —La voz de Ryan dejó de escucharse durante unos segundos en los que el ruido ambiental del tráfico retumbó en sus oídos. Los nervios volvieron, atenazándole el estómago—. ¿McKinley?
  


  
    —Solo para asegurarme, ¿me estás pidiendo una cita?
  


  
    —No hagas que me arrepienta…
  


  
    —¡Ni loco! —exclamó riendo.
  


  
    —Te espero en casa a las ocho y media.
  


  
    —Allí estaré, Evelyn.
  


  
    Cortó la comunicación sintiendo un revoloteo en la boca del estómago. Sus últimas palabras habían sonado a promesa y un extraño sofoco calentó sus mejillas. Se humedeció los labios y expulsó el aire de sus pulmones lentamente. Hacía mucho tiempo desde su última relación, si es que podía llamarse así; ella estaba muy absorbida por su trabajo y él no supo aceptarlo, sus citas fueron posponiéndose hasta que dejaron de llamarse sin que hubiera una ruptura formal.
  


  
    Nunca echó de menos estar con alguien, tenía una vida activa y plena, siempre tenía cosas que hacer y con las que divertirse, había probado un par de relaciones esporádicas que no habían sido muy satisfactorias y simplemente dejó de buscarlas, pero en Ryan había algo diferente. No sabía muy bien si era por su atrevido sentido del humor o por la forma de mirarla, como si fuese la mujer más deseable del mundo. En cualquier caso, el viernes lo descubriría.
  


  
    

  


  Capítulo 4


  
    

  


  
    

  


  
    Evelyn tocó con suavidad en el marco de la puerta y se asomó al despacho de Mónica, donde su jefa seguía trabajando concentrada en la pantalla de su ordenador. No parecía que fuera a marcharse pronto y, en otras circunstancias, Eve se habría quedado con ella, no solo por ser su ayudante, sino por compromiso. Pero Mónica tenía una nueva becaria a la que amargar la vida y ella tenía una cita a la que no quería faltar.
  


  
    —Mónica, me marcho. ¿Necesitas que haga algo antes de irme? —preguntó más por amistad que por cortesía. Se había ganado a pulso su nuevo puesto y ya no tenía que hacer horas extras que nadie le pagaba ni trabajar como una esclava para que se fijaran en ella.
  


  
    —¿Está listo el storyboard de Francis Sutherland? —preguntó sin mirarla mientras tecleaba.
  


  
    —Y el guion. Lo tienes todo en la bandeja para que lo supervises. Creo que ha quedado muy sensual y elegante —dijo hablando de la campaña que tenían que presentar a la CEO de una famosa marca de lencería—. También me he tomado la libertad de adjuntar un listado de posibles modelos para el casting.
  


  
    Mónica apartó la vista de la pantalla y asintió satisfecha. Apoyó un codo sobre su mesa y se sujetó la cara con la palma de la mano mirándola de arriba abajo.
  


  
    —¿Qué tal con el nuevo fotógrafo? Me han dicho que suele revolotear por tu despacho.
  


  
    —Trabajamos juntos, es lógico que nos veamos —se excusó de forma atropellada.
  


  
    —Ya… —dijo cargada de ironía.
  


  
    —No sé qué estás insinuando.
  


  
    —Ten cuidado, cariño. Ese tipo de hombres solo son de usar y tirar, no lo olvides.
  


  
    Eve se echó a reír moviendo la cabeza de un lado a otro.
  


  
    —A mí no me engañas, sé que tienes un corazón de oro, aunque por fuera parezcas una arpía.
  


  
    —Creo que te he dado demasiada confianza —refunfuñó volviendo al ordenador.
  


  
    —No te preocupes, no se lo diré a nadie.
  


  
    Su risa la siguió por el pasillo y Mónica no pudo evitar sonreír. Evelyn estaba feliz y se reflejaba en todo, incluso en la energía y dedicación a su trabajo, que contagiaba a todos. Sabía que ponerla en ese puesto iba a ser un acierto. Esperaba de todo corazón que la relación que estaba empezando con ese hombre no terminara quebrando su espíritu.
  


  
    

  


  
    Llegó a casa con el tiempo justo para darse una ducha rápida y retocarse el lápiz de ojos y de labios. Sabía qué ropa iba a ponerse, así que no perdió tiempo en escudriñar dentro de su armario, además, tampoco tenía mucho dónde elegir; su vestuario se limitaba a vaqueros y pantalones cómodos. Lo que no sabía era qué hacer con su pelo. Un recogido le parecía demasiado formal, y el vestido negro ya le daba un aire demasiado serio. Se lo dejó suelto, se lo recogió, se hizo un moño semiinformal… Y el timbre de la puerta sonó.
  


  
    Con un jadeo ahogado terminó de ponerse los zapatos y agarró la chaqueta de estilo motero que le daba un toque original a su indumentaria. Abrió la puerta con una sonrisa y se encontró con un enorme ramo de margaritas blancas.
  


  
    —Ryan…, son preciosas. Gracias.
  


  
    La respuesta de Ryan se perdió cuando ella cogió el ramo y se dio la vuelta para llevarlas a la cocina. La que estaba preciosa era ella con aquel vestido que no debería ser escandaloso, pero que a él sí se lo pareció. El escote de la espalda terminaba en el lugar exacto para ser provocador y elegante mientras que la tela caía sobre las sutiles formas de su trasero; no llegaba a ser una minifalda, pero la longitud de sus piernas le pareció interminable enfundadas en aquellas botas negras de cuña alta.
  


  
    Cuando ella terminó de colocar las flores y se giró de nuevo hacia él, el color rojo de sus labios acaparó toda su atención de forma indiscutible, como un aliciente más que no necesitaba para volverlo loco.
  


  
    —¿Nos vamos? —preguntó Eve poniéndose la chaqueta y recolocándose el pelo sobre ella—. He reservado una mesa en Tree Bristo, ¿lo conoces?
  


  
    La voz se le quebró cuando los ojos de ambos se cruzaron durante un momento y ella pudo notar cómo su mirada se había enturbiado coloreando su iris de un profundo verde oscuro.
  


  
    —Voy a besarte —la advirtió acercándose sin prisa.
  


  
    Ella no pudo moverse, tan solo sus ojos volvieron a clavarse en los suyos. Toda la diversión y socarronería de su expresión habían desaparecido. Solo quedaba un fuego intenso que la traspasaba y la hipnotizaba quebrando su voluntad. Entreabrió los labios para meter aire en sus pulmones, pero no llegó a hacerlo. Ryan la abordó besándola con una ternura infinita y bastante determinación.
  


  
    La deseaba y era incapaz de seguir conteniéndose. Pasó una mano por detrás de su cintura y la aproximó a él todo lo físicamente posible. No llegaba a entender la atracción tan fuerte que sentía por ella, pero se moría por tocarla. Presionó sus labios y un gemido ahogado llegó a sus oídos cuando la invadió con la lengua. Notó cómo ella pasaba sus brazos por sus hombros y se agarraba a su nuca mientras se ponía de puntillas y acortaba la distancia entre ambos. Se sintió eufórico al comprender que había vencido sus recelos y devoró su boca sin darle tregua.
  


  
    Pero no era suficiente.
  


  
    Se separó conteniendo un jadeo entrecortado al ver sus labios hinchados y su mirada húmeda y dilatada. Le apartó el pelo del rostro y lo colocó detrás de su oreja acariciando con los nudillos la piel de su cuello.
  


  
    —Llevo semanas soñando con hacer esto —murmuró.
  


  
    —Y yo con que lo hicieras… —confesó cuando encontró la fuerza suficiente para hablar.
  


  
    —Pues disimulas muy bien —dijo sonriendo.
  


  
    Eve le agarró de la chaqueta y acercó su rostro al de él dibujando una sonrisa tímida y nerviosa.
  


  
    —No te haces una idea. Vámonos. —Tiró de las solapas de su chaqueta y lo arrastró hacia las escaleras. Era más que consciente de que si seguían un minuto más allí, no lograrían salir del apartamento—. El martes tenemos una cita en la agencia de Alissa para elegir a los niños… —empezó a decir sin saber muy bien cómo aligerar la tensión del momento.
  


  
    —¡Ah, no! De eso nada. —La acorraló contra la pared y estrechó los ojos para mirarla—. Esta noche te quiero entera para mí. Nada de trabajo, ¿de acuerdo?
  


  
    —Vale…
  


  
    Ryan volvió a asaltar su boca con un beso breve y fiero antes de deslizar la mano por su brazo y entrelazar los dedos con los de ella. Terminaron de bajar las escaleras juntos y salieron al exterior; el aire fresco de la noche fue como un bálsamo para sus nervios alterados.
  


  
    Echaron a andar calle abajo cogidos de la mano, sin la intención de romper el contacto cálido y firme por ninguno de los dos; de repente, la necesidad de tocarse se había vuelto casi animal.
  


  
    —Háblame de tu familia —pidió Eve después de caminar varios minutos sin hablar.
  


  
    —¿Mi familia? Veamos… Somos cinco hermanos, yo soy el más pequeño; después están Colin, Pierce, Liam y Pat. Pat y Colin se encargan de la granja desde que se jubiló mi padre hace unos meses, Pierce es empresario, siempre ha estado obsesionado con el dinero —comentó haciendo una mueca despectiva—, y Liam es abogado. Colin es el único que está soltero y dudo mucho que alguna vez encuentre a alguien que lo aguante, te aseguro que es insoportable y cargante como él solo. —Sonrió al escuchar la risa suave de Eve—. Tengo seis sobrinos que son unos diablillos y que mi madre consiente cada vez que puede.
  


  
    —En mi casa solo estábamos mi hermana y yo, seguro que fue muy divertido crecer con tantos hermanos.
  


  
    —¿Divertido? Mantener una granja ganadera requiere mucho esfuerzo y dedicación, así que pasábamos mucho tiempo solos mientras nuestros padres trabajaban. Pat siempre parecía un maldito sargento y Colin y Pierce no paraban de divertirse a mi costa; el único que parecía no enterarse nunca de nada era Liam, siempre llevaba la nariz metida en algún libro, así que no podía contar con él para nada. En realidad, el imbécil de Colin fue el que me empujó a la fotografía, ¿sabes? Mis abuelos tenían un viejo caserón enorme, pero con el tiempo y al quedarse solos redujeron la zona habitable a un par de estancias, así que el resto de la casa nos parecía un castillo encantado. Un día me convenció para ir a explorar y no sé cómo me encontré encerrado en una habitación helada y casi a oscuras durante más de una hora.
  


  
    —¿Qué edad tenías?
  


  
    —Ocho años.
  


  
    —Qué simpático tu hermano, ¿no? —comentó mirándolo de reojo.
  


  
    —Tiene el sentido del humor en el culo —replicó provocando que Eve se echara reír.
  


  
    —¿Y qué pasó?
  


  
    —Estaba muerto de miedo así que quité las sábanas que cubrían los muebles por si encontraba alguna llave o cualquier cosa que me sirviera para abrir la puerta, pero lo que descubrí fue una Polaroid Swinger del 65.
  


  
    Su entusiasmo era más que evidente; los ojos le brillaban y acompañaba sus palabras gesticulando con la mano libre mientras le daba todo tipo de explicaciones técnicas que Eve no llegó a entender.
  


  
    —¿Te estoy aburriendo? —Ryan se interrumpió de pronto al percatarse de su sonrisa ausente.
  


  
    —¡No! —exclamó negando con la cabeza—. Lo siento, es que estaba pensando que nunca te había oído hablar con tanta pasión de tu trabajo. No sabía que fuera tan importante para ti.
  


  
    —No me imagino haciendo otra cosa. Verlo todo a través del objetivo te da una perspectiva única y diferente; el tiempo se detiene y casi puedes tocar la belleza de la vida en un minúsculo instante.
  


  
    Se detuvieron frente a la puerta del restaurante y Evelyn se giró hacia él para mirarlo con atención. Se sentía gratamente sorprendida de descubrir a un Ryan diferente, pero también asustada por los sentimientos abrumadores que despertaba en ella.
  


  
    —Ten cuidado, McKinley, voy a empezar a pensar que, además de un sentimental, también eres un romántico.
  


  
    Ryan se echó a reír, colocó la mano libre en su cintura y la acercó hacia sí para pegarla a su pecho.
  


  
    —Si eso me da puntos… —bromeó bajando la cabeza para depositar un beso tierno sobre sus labios desplazando las manos hasta más allá de la base de su espalda.
  


  
    Eve echó la cabeza hacia atrás para poder mirarlo a los ojos con expresión burlona.
  


  
    —No cantes victoria tan pronto —dijo escurriéndose de su abrazo y emprendiendo la huida hacia el interior del local.
  


  
    Desde que se habían besado en el apartamento cualquier mínimo gesto o palabra cobraba una dimensión demasiado intensa que no podía controlar.
  


  
    —Deberías saber que estás jugando con fuego —dijo él estrechando los ojos.
  


  
    —Tal vez me guste quemarme —replicó.
  


  
    —Te aseguro que yo ya llevo un rato en combustión —le susurró al oído mientras seguían al camarero hasta su mesa.
  


  
    Eve dio un respingo y lo miró de reojo en silencio. No tenía respuesta para eso porque ella se sentía exactamente igual.
  


  
    

  


  
    Las llaves se le cayeron al suelo un par de veces antes de abrir la puerta. Las manos y labios de Ryan estaban por todas partes, acelerando sus latidos y erizándole la piel.
  


  
    La cena había sido una tortura interminable a pesar del ambiente especial y la comida deliciosa, pero sus sentidos estaban sobreexcitados y hasta el susurro de su voz le provocaba escalofríos. Nunca se había sentido tan deseada y deseable y, cuando en cierto momento él la miró con esa mirada abrasadora rogándole que se largaran de una vez, no tuvo ninguna duda. La pasión que había despertado en ella debía ser saciada.
  


  
    Por su parte, Ryan en su vida había deseado a una mujer como la deseaba a ella y era tal su anhelo que las manos comenzaron a temblarle mientras se quitaba su propia cazadora; la arrojó a un rincón y cogió el extremo de la cremallera del vestido de Eve. Quería seducirla poco a poco, tratarla con ternura, pero sus buenas intenciones se esfumaron en cuanto las yemas de sus dedos tocaron la suavidad de la piel de su espalda.
  


  
    El beso se volvió exigente y apasionado mientras intentaban desnudarse el uno al otro con avidez, desesperados por acariciarse, por sentirse. La camiseta de Ryan salió disparada cuando Eve tiró de ella para sacarla por su cabeza mientras él la alzaba y la apoyaba en la pared, agarró con los dientes los tirantes de su sujetador y comenzó a quitárselo mientras acariciaba con la lengua su delicada y sensible piel.
  


  
    Gimió cuando él la sujetó por las nalgas con fuerza y la apartó de la pared para dejarla sobre el sofá. Bajó por el cuello y la protuberancia de sus pechos hasta alcanzar el ombligo; tiró de la cinturilla de los pantis y la dejó desnuda por completo.
  


  
    Ryan apretó los dientes al contemplarla; lo miraba con los ojos entrecerrados y una expresión tan sensual que por un momento creyó que iba a avergonzarse a sí mismo si no la tomaba de inmediato. Estaba en llamas y no perdió un segundo en deshacerse del resto de su ropa para tumbarse sobre ella y tocarla en el centro de su feminidad. La espalda de Eve se arqueó y un estremecimiento la recorrió al sentir cómo su sexo palpitaba. Con un gemido, le tomó con la mano para guiarlo, ansiosa por sentirlo dentro de ella, pero él la apartó con la frente perlada de sudor.
  


  
    —Joder, espera.
  


  
    Ella le soltó sin entender hasta que vio cómo agarraba sus pantalones para coger un condón de uno de los bolsillos. Con un breve movimiento se lo colocó y, antes de que ella pudiera decir nada, la sujetó de las caderas para introducirse en su calor con un certero movimiento, completamente consumido por una pasión ingobernable.
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    No podía dejar de mirarla mientras dormía; hacía rato que había amanecido y el sol entraba a raudales por la ventana abierta del dormitorio. Él se había despertado cuando los primeros rayos incidieron, molestos, sobre sus párpados y una sonrisa de auténtico placer llenó su boca al ver a Eve durmiendo a su lado, con los brazos rodeando su cadera, los labios entreabiertos y su piel, fina y suave, descubierta.
  


  
    Se moría por hacerle una foto, inmortalizar ese momento, pero no le apetecía moverse y despertarla. Apartó el pelo que ocultaba su oreja y parte de su cuello y acarició con infinita suavidad el contorno de su cara. Inclinó la cabeza para sustituir los dedos por sus labios y depositó pequeños besos a lo largo de la línea de la mandíbula y el cuello hasta la clavícula, para después subir hasta su boca. Durante varios segundos, respiraron el mismo aire, la plenitud de sus labios entreabiertos venció su autocontrol y descendió despacio para apoderarse de ellos con delicadeza.
  


  
    Ahogó un gemido cuando ella se desperezó acoplando su cuerpo desnudo al suyo y enroscó los dedos en su nuca para profundizar el beso.
  


  
    —Buenos días… —murmuró Eve apartándose unos centímetros para mirarlo con una sonrisa deslumbrante.
  


  
    Ryan le devolvió una sonrisa llena de malicia; se incorporó de golpe y la agarró de la cintura para sentarla sobre su regazo. El rostro dulce y todavía algo hinchado por las horas de sueño de Eve se tiñó de rubor; se sentía expuesta bajo su mirada, que la recorría sin vergüenza.
  


  
    —Buenos días —contestó acariciando su cuello con la punta de la nariz—. ¿Qué planes tienes para hoy?
  


  
    —No sé… ¿trabajar? —respondió divertida.
  


  
    Ryan gruñó y la tumbó de nuevo en la cama. La agarró de las muñecas y atrapó sus piernas con las suyas.
  


  
    —Se me ocurren un montón de cosas más divertidas que trabajar. Vamos a tener que hacer algo con esa faceta tuya tan responsable.
  


  
    No le dio lugar a réplica, bajó la cabeza para capturar uno de sus pezones con la boca y ya no hubo más palabras.
  


  
    

  


  
    Evelyn salió del baño con el pelo húmedo y vestida. Se detuvo indecisa cuando lo vio trasteando en su cocina con el pelo revuelto y sin camisa, tan atractivo que tuvo deseos de arrastrarlo de nuevo a la cama.
  


  
    —Solo tienes café. ¿No te alimentas de otra cosa? —dijo él de buen humor mirándola por encima del hombro.
  


  
    —Puede que haya alguna magdalena de chocolate —bromeó acercándose.
  


  
    Ryan se echó a reír, estiró los brazos y la acercó hacia sí para besarla con suavidad, aunque la firmeza de sus manos sobre sus nalgas era de todo menos delicada.
  


  
    —¿Quieres matarme de hambre? Dame cinco minutos y te invito a desayunar.
  


  
    Volvió a besarla y fue hacia el baño, recogiendo el resto de su ropa por el camino. Eve se sentó en uno de los taburetes del mostrador que separaba la cocina del resto del loft, dejando que su mirada le siguiera. Había pensado que Ryan se iría en cuanto se despertaran, creía firmemente que, una vez saciado su interés después de semanas de tiras y aflojas, no habría ningún motivo para seguir con aquel extraño juego. Sin embargo, allí estaban, y ella se sentía tan feliz que sus propios sentimientos la asustaban más allá de toda comprensión.
  


  
    No quería enamorarse de un hombre que en algún momento se marcharía, pero se conocía muy bien a sí misma y era consciente de que sus decisiones y actos iban ligados a su corazón. Sin excepciones.
  


  
    

  


  Capítulo 5


  
    

  


  
    

  


  
    Un ruido molesto y continuo le hizo fruncir el ceño con los ojos aún cerrados. Se giró y se tapó hasta las orejas en un vano intento de seguir durmiendo, pero sintió un brusco movimiento a su lado y abrió los ojos para volverlos a cerrar de inmediato cuando un rayo solar le cegó. Emitió un quejido y volvió a girarse para llegar a ver el cuerpo desnudo de Eve entrar presuroso en el cuarto de baño.
  


  
    Una sonrisa de auténtico placer llenó su boca y se incorporó apoyando la espalda en el cabecero. No había sido su intención pasar con ella todo el fin de semana, pero el sábado después de desayunar fueron en moto hasta Gantry Park, donde pasearon por los muelles, tontearon tumbados en el césped y la engañó para robarle unas fotos cuando pasaron al lado del enorme letrero de Pepsi. Después almorzaron en un mejicano y terminaron la tarde revueltos entre las sábanas. El domingo ni siquiera salieron de la cama, pidieron comida china, se hicieron confidencias y se tocaron y besaron, insaciables. Había sido un fin de semana increíble.
  


  
    Por primera vez en su vida adulta no sentía el impulso de salir corriendo y, durante una milésima de segundo, una alarma invisible retumbó en su cerebro. No estaba en sus planes asentarse a corto plazo y mucho menos fuera de su adorada Irlanda. Se rio de sí mismo. Él no creía en las almas gemelas ni en los flechazos, solo en la atracción física y en su capacidad para manejarla.
  


  
    Evelyn salió del baño con el pelo recogido en una coleta y vestida con unos vaqueros desgastados y un jersey de color mostaza que dejaba ver parte de su hombro izquierdo. Se detuvo indecisa cuando lo vio sentado entre las almohadas y cubierto hasta la cintura por la fina sábana, sonriendo.
  


  
    —Tengo que irme al trabajo, así que… Creo que queda algo de café en la cafetera, si te apetece. Y… bueno… —balbuceó caminando hacia la mesa donde había dejado su bolso.
  


  
    Se sentía sobrepasada. No sabía muy bien si todo iba a seguir como hasta ahora, si seguirían viéndose fuera del trabajo o si su incipiente relación acababa ahí. Necesitaba saber qué suelo estaba pisando, pero no se atrevía a preguntárselo. Había sido un fin de semana maravilloso, dos días que no eran significativos de nada, en realidad, solo habían sido dos adultos divirtiéndose, sin ataduras, sin promesas.
  


  
    Como si le leyera el pensamiento, él se levantó completamente desnudo sin ningún pudor y la agarró de la cintura sondeando su mirada.
  


  
    —No sé adónde nos lleva esto, pero no quiero que se acabe, ¿te parece bien?
  


  
    —No lo sé —se sinceró Eve humedeciendo sus labios—. Mi credibilidad como jefa todavía no está lo suficiente asentada y no quisiera generar habladurías ni chismorreos en la oficina…
  


  
    —Seré un buen chico cuando estemos en el trabajo, lo prometo.
  


  
    —¿Y qué pasará cuando tengas que irte? —preguntó convirtiendo su voz en un murmullo.
  


  
    —Ahora estoy aquí —dijo antes de darle un beso abrasador que esperaba terminara de convencerla.
  


  
    La soltó a regañadientes sintiendo un desconocido malestar en la base del estómago. Se sorprendió al darse cuenta de que estaba alargando el momento de dejarla marchar porque no quería que se fuera y su ceño se frunció.
  


  
    —Estás en tu casa —dijo ella al fin alzando una mano para acariciar su ceño arrugado con el pulgar.
  


  
    Ryan sonrió de nuevo, pero su sonrisa no llegó a sus ojos. La extraña obsesión que empezaba a sentir por esa mujer le incomodaba.
  


  
    —No trabajes demasiado —le dijo guiñando un ojo.
  


  
    Evelyn cogió su chaqueta y lo miró por última vez antes de salir. Estaba convencida de que estaba cometiendo un grave error, pero ¿no consistía en eso la vida? En equivocarse y hacer elecciones. Y ella acababa de hacer la suya.
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    Los niños jugaban y corrían por el parque bajo la atenta mirada de Eve mientras Ryan tomaba instantáneas desde varias posturas y ángulos. Habían quedado en Central Park con los responsables de casting de la agencia Miller y habían aparecido puntuales con un buen puñado de niños y niñas de diferentes tamaños, razas y complexiones. Las zapatillas nuevas habían sido un gran estímulo para la colaboración de los críos, que enseguida se enzarzaron a jugar, sorprendidos de que solo les pidieran eso.
  


  
    Había una niña en particular de la que Eve se enamoró. Era morena, con los ojos claros y una nariz pequeña y respingona llena de pecas que no dejaba de reír. Se acercó a Ryan y le tocó un hombro para llamar su atención. Quería que se centrara en esa niña por encima de todos los demás.
  


  
    —La niña morena, la del jersey verde.
  


  
    —Sí, la he visto. He hecho unas tomas fantásticas de ella. Mira. —Se enderezó y entró en la galería de la cámara para enseñarle algunas de las fotos que había hecho.
  


  
    —Es perfecta, Ry.
  


  
    —Va a quedar muy bien —coincidió.
  


  
    —Voy a decirles a los de la agencia que ya hemos elegido.
  


  
    —Vale, hago un par de tomas más y acabamos. ¡Eve! —llamó antes de que se alejara—. ¿Te apetece que hagamos algo luego? Podríamos ver una peli y pedir un par de pizzas o salir a alguna parte, si lo prefieres.
  


  
    —La peli me parece un buen plan, pero la elijo yo. —Sellar la cita con un beso en los labios le pareció lo más natural del mundo, ni siquiera se percató de la mirada curiosa que le dirigió Ryan.
  


  
    La sujetó de la mano y tiró de ella echando un vistazo veloz a su alrededor.
  


  
    —Eres una provocadora, ¿cómo se supone que voy a mantener las manos quietas mientras trabajamos si haces esas cosas? —se quejó antes de devolverle el beso.
  


  
    Ella rio y le dio un empujón para recobrar la compostura. Había sido ella la que puso las normas, pero le resultaba muy difícil reprimirse cuando estaban juntos; los gestos, las miradas, incluso las palabras le salían solas.
  


  
    Lo miró por encima del hombro y lo pilló mirándola con tanto ardor, que sus mejillas se ruborizaron. Se compenetraban y entendían muy bien tanto fuera como dentro de la cama y la idea irracional de un futuro juntos cobraba cada vez más peso en sus sueños.
  


  
    

  


  
    El estudio de Ryan era una habitación amplia y luminosa en un viejo edificio sin ascensor en el barrio de Queens. Había habilitado un espacio con paredes blancas donde tenía todo su material fotográfico y una pequeña mesa con un ordenador, el resto del espacio acogía un sofá y una cama, ni siquiera tenía armario, un perchero hacía esa función. La cocina consistía en una hornilla, un frigorífico y un par de muebles.
  


  
    El estudio era más pequeño de lo que había creído en un principio, pero estaba limpio y excesivamente ordenado, no sabía si por deferencia a ella o porque era un hombre escrupuloso.
  


  
    Se quitó el abrigo y lo dejó sobre el sofá mirándolo todo con curiosidad.
  


  
    —No es muy grande, pero tengo todo lo que necesito —comentó él algo avergonzado.
  


  
    —Está genial. Es muy acogedor —dijo girándose hacia él con una sonrisa.
  


  
    —Lo mejor está en la azotea. —La cogió de la mano y la llevó escaleras arriba hasta el último piso.
  


  
    Le dio un fuerte empujón con el hombro a la vieja puerta de hierro y se abrió con un chirrido de bisagras. Tanteó la pared en busca del interruptor y una serie de farolillos se encendieron a lo largo de la terraza dejando ver un pequeño jardín de flores y hierbas aromáticas junto a un palé de madera transformado en tumbona.
  


  
    —Es precioso —dijo ella acercándose al murete para contemplar las espléndidas vistas de los rascacielos al otro lado de la ciudad.
  


  
    —Ven.
  


  
    Ryan se sentó en la tumbona y tiró de ella para acomodarla en su regazo, después los tapó a ambos con una manta escondida debajo y sacó de la nada una botella de vino y dos copas.
  


  
    —Lo tenías todo pensado, ¿eh? —dijo Eve besándolo en el mentón, el único lugar que lograba alcanzar desde esa posición.
  


  
    —Soy un hombre precavido —replicó pasándole una de las copas.
  


  
    —Seguro que haces esto con todas —se burló.
  


  
    —Nunca he subido a nadie aquí arriba —murmuró besando la parte de atrás de su oreja.
  


  
    No mentía. Había llevado a mujeres a su apartamento, no era ningún santo, pero ese era su espacio privado, incluso se había sorprendido a sí mismo al sentirse ansioso por compartirlo con ella. Y no solo eso. Cuando no estaba con Eve en casa o en la oficina, la echaba de menos, lo que demostraba hasta qué punto se había convertido en un pilar importante de su vida allí, en Nueva York.
  


  
    —Sabes que ya no te hace falta seguir sumando puntos, ¿no?
  


  
    —No lo he dicho por eso —contestó inusualmente serio, preocupado al pensar que le gustaba hacerla feliz.
  


  
    Eve dejó la copa de vino en el suelo, se giró para quedar frente a frente, pasó los brazos alrededor de su cuello y sonrió.
  


  
    —¿Y por qué lo has dicho? —preguntó con suavidad rozando sus labios con los suyos.
  


  
    No contestó. Gruñó antes de tomar el control de la situación y besarla. No quería analizar por qué con ella todo era diferente.
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    La fecha de mostrar todo el trabajo de los últimos meses se acercaba inexorable y se sentía irritada y nerviosa. Era la primera cuenta importante que le asignaban y nada podía salir mal, no solo por Mónica que había confiado en ella, sino por su propio futuro.
  


  
    Parpadeó varias veces, pero los ojos le escocían y solo veía imágenes borrosas en el ordenador.
  


  
    —Déjalo ya. —Las manos de Ryan se posaron sobre sus hombros y empezaron a masajear sus músculos agarrotados y tensos de su cuello.
  


  
    Cerró los ojos y gimió sin querer, solo él entendía la presión a la que estaba sometida. La había acompañado en cada paso del camino a la vez que su relación se afianzaba. Se echó hacia atrás y apoyó la cabeza contra su abdomen elevando las manos por sus brazos e instándole a agacharse para besarlo.
  


  
    —Me tengo que ir. —Su voz sonó como un lamento.
  


  
    —No, quédate —replicó Ryan bajando las manos desde sus hombros hasta el contorno de sus senos—. Mis talleres de relajación son cien por cien eficaces.
  


  
    Eve se echó a reír con los labios pegados a los suyos, pero le apartó las manos para levantarse.
  


  
    —Mañana no puedo llegar tarde por nada del mundo y, si me quedo, haremos de todo menos dormir. Además, necesito repasar el guion que he preparado para Mónica.
  


  
    —Todo saldrá bien. Eres brillante y has diseñado una campaña que los va a dejar con la boca abierta. Si te sirve de algo, pase lo que pase mañana, quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti —dijo tomando su rostro entre las manos y mirándola a los ojos.
  


  
    Eve se agarró a sus antebrazos y su mirada refulgió con lo que había tratado de ocultar durante las últimas semanas. Las manos le temblaban y notaba el corazón en la garganta, la necesidad de expresar con palabras lo que encerraba su corazón era incontenible.
  


  
    —Ry…
  


  
    Él la silenció apoderándose de su boca. Eve se apretó contra él y le devolvió el beso con la misma pasión que Ryan mostraba, intentando controlar las ganas de llorar.
  


  
    —Dame un toque cuando llegues a casa —dijo Ryan con la respiración entrecortada cuando se apartó.
  


  
    —Sí, papá —replicó antes de besarlo y salir del estudio.
  


  
    Ryan cerró con suavidad y se giró para apoyar la espalda sobre la puerta, echó hacia atrás la cabeza hasta golpear la madera y cerró los ojos. Había sido un necio y, ahora también, un cobarde. Creía que podría manejar aquella relación con un revolcón de vez en cuando, ese había sido su propósito inicial, pero no pudo evitar que la irresistible atracción que sentía por ella evolucionara hacia algo más, algo a lo que le daba pánico ponerle nombre. Y no era solo por su físico delicado, su mirada directa o su sempiterna sonrisa soñadora, sino también por su conversación inteligente, su sentido del humor y sus aficiones compartidas.
  


  
    Debió ponerle fin cuando empezaron a comportarse como una pareja y comprendió que para Eve aquello era mucho más. Si tenía alguna sospecha de los sentimientos de la joven, esa noche lo había visto claramente en sus ojos, y solo podía culparse a sí mismo. Tenían fecha de caducidad, lo sabía desde el principio, pero eso no había impedido que él dejara que la situación se descontrolara.
  


  
    Abrió el cajón inferior de su mesa de trabajo y miró el billete de avión que allí descansaba desde hacía un par de días. Tenía que haberle dicho que por fin había conseguido su sueño, que le habían ofrecido el trabajo por el que tantos años había luchado, que se marchaba, pero no quería distraerla de la presentación de Puma o, al menos, esa había sido su excusa.
  


  
    El tiempo se le echaba encima y, por mucho que quisiera evitarlo, ya no podría seguir alargando el momento de decirle la verdad.
  


  
    

  


  Capítulo 6


  
    

  


  
    

  


  
    Volvió a comprobar por enésima vez que el proyector funcionaba y que todos los archivos estaban ordenados cronológicamente en su carpeta correspondiente. Se sentó y leyó de nuevo el guion que había redactado para Mónica, que sería la encargada, como directora de campaña, de presentar lo que habían diseñado a los representantes de Puma. Ella solo asistiría como técnico y para contestar dudas que tuvieran los clientes y que Mónica no supiera solventar. Estaría callada, sentada en el último sillón, comiéndose las uñas y esperando el veredicto que podía hundir su carrera o lanzarla para siempre.
  


  
    —Tienes una cara horrible, podrías haberte maquillado un poco. —Lo último que necesitaba esa mañana era la sinceridad insultante de su jefa—. ¿No has dormido bien?
  


  
    —Apenas —susurró mirando de nuevo la hora.
  


  
    No solo había sido por los nervios, la sensación de que había metido la pata con Ryan desde que salió de su casa la noche anterior no había dejado de perseguirla. Necesitaba verlo, hablar con él, asegurarse de que todo seguía igual. Pero no iba a discutir eso con Mónica.
  


  
    —¡Dios mío! ¡Estás hecha un manojo de nervios! —exclamó acercándose a ella y mirándola con atención—. Cariño, tranquila, has hecho un trabajo fantástico. Se van a enamorar de la campaña, ya lo verás —dijo con seguridad.
  


  
    La puerta del salón se abrió y el resto de asistentes a la reunión entraron hablando de forma distendida y cómoda. Evelyn miró a Mónica e intentó contagiarse de su confianza, pero ya no le prestaba atención.
  


  
    —Buenos días, antes de empezar, quisiera darles las gracias, en nombre de mi equipo y en el mío propio, por darnos la oportunidad de diseñar la campaña de su nueva colección. Esperamos que el trabajo de IHT se ajuste a lo que están buscando y que cumpla sus expectativas.
  


  
    Mónica empezó a hablar cuando todos ocuparon sus asientos. Apretó las manos rezando para que nada saliera mal, los pinchazos de su estómago mitigaron un poco solo cuando los primeros carteles con las fotos de Ryan aparecieron en la pantalla.
  


  
    

  


  
    Sus pies la llevaron volando a su despacho, toda la tensión acumulada se había transformado en energía y se sentía flotar. Los representantes de la marca habían quedado fascinados, tanto que habían doblado el presupuesto para ampliar el alcance de la publicidad a Europa y Asia. Apenas había escuchado las felicitaciones de Mónica y sus jefes, solo pensaba en llegar a su despacho y decírselo a Ryan. Él había trabajado tanto como ella para conseguir esa cuenta y parte de su éxito también era suyo.
  


  
    El tono de llamada sonó más de un minuto antes de que él contestara.
  


  
    —¡Lo hemos conseguido! —gritó emocionada al escuchar su voz.
  


  
    —Sabía que lo harías. Felicidades, preciosa.
  


  
    —¿Quieres que comamos juntos? ¡Esto hay que celebrarlo!
  


  
    —No puedo, tengo una sesión al mediodía.
  


  
    —Pues esta noche.
  


  
    —Escucha, te llamo esta semana y quedamos, ¿vale? Me alegro mucho por ti, de verdad. Te lo mereces.
  


  
    Ryan cortó la comunicación antes de que pudiera preguntarle qué le pasaba. No era normal en él aplazar una cita o inventarse excusas. Rodeó su mesa y se dejó caer en el sillón con la vista fija en el teléfono. No escuchó los golpes en su puerta, por eso se sobresaltó cuando Mónica entró de repente como un huracán.
  


  
    La sonrisa llena de entusiasmo y orgullo de su jefa se congeló al percibir su expresión angustiada y el brillo sospechoso de sus ojos. Frunció el ceño y se acercó en dos grandes zancadas para sujetarla de la barbilla y mirarla bien.
  


  
    —Sabía que te pasaba algo.
  


  
    —No es nada, en serio —murmuró apartando la vista.
  


  
    —¿Es Ryan? —preguntó con delicadeza—. Creía que estabais bien, ¿qué ha pasado?
  


  
    —Que soy una idiota, eso pasa. Anoche estuve a punto de confesarle que le amo; creo que se dio cuenta, porque no me dejó decir nada y ahora acabo de hablar con él y… —Su voz se quebró.
  


  
    —¡Ay, cielo! Escucha, según mi experiencia, hay dos tipos de hombres: los valientes que aceptan sus sentimientos y los cobardes que huyen muertos de miedo. No es culpa tuya.
  


  
    Un sollozo ahogado escapó de su garganta y los ojos se le llenaron de lágrimas. Claro que era culpa suya. Había tenido la secreta esperanza de que él correspondiera a sus sentimientos, de que sus actos fueran un reflejo de lo que sentía por ella, no una mera diversión eventual.
  


  
    —Vamos, te invito a una copa —dijo Mónica incorporándose.
  


  
    Eve la miró con los ojos enrojecidos.
  


  
    —No son ni las once de la mañana —señaló entre hipidos.
  


  
    —¿Y qué? Hoy debería haber sido tu gran día, cariño, así que vamos a celebrarlo quieras o no.
  


  
    No podía discutir con ella cuando hablaba con tanto aplomo y seguridad. Además, se había acercado al perchero y sostenía su abrigo en la mano, esperando. Se levantó a regañadientes, cansada como no había estado nunca, toda la energía la había abandonado dejando un cascarón consumido y triste.
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    No sabía qué esperar cuando dos días después recibió una llamada de Ryan invitándola a cenar. No había sabido nada de él y ella tampoco había intentado llamarlo o visitarlo a pesar de que se moría de ganas. Todo había dado un giro radical, aunque todavía tenía la esperanza de que solo hubieran sido imaginaciones suyas, que de verdad hubiera estado muy ocupado.
  


  
    Se vistió con el vestido negro que tanto le gustaba y se arregló a conciencia. Por primera vez, estaba lista mucho antes de que sonara el timbre de la puerta. Respiró hondo y fue a abrir.
  


  
    —Hola…
  


  
    —Eve…, estás deslumbrante.
  


  
    —Gracias.
  


  
    No la abrazó ni la besó, ni siquiera su sonrisa era sincera. Con un nudo en el estómago lo dejó pasar y él entró arrastrando los pies.
  


  
    —¿Nos vamos? Si llegamos tarde, perderemos la mesa —dijo rehuyendo su mirada.
  


  
    —No.
  


  
    Por fin la miró y lo que vio reflejado en sus ojos hundió su ánimo un poco más. No estaba allí para darle explicaciones o arreglar lo que se hubiera roto, había ido para dejarla.
  


  
    —Creía que al menos me respetabas lo suficiente como para ser sincero —dijo cruzando los brazos a la altura del pecho intentando que la voz no le temblara.
  


  
    —Tienes toda la razón. Lo siento. —Enfadado, se paseó por el salón deseando romper algo.
  


  
    Conforme se acercaba el momento de irse, la opresión en el pecho se había hecho más intensa y nada de lo que había intentado había podido aliviarla. Se había alejado consciente de la decepción que supondría para ella, pero no había encontrado otra forma de enfriar sus sentimientos. Tenía que marcharse. Su vida era así, le llenaba y le satisfacía, no quería cambiarla, ni por Eve ni por nadie.
  


  
    —¿Hay otra mujer?
  


  
    —¡No! ¿¡Qué…!? ¡No! ¿Cómo podría…? No hay otra mujer, solo estás tú, joder, solo tú. —Ryan respiró hondo y se pasó una mano por el pelo, despeinándolo.
  


  
    —Entonces, ¿es porque estoy enamorada de ti? —preguntó de nuevo suavizando la voz. Era la única explicación que se le había ocurrido después de ver cómo su expresión se oscurecía, atormentada.
  


  
    Los ojos de Ryan se dilataron de puro deseo, había intentado controlarse desde que había entrado y la había visto embutida en ese vestido que le volvía loco y revolucionaba sus sentidos. No debería, pero al escuchar que le amaba no pudo evitar caminar como un depredador hacia ella y levantarla hasta su boca.
  


  
    —Nunca quise que pasara esto, te lo juro. Yo… mañana vuelo a Puerto Rico —dijo incapaz de seguir ocultándoselo. Sin desviar la mirada de sus ojos, Eve se alejó un par de pasos, despacio—. El coordinador de documentales de National Geographic me llamó hace unos días, le gustó lo que les envié y me ha ofrecido un puesto de soporte técnico para una investigación sobre el calentamiento global. No puedo decir que no, Eve.
  


  
    —Lo sé, es tu sueño… Lo has conseguido —dijo ella intentando sonreír a pesar de que las lágrimas dejaban un reguero brillante sobre su piel de porcelana—. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?
  


  
    —La previsión es de dieciocho meses.
  


  
    —Y no vas a volver. —De repente, lo vio todo con una nitidez cristalina.
  


  
    —Evelyn… —Ryan sintió una mano invisible atravesar su caja torácica para aplastarle aún más el corazón.
  


  
    —Entiendo. Te agradezco que me lo hayas dicho en persona. Creo que… deberías irte ya.
  


  
    Le dio la espalda y volvió a entrar en el dormitorio quitándose los tacones por el camino. Dio un respingo cuando escuchó la puerta de la calle abrirse y cerrarse y se sentó sobre la cama dejándose llevar por un llanto agónico y desesperado al sentir cómo su alma se partía en dos. No notó el colchón hundirse tras ella, solo cuando sintió unas manos que la tumbaban hacia atrás con ternura, abrió los ojos.
  


  
    —Me gustaría que las cosas fueran diferentes, pero no sé vivir de otra manera… —se interrumpió sin saber qué decir.
  


  
    Las palabras no se le daban bien porque nunca las había necesitado para expresarse, siempre lo había hecho a través del objetivo de su cámara, pero ahora se sentía expuesto como nunca antes y tenía miedo. Miedo de perderse.
  


  
    Ella le miraba con sus enormes ojos de gacela herida fijos en los suyos y un quejido amargo se escapó de su garganta antes de buscar su boca.
  


  
    Tiró de ella y la ayudó a incorporarse para quedar ambos de rodillas, frente a frente, sobre la cama. La mano le tembló al apartarle el pelo de la cara y sus pupilas se dilataron cuando ella cerró los ojos y ladeó la cabeza para darle acceso allí donde su pulso golpeaba con fuerza.
  


  
    Acarició su piel con las yemas de los dedos y llevó la mano hacia atrás, hasta la lengüeta de la cremallera de su vestido para tirar de ella y bajarla con desquiciante lentitud mientras sus nudillos rozaban la piel de su espalda. Volvió a subir por ella hasta alcanzar el cierre del sujetador de encaje negro y lo abrió con pericia antes de continuar su ascenso hasta los hombros. Despacio, retiró las prendas haciéndolas resbalar por sus brazos para dejarla desnuda ante su mirada hambrienta.
  


  
    —Evelyn… —murmuró pidiéndole permiso.
  


  
    Ella no habló, sino que agarró la ropa que descansaba sobre sus caderas y terminó de quitársela; después, cogió una de las muñecas de Ryan y alzó su mano hasta sus senos arqueando la espalda y entrecerrando los ojos cuando sus dedos comenzaron a masajear la sensible piel de sus areolas.
  


  
    Ya no hubo más palabras. Eve le desabrochó los botones de la camisa y se la retiró acariciando sus brazos y su espalda en el proceso. El cuerpo de Ryan desprendía tanto calor que se aproximó de forma inconsciente y, cuando sus labios se apoderaron de su boca, todo a su alrededor dejó de existir.
  


  
    Ryan la amaba como si fuese algo único y precioso. Sus manos la recorrían con infinita delicadeza y ternura, como si quisiera memorizar cada pequeño roce, valle y hondonada. La pasión y el humor no regían su encuentro como en otras ocasiones, esta vez le hacía el amor y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas.
  


  
    Cuando la tumbó sobre la almohada y sustituyó las manos por su boca, el calor amenazó con consumirla. Elevó las caderas y clavó las uñas en sus glúteos instándole a fundirse con ella y Ryan no se hizo de rogar; se moría por abrasarse.
  


  
    Sus ojos se encontraron y él se maravilló al distinguir cada matiz de deseo, de anhelo, de amor… Tragó saliva cuando sus cuerpos encajaron de forma perfecta y empezaron a moverse al unísono; durante unos segundos eternos, supo que no solo se había perdido a sí mismo, sino que su corazón había abandonado su pecho para latir junto al de ella.
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    Había esperado varias horas a que Eve, por fin, conciliara el sueño. Él no había podido dormir ni cinco minutos. Le temblaban las piernas y una sensación desconocida de ahogo le impedía llenar del todo sus pulmones.
  


  
    No había dejado de pensar durante sus horas en vela en la infinidad de posibilidades que tenía a su alcance, pero no estaba preparado para quedarse y tampoco era justo pedirle a ella que le esperara.
  


  
    Se levantó con cuidado y se vistió lo más silenciosamente posible. Sabía que nunca le perdonaría, pero no tenía fuerzas para mirarla a los ojos y despedirse. Se inclinó hacia la cama sintiendo el corazón en carne viva, como si se lo hubiesen arrancado del pecho sin anestesia.
  


  
    —Adiós, Evelyn… —murmuró besándola en los labios con suavidad.
  


  
    Se incorporó a duras penas y salió del pequeño apartamento sin mirar atrás.
  


  
    [image: separador_vae]

  


  
    

  


  
    Se había ido. Sin despedirse. Tal y como había planeado desde el principio. Los ojos se le volvieron a llenar de lágrimas sin poder evitarlo. Se sentía herida, utilizada, como una gilipollas, aunque en realidad no podía culpar a nadie salvo a sí misma. Ryan se lo había dejado muy claro desde el principio. No buscaba nada duradero, solo estaba de paso. Ella solita se había enamorado y tenido esperanzas de que él cambiara de opinión y decidiera quedarse. Un sonido que no reconoció, parecido a una risa histérica, llenó el silencio.
  


  
    Mónica se lo había advertido, pero no había querido escucharla. Siempre había pensado que el amor era suficiente para superar cualquier obstáculo, pero no era verdad. A pesar de todo lo que tenían en común, Ryan y ella tenían visiones de la vida muy diferentes. No habían convergido en lo más importante y no lo vio hasta que fue demasiado tarde.
  


  
    Durante un momento, se dejó llevar y escondió la cara en el lado de la almohada que todavía olía a él. Su llanto se intensificó mientras se agarraba a las sábanas con fuerza y su cuerpo se retorcía de dolor.
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    Entró en el edificio de oficinas sin quitarse las gafas de sol, andando con grandes zancadas y la espalda recta, sin mirar a ningún lado, solo al frente, en dirección al ascensor. Rezó para no tener que cruzarse con nadie, pero no iba a tener tanta suerte. La becaria de Mónica se paseaba inquieta dentro de su despacho y un suspiro de alivio se escapó de sus labios cuando la vio llegar.
  


  
    —Evelyn, por fin llegas. Mónica está medio histérica. Dice que los de Sutherland han cambiado de opinión y que quieren volver a la idea original. ¡Hay que hacer todo el proyecto de nuevo! Lleva esperándote más de una hora.
  


  
    Eve apretó los labios e hizo un ligero gesto de asentimiento con la cabeza antes de encaminarse al despacho de su jefa. Tal y como la había descrito la muchacha, Mónica no tenía la compostura de siempre. No paraba de tocarse los labios y su ceño fruncido intensificaba su expresión desesperada mientras sorteaba los distintos paneles llenos de esbozos que había colocado sobre toda la superficie del suelo.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó sorprendida desde la puerta.
  


  
    —¡Tenemos dos putos días para arreglar este desastre! Nada de todo esto sirve. ¡Quieren cambiar hasta la paleta de colores! Chris ha intentado convencerles de que la campaña ya está muy avanzada, pero no ha habido manera. Necesito que selecciones los bocetos que se ajusten a la idea que quieren, tu visión global es mejor que la mía, yo solo veo borrones. ¿Dónde coño estabas? —Mónica la miró por primera vez y su ceño se intensificó—. Cat, déjanos —le dijo a su ayudante. Sin esperar a que la muchacha obedeciera, acortó la distancia que la separaba de Eve y le quitó las gafas sin preámbulos. La observó durante unos segundos y se mordió la lengua para no soltar un «te lo dije» que podría hundir su ánimo un poco más—. Estarás hecha una mierda durante un tiempo, pero te pondrás bien. Los corazones rotos también se curan. No permitas que esto afecte a tu trabajo, cariño. Solo tienes un futuro, hombres hay a miles.
  


  
    —Esto es lo más importante para mí, no tienes que recordármelo. Estaré bien, solo… Estaré bien —repitió más para sí misma que para tranquilizar a su jefa. Desvió la mirada hacia los dibujos del suelo y se agachó para coger dos—. Estos se pueden modificar fácilmente. Si cambiamos el verde, el resto combinará bien. Se lo pasaré a Alan.
  


  
    Se giró para salir del despacho, pero Mónica la sujetó del brazo y la miró con lástima.
  


  
    —Eve…, si necesitas hablar…
  


  
    —Necesito que seas como siempre, Mónica. —Su voz sonó suplicante.
  


  
    —De acuerdo. Quiero los nuevos dibujos en una hora.
  


  
    —Los tendrás.
  


  
    Mónica la observó andar con paso firme y rápido y los paneles bien sujetos contra su pecho. Suspiró moviendo ligeramente la cabeza. El trabajo podía ser un buen refugio para ocultar el dolor, pero también podría convertirse en una cárcel. Ella lo sabía muy bien.
  


  
    

  


  Capítulo 7


  
    

  


  
    

  


  
    6 años después
  


  
    

  


  
    

  


  
    Eve terminó de ordenar el dormitorio y bajó las escaleras con rapidez. Recogió un par de juguetes, camisetas sucias y calcetines por el camino y se dirigió a la cocina. Lo dejó todo en el lavadero y se remangó para preparar el desayuno. Puso la mesa y sacó la leche y los cereales mientras esperaba que la cafetera se calentara para hacer café.
  


  
    —¡Robbie! ¡El desayuno!
  


  
    El niño bajó corriendo las escaleras, tropezando en el último escalón. Eve escuchó el golpe e hizo una mueca de dolor cuando lo vio entrar en la cocina frotándose la parte frontal de la cabeza.
  


  
    —¿Te has hecho daño? —preguntó retirándole el pelo y observando el redondel rojo que empezaba a aparecer en el centro de su frente. Analizó la importancia del moratón y le dio un beso donde se había golpeado antes de indicarle con un gesto que se sentara.
  


  
    El niño fue a su silla habitual del desayuno y puso cara de asco cuando vio la caja de cereales en la mesa.
  


  
    —No los quiero. ¡Están asquerosos! —dijo retirando de su lado el paquete con malos modos.
  


  
    —Los escogiste por el juguete que traía de regalo. Tú los elegiste, así que tú te los comes. —Eve suspiró enfadada y lo miró echando chispas por los ojos.
  


  
    Abrió la caja y le echó un buen montón en el bol antes de poner la leche.
  


  
    —¡Come! —ordenó mientras cogía el azúcar y se ponía un par de cucharadas en el café.
  


  
    Vio cómo Robbie se echaba una cucharada de cereales a la boca y reprimía una arcada. Dejó el café sobre la mesa, molesta, y le quitó la cuchara a su hijo.
  


  
    —Seguro que no es para tanto… —refunfuñó cogiendo una cucharada enorme de cereales.
  


  
    Los ojos se le llenaron de lágrimas e hizo un enorme esfuerzo por tragarlos, pero no pudo. Corrió al fregadero y los escupió mientras Robbie la miraba divertido moviendo los pies hacia delante y hacia atrás. Eve se echó a reír y le revolvió el pelo con cariño.
  


  
    —Está bien. Están asquerosos. Te prepararé unas tostadas.
  


  
    Cogió el paquete de cereales y lo tiró al cubo de la basura mientras el niño aplaudía riendo.
  


  
    —¡Tío Jason! —exclamó de pronto antes de bajarse corriendo de la silla.
  


  
    Jason rio cuando abrió la mosquitera y atravesó la puerta trasera de la cocina.
  


  
    —Buenos días, muchachito. ¿Ya has desayunado? —dijo aupándolo.
  


  
    —Mamá está haciendo tostadas porque los cereales están asquerosos y en la caja traían un disco muy guay que le das a un botón y vuela por donde tú quieras —explicó el niño con alegría.
  


  
    —Entiendo —dijo Jason dejándolo en el suelo y sentándose en una de las sillas—. ¿Por qué no me lo enseñas?
  


  
    —¡Vale! —Robbie corrió de nuevo por las escaleras hacia su cuarto.
  


  
    Eve lo miró de reojo y le puso un café en las manos sin decir nada. Jason la miró y se masajeó la nuca con cansancio, tomó la taza que le ofrecía y bebió un sorbo.
  


  
    —¿Has hablado con Karen? —preguntó al fin mirándola con fijeza.
  


  
    Eve se limitó a encogerse de hombros y mirarlo por encima de su taza, provocando que él soltara un juramento y se levantara furioso.
  


  
    —Siéntate, Jason —le pidió Eve ocupando una silla junto a él—. Me ha dicho que te has ido de casa.
  


  
    —No me he ido, ¡ella me ha echado! —espetó enfadado—. Discutimos y antes de que me diera cuenta me estaba dando con la puerta en las narices. —Jason volvió a levantarse sin saber qué hacer con sus nervios. Se terminó de beber el café y dejó la taza en el fregadero—. Solo le dije que deseaba tener un hijo… —dijo con voz cálida cuando vio al pequeño correr hacia él con el juguete en la mano.
  


  
    —¡Mira, tío Jason!
  


  
    —Es muy bonito, Robbie. ¡Vamos, te llevaré al cole!
  


  
    —¿En serio? ¿En el coche de policía?
  


  
    —Claro, ¿en qué otro coche si no?
  


  
    —¡No corras! —gritó Eve cuando vio que el niño salía disparado de nuevo a recoger su mochila.
  


  
    —Nunca habíamos hablado de ello, pero yo pensaba que algún día… ¿Por qué no quiere, Eve? No consigo entenderlo…
  


  
    Eve puso una mano en el hombro de su cuñado y frunció los labios en un mohín comprensivo.
  


  
    —Creo que yo tengo la culpa —dijo con suavidad.
  


  
    —¿Tú? ¿Qué culpa puedes tener tú?
  


  
    Robbie entró de nuevo con la mochila colgada a la espalda y una sonrisa resplandeciente. Comprendiendo de pronto a qué se refería, Jason cubrió su mano con la suya sin mirarla y salió al exterior acompañado del chico.
  


  
    Ella los observó reírse mientras se subían en el coche y suspiró cuando vio el desastre de la cocina. Miró el reloj de pulsera y decidió limpiarla cuando volviera del trabajo. Eran casi las ocho y media y tenía un negocio que atender. Apagó la cafetera y puso la vajilla sucia en el fregadero antes de cerrar la puerta tras ella y salir al salón.
  


  
    

  


  
    Eve subió la persiana automática y abrió la puerta doble de cristal con un leve chirrido de las bisagras. Chasqueó la lengua apuntando mentalmente que debía llamar a la empresa de mantenimiento. Encendió las luces y puso la tostadora de café en marcha antes de dejar el bolso y la chaqueta en la parte de atrás. Conectó la cafetera y subió al segundo piso por las escaleras de madera tallada. Encendió las luces y abrió las cortinas para dejar que entrara la luz, comprobando a su paso que los libros estuvieran bien colocados y que el dispensador de agua estuviera lleno.
  


  
    En la parte de abajo se situaba la tienda y la cafetería, donde vendían todo tipo de cafés de selección y tés a granel. Habían ampliado la oferta incluyendo un servicio de pastelería, con lo cual los desayunos se habían multiplicado en los últimos meses. En la zona superior habían creado una biblioteca acogedora, para que sus clientes pudieran tener un rincón apacible donde tomar un té especiado o un café selecto mientras leían un libro de las estanterías.
  


  
    Books & Tea había sido su tabla de salvación en un momento de su vida en el que se encontraba perdida y sin rumbo. Había dejado escapar todos sus sueños uno a uno y todo su futuro se había vuelto difuso e inalcanzable. Cuando Chloe, su mejor amiga y socia en aquella aventura, le propuso hacer realidad una locura de adolescentes, su primer impulso fue reírse, pero Chloe estaba tan perdida como ella y hablaba completamente en serio. Nunca olvidaría la noche en la que apareció llorando en su casa porque iba a divorciarse y todo lo que creía seguro se había derrumbado; sellaron un pacto que cambiaría sus vidas.
  


  
    Aquel negocio era todo lo que habían soñado y mucho más. A los turistas les encantaba y en los últimos años habían conseguido tener una clientela fija al empezar a vender a través de internet.
  


  
    —¿Hola? —dijo una voz desde abajo.
  


  
    —¡Enseguida bajo! ¡Un momento, por favor! —gritó mientras terminaba de colocar unos cojines mal puestos.
  


  
    Se apartó el flequillo de los ojos y bajó las escaleras con celeridad dispuesta a empezar su jornada.
  


  
    

  


  
    Eran más de la siete cuando el ruido de la persiana al cerrarse retumbó en la calle desierta, solo algunos restaurantes de comida rápida seguían abiertos. El ajetreo que sufría la ciudad durante el día desaparecía al anochecer, cuando la mayoría de los turistas que visitaban Yosemite volvían a lugares como Fresno, donde encontraban más servicios y diversiones.
  


  
    —Hasta mañana —se despidió Chloe andando con paso rápido calle abajo.
  


  
    Eve la miró hasta que se subió a su coche y lo puso en marcha, Nick y los niños la esperarían para cenar en la granja en la que vivían en las afueras de la ciudad. No dejaba de sorprenderla cómo Nick y ella habían conseguido derribar sus miedos y construir una vida en común envidiable después de años ocultando sus sentimientos el uno al otro.
  


  
    Afianzó la correa del bolso sobre su hombro y comenzó a caminar con paso cansado hacia la casa de sus padres, que cuidaban de Robbie durante las tardes. Le dolían las plantas de los pies y la espalda después de haber pasado gran parte del día sin parar de servir cafés y bizcochos.
  


  
    Entró con su propia llave y cerró con fuerza para avisar de su llegada.
  


  
    —Ya estoy aquí —dijo en voz alta mientras se dirigía hacia la cocina.
  


  
    Su padre y su hijo estaban concentrados montando un puzle sobre la amplia mesa de madera mientras su madre preparaba la cena. Era una imagen habitual de su día a día, algo inamovible que le daba la seguridad que había perdido.
  


  
    —Hola, cariño, ¿cómo ha ido el día? —preguntó su madre echándole un vistazo rápido por encima del hombro.
  


  
    —Bien, hoy hemos estado llenos casi todo el día. Hola, mi vida, ¿qué haces? —Le dio un beso a su hijo en la coronilla y sonrió a su padre.
  


  
    —Un puzle de Rayo McQueen. ¿Podemos cenar con los abuelos? La abuela ha hecho salchichas —pidió con los ojos brillantes de ilusión.
  


  
    Eve suspiró y miró a su madre con fastidio, pero la mujer solo sonrió inocente.
  


  
    —Karen está en el jardín —intervino su padre mirándola de forma significativa.
  


  
    Eve asintió con la cabeza y cruzó la cocina para salir al patio, donde su hermana fumaba sentada en el viejo balancín.
  


  
    —Hola —saludó acercándose y dejándose caer a su lado. Apoyó la cabeza en su hombro y entrelazó su brazo con el de ella—. ¿Cuándo has llegado?
  


  
    —Hace un rato, pero no me quedo a cenar.
  


  
    Había estado llorando. Lo notó enseguida al escuchar su voz ronca y apagada. Karen era dos años mayor que ella y solo se parecían en la sonrisa y en el color pardo de los ojos; al contrario que Eve, Karen nunca había querido salir de su ciudad natal, se casó con su novio del instituto y se hizo cargo del negocio familiar al jubilarse su padre, una agencia que organizaba todo tipo de rutas y actividades en el parque nacional.
  


  
    Había sido su mayor apoyo al regresar de Nueva York, pero nunca imaginó que sus decisiones pudieran afectarla tanto, sobre todo, después del tiempo que había transcurrido.
  


  
    —Jason vino a verme esta mañana —empezó a decir. Su hermana se tensó de inmediato y encendió otro cigarrillo en silencio—. ¿Vas a decirme qué te pasa? —preguntó con suavidad.
  


  
    No la presionó. Después de unos minutos escuchó cómo Karen suspiraba y apagaba la colilla en el cenicero.
  


  
    —Estoy embarazada —confesó en un susurro.
  


  
    Evelyn dio un leve respingo y le apretó la mano con fuerza cerrando los ojos para evitar echarse a llorar. Comprendía el miedo irracional de su hermana porque ella también lo había sufrido en sus propios huesos, pero sus circunstancias habían sido muy diferentes y debía hacérselo entender.
  


  
    —A ti no te pasará lo mismo.
  


  
    —¿Cómo lo sabes? La vida es impredecibe y si a Jason le pasara algo… No es ninguna paranoia mía, es guardia forestal, no sería nada raro que un día… —se interrumpió, agobiada con solo la posibilidad que le mostraba su mente caprichosa—. No tengo tu fuerza, sería incapaz de criar a un hijo yo sola.
  


  
    —No estoy sola. Os tengo a vosotros —la contradijo con un nudo en la garganta. Precisamente, ese había sido el motivo principal por el que renunció a todo un futuro brillante, para no estar sola.
  


  
    —Evelyn…
  


  
    —¡Karen! —exclamó enderezándose y sujetándola por los hombros para hacer que la mirara a los ojos—. Como vuelva a pillarte fumando, te vas a enterar y segundo, eres la mejor hermana mayor que podría tener y también lo serás como madre, así que llama a tu marido y dile que venga a buscarte. Vais a tener un hijo.
  


  
    Karen se enjugó los ojos y suspiró de nuevo. Se había portado fatal con él.
  


  
    —Pienso estar a tu lado en cada paso del camino, no voy a dejarte sola —terminó dándole un beso en la mejilla.
  


  
    Se levantó del balancín para darle un poco de intimidad mientras hablaba con Jason. Sus padres la miraron al entrar en la cocina, expectantes.
  


  
    —Jason viene a buscarla —dijo sonriente.
  


  
    El hondo suspiro de su madre ponía de manifiesto la tensión que sufrían todos desde que Karen echó de casa a su marido.
  


  
    —Vamos, muchachito. Pongamos la mesa para la cena —dijo su padre claramente relajado.
  


  
    Cuando varios minutos después, sonó el timbre de la puerta, Eve no se demoró en abrir. Indeciso, Jason no se atrevió a pasar dentro sin una invitación expresa.
  


  
    —Está en el jardín —le dijo Eve comprensiva.
  


  
    —Gracias… gracias, Eve. —Jason la abrazó un momento y se encaminó hacia la cocina dando grandes zancadas impacientes.
  


  
    Eve lo siguió con una leve sonrisa. Jason amaba a su hermana con el mismo fervor y entrega desde que eran adolescentes, algo raro y precioso que muy pocas personas tenían la suerte de llegar a rozar.
  


  
    Se abrazó a sí misma. A ella también la habían amado así una vez, pero el destino se lo arrebató de la misma forma abrupta e inesperada que cuando se lo entregó. Movió la cabeza de un lado a otro para sacudirse los malos pensamientos y, sorprendida, vio cómo sus padres cotilleaban escondidos detrás de la cortina de la ventana que daba al patio.
  


  
    —¿Cenamos? —preguntó en voz alta, sobresaltándolos.
  


  
    Su padre se echó a reír para nada avergonzado.
  


  
    —No hacemos nada malo —se apresuró a justificar su madre.
  


  
    Eve la miró de reojo sin dejar de sonreír, cogió un plato y le sirvió la comida a su hijo.
  


  
    —Venga, come, que se hace tarde —dijo acariciando su cabeza con ternura.
  


  
    Su intención de irse temprano se esfumó cuando su hermana les dio la noticia de su embarazo; su madre se emocionó hasta el llanto e insistió en que se quedaran a cenar con ellos, por lo que la velada se alargó hasta bastante tarde.
  


  
    Aparcó su todoterreno junto a la puerta de la casa y se cruzó el bolso por delante del pecho después de sacar las llaves y sujetarlas en la mano. Después, fue a la parte de atrás y cogió a su pequeño dormido con cuidado de no golpearle la cabeza al sacarlo del coche. Manteniendo un precario equilibrio, sujetó al niño con una mano mientras que con la otra intentaba introducir la llave en la cerradura. Cerró de un suave puntapié y se agarró a la barandilla para subir al piso de arriba, donde estaban los dormitorios. Dejó al niño sobre la cama y lo cambió con el mínimo de movimientos, le dio un beso en la frente y entornó la puerta al salir.
  


  
    Debería sacar la ropa de la secadora si no quería darse un maratón de plancha durante el fin de semana, pero estaba agotada y bajar de nuevo las escaleras le pareció un esfuerzo inabarcable en ese momento, además, le dolía la espalda y la migraña llevaba acechando durante la última media hora.
  


  
    Arrastrando los pies, entró en su habitación y se sentó sobre la cama para deshacerse de las botas, se desnudó haciendo una mueca de dolor, se tumbó de lado y se echó la colcha sobre el cuerpo antes de estirar el brazo y mantener la mano sobre el interruptor de la luz.
  


  
    Como un ritual, miró durante unos minutos la fotografía del hombre sonriente que velaba sus sueños y cerró los ojos a la vez que se hacía la oscuridad.
  


  
    —Lo siento tanto —susurró a la noche como una letanía.
  


  
    Era su penitencia. No olvidar. Recordar cada noche el costo de haber perdido la capacidad de amar.
  


  
    

  


  Capítulo 8


  
    

  


  
    

  


  
    El chófer maniobró un par de veces más y por fin apagó el motor una vez el autobús quedó aparcado en la dársena correspondiente. El revuelo de los pasajeros recogiendo sus equipajes despertó a Ryan de su ensimismamiento y también se levantó, solo llevaba una mochila grande y su equipo de fotografía, así que no esperó con el resto, sino que empezó a caminar hacia la salida sintiendo cómo el contenido de su estómago le llenaba la boca dejándole un sabor amargo y repugnante. No debería haber ido allí, había otros muchos lugares cerca de Yosemite que podrían haberle servido de centro de trabajo, pero cuando supo que tendría que trabajar por la zona no había podido resistirse.
  


  
    Era muy posible que ella ni siquiera estuviera en Oakhurst, pero la sola posibilidad de cruzársela por la calle le calentaba el alma como ninguna otra cosa había conseguido durante los últimos seis años.
  


  
    Salió al exterior de la estación de autobuses y se acercó a un lugareño para preguntar por el hostal donde había reservado una habitación. Oakhurst era una ciudad pequeña, de no más de tres mil habitantes, y todo parecía girar en torno a la carretera principal, que comunicaba la localidad con la entrada sur del parque nacional. Caminó un par de kilómetros y siguió las indicaciones que le dio el hombre para llegar a su destino. La mayoría de los comercios estaban enfocados a los visitantes del parque: restaurantes de comida rápida, tiendas de souvenirs, alquiler de vehículos… El olor a café recién molido llenó su nariz y una sonrisa de placer se dibujó en su cara borrando la preocupación de su expresión. Miró a su alrededor buscando el origen del delicioso aroma y lo encontró al otro lado de la calle; provenía de una cafetería con un gran escaparate de madera envejecida pintado de azul claro.
  


  
    Cruzó la carretera a paso rápido y se asomó al interior a través del cristal. Al contrario que el resto de bares y restaurantes, ese lugar tenía personalidad propia; el interior estaba decorado con ladrillo pintado en blanco y un zócalo de madera de roble protegía la pared de los golpes y la suciedad. Las mesas eran de madera del mismo color y las sillas eran metálicas de estilo vintage, unas lámparas de cobre envejecido ayudaban al ambiente cálido y acogedor que desprendía la cafetería.
  


  
    Sin pensarlo más, empujó la puerta haciendo sonar una campanilla. No quedaba ninguna mesa libre así que se puso en cola frente al mostrador para hacer su pedido, donde una mujer rubia de pelo corto atendía a la clientela con rapidez sin perder la sonrisa. La pared del fondo estaba cubierta por silos de cafés de distintos tipos y una estantería lateral, que contenía latas de té, estaba decorada con plantas naturales que daban la nota de color con su verde intenso. Fijó la vista detrás de la mujer rubia para leer un cartel donde avisaban que no se servía en las mesas y la puerta del almacén se abrió.
  


  
    Durante varios segundos se olvidó de respirar mientras sus pupilas se dilataban y los latidos de su corazón le golpeaban el pecho con tanta fuerza, que sentía cada gota de sangre galopar por sus venas. La bolsa con su equipaje cayó al suelo con un ruido sordo que le taladró los oídos, aunque en realidad apenas se oyó, y un jadeo ahogado salió sibilante de entre sus labios.
  


  
    Eve parecía nerviosa mientras hablaba con la otra mujer y se deshacía del delantal negro que protegía su ropa. Intentó captar algún retazo de la conversación, pero hablaban en voz baja. El ceño de Ryan se frunció al notarla claramente angustiada.
  


  
    Eve salió del mostrador llevando su bolso en volandas y Ryan se giró a tiempo de darle la espalda cuando pasó junto a él. Todavía se sentía muy impresionado y no estaba preparado para enfrentarse a ella; una sensación de nostalgia le acarició al percibir un sutil aroma a cítricos cuando salió.
  


  
    Cerró los ojos intentando guardar en su memoria los pocos detalles que había podido apreciar. Llevaba el pelo algo más largo y el flequillo quizá más tupido, también le había parecido percibir unos reflejos dorados que antes no estaban, aunque no había tenido tiempo de verla bien. El rostro era más anguloso y le había dado la sensación de que había perdido bastante peso, pero seguía siendo ella. Evelyn.
  


  
    —¿Puedo ayudarle?
  


  
    Ryan parpadeó varias veces antes de poder enfocar la mirada en la mujer, que le hablaba mirándolo entre precavida y curiosa; avergonzado, se dio cuenta de que era su turno y quedaba un hueco enorme entre él y el mostrador.
  


  
    —Lo siento. Un café solo para llevar, por favor —se apresuró a decir acortando el espacio entre ambos.
  


  
    —¿Grande o mediano?
  


  
    —Grande.
  


  
    —2,90 dólares, por favor —le pidió mientras le entregaba su comprobante y se giraba veloz para preparar el pedido—. Gracias, que tenga un buen día.
  


  
    Ryan dejó las monedas sobre la madera y cogió el vaso que le ofrecía con una sonrisa amable. Murmuró una respuesta y salió del local sintiendo su cabeza a punto de explotar con un sinfín de preguntas que no podía responder.
  


  
    Había ido a buscarla. Después de terminar su primer trabajo para National Geographic volvió a Nueva York dispuesto a enmendar sus errores. Durante los meses que duró el rodaje del documental, no había dejado de echarla de menos, tanto o más que a su adorada Irlanda, lo que terminó de abrirle los ojos. Con el secreto convencimiento de que ella seguiría sintiendo algo por él, que le estaría esperando a pesar de todo, primero fue a su apartamento, pero su sorpresa fue mayúscula cuando descubrió a otros inquilinos viviendo en él y, cuando fue a buscarla a las oficinas de IHT, a Mónica solo le faltó sacarlo a patadas de allí después de echarle en cara su abandono con un vocabulario bastante pintoresco.
  


  
    Jamás imaginó que dejaría su trabajo y no tenía ningún plan alternativo. Se le ocurrió la idea de ir a buscarla allí, al lugar en el que se encontraba ahora, pero nunca se atrevió a dar ese paso. Volvió a Irlanda, hizo un par de trabajos aquí y allá y la revista volvió a llamarlo para darle un puesto fijo en su plantilla. Simplemente, dejó que el tiempo pasara pensando que había perdido su oportunidad.
  


  
    No dejaba de ser irónico que el trabajo que los había separado volviera a cruzar sus caminos.
  


  
    Desde que le encargaron un reportaje sobre la fauna americana supo que tarde o temprano debería ir a Yosemite y la posibilidad de volver a verla no se fue de su cabeza. Miró de nuevo hacia el interior de la cafetería preguntándose qué demonios le habría ocurrido para sacrificar sus sueños y terminar vendiendo café en su ciudad natal. Se acercó el vaso de poliuretano a los labios y bebió un trago, después, se echó al hombro la bolsa que contenía su equipo fotográfico antes de comenzar a caminar.
  


  
    Sin duda alguna, tendría tiempo de averiguarlo.
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    Nick se sentó en un taburete, observó cómo su mujer trabajaba afanosamente de aquí para allá y sonrió mientras sorbía un café delicioso con nata. Casi nunca se detenía a disfrutar de cosas así, pero había finalizado su jornada laboral pronto y acudió con los niños a dar un paseo por el pueblo.
  


  
    En ese momento, Eve le hacía carantoñas al pequeño que estaba en un carrito de paseo, mientras el mayor de cuatro años olía las latas de hojas de té.
  


  
    —No toques eso, Jeremy —le regañó Nick con voz firme.
  


  
    El niño se giró hacia su padre y sonrió con travesura mientras dejaba las latas en su sitio.
  


  
    —¿Por qué Robbie no quiere jugar, tía Eve? —preguntó el pequeño mientras intentaba encaramarse al taburete de su padre.
  


  
    —Porque se hizo daño en el parque, cariño —contestó mirando a su hijo, que estaba sentado en una de las mesas más cercanas dibujando en silencio con una enorme gasa cubriendo parte de su frente.
  


  
    Cada vez que recordaba el momento de la llamada de su madre, notaba el corazón en la garganta. Nunca la había escuchado tan asustada y cuando oyó las palabras Robbie y sangre en la misma frase, creyó que todo su mundo se le caía encima. Todavía sentía el pánico en la punta de los dedos, la desesperación por no estar con él, por no saber cómo estaba o lo que había sucedido. No pudo evitar que los recuerdos que con tanto ahínco había conseguido encerrar en un lugar profundo y oscuro regresaran con fuerza. La visita a urgencias, preguntar por su hijo, ver a su padre cabizbajo y hundido sentado en la sala de espera… fue como revivir el accidente que acabó con la vida de su marido. El mismo terror, la impotencia, la incredulidad… todo unido a la sensación de culpabilidad por no haber estado allí la dejaron en estado de shock hasta que la enfermera la llevó hasta su hijo y vio que el niño aguantaba estoico mientras le curaban la pequeña brecha de la frente. Su madre, sin embargo, estaba como un manojo de nervios y verla en ese estado la tranquilizó y le dio una distracción.
  


  
    Con un suspiro entrecortado, miró el reloj. Eran casi las cinco, la hora del cierre.
  


  
    —¿Cómo está Jason? Hace días que no hablo con él —preguntó Nick.
  


  
    —Feliz —contestó con una sonrisa—. Nunca lo había visto así, está como en una nube desde que Karen le dijo lo del embarazo.
  


  
    Nick rio por lo bajo, él entendía muy bien esa mezcla de euforia y terror.
  


  
    —Ya he recogido la última mesa —dijo Chloe dejándose caer en los brazos de su marido.
  


  
    —Hola, preciosa —dijo Nick besándola.
  


  
    Chloe sonrió mientras recibía su beso.
  


  
    —¿Queréis venir a cenar esta noche? —le preguntó Chloe a Eve mientras esta apagaba el resto de maquinaria.
  


  
    Ella negó con la cabeza con una sonrisa cansada.
  


  
    —Te lo agradezco, pero tengo que bañar a Robbie, hacer la colada y me gustaría terminar los nuevos folletos para que les eches un vistazo.
  


  
    —Seguro que son perfectos, como siempre —aseguró sonriente.
  


  
    Eve le devolvió la sonrisa y cogió a Robbie de la mano.
  


  
    —¿Listo para irnos, cariño?
  


  
    —¿Podemos cenar pizza?
  


  
    Hizo memoria, intentando recordar lo que había en su frigorífico.
  


  
    —Podemos parar a comprar una —claudicó.
  


  
    Se despidió de Chloe y su familia y salió dejando que su socia terminara de cerrar mientras ella llevaba a su hijo hacia el coche.
  


  
    —No me has contado qué has hecho hoy en el cole —le dijo mientras le abrochaba el cinturón.
  


  
    —Muchas cosas. Hemos visto fotos de dinosaurios, ¿sabías que se murieron hace miles de millones de años?
  


  
    Eve sonrió ausente mientras el niño le contaba sus experiencias. Cerró la puerta y, antes de subirse a su asiento, se giró para mirar a su alrededor. Frunció el ceño al sentirse observada, pero no vio a nadie en particular, una pareja hablaba a un par de metros de ellos y un hombre caminaba calle arriba, algo en su forma de andar le resultó familiar, pero no se detuvo a pensar en ello. Se subió a su coche y miró por el retrovisor para cerciorarse de que no pasaba ningún vehículo, sus ojos se detuvieron en Nick y Chloe y la maravillosa familia que habían formado juntos.
  


  
    Nick reía con algún comentario de Jeremy mientras Chloe empujaba el cochecito sonriente. Eve apretó la mandíbula y no se permitió autocompadecerse, giró el volante y sacó el coche del aparcamiento con eficacia.
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    Ryan echó a andar cabizbajo arrepentido de su estúpida decisión. Había sentido una obsesión compulsiva por verla otra vez y había vuelto a la cafetería después de registrarse en el hostal y darse una ducha. Había estado a punto de entrar un par de veces, saludarla, pedirle perdón, hacerse el encontradizo…, pero todas las situaciones que imaginaba en su cabeza le parecían absurdas y exageradas, así que se había quedado en la calle, observándola a través del escaparate.
  


  
    Y luego estaba aquel niño. Podría engañarse pensando que era un sobrino o el hijo de algún conocido, pero el parecido con ella era asombroso: tenía el mismo pelo lacio y oscuro, los ojos grandes y expresivos y la sonrisa inocente llena de vitalidad tan similar a la de Evelyn, incluso le había parecido distinguir dos hoyuelos en ambas mejillas. Vio el vendaje de su frente y entendió la crispación de ella cuando se marchó tan apresurada.
  


  
    Unos celos inesperados se agarraron a la pared de su estómago al pensar en el padre de aquel crío y se sintió estúpido. Debería recoger sus cosas y largarse antes de hacer el ridículo. Estaba claro que Eve había seguido con su vida, algo que por otra parte no debería sorprenderle; habían pasado seis años y él tampoco se había comportado como un monje durante ese tiempo, aunque ella siempre hubiera ocupado un lugar en sus pensamientos.
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    Ryan bajó las escaleras sin prisa y entró en el comedor desierto a esa hora de la mañana. No había dormido bien, había pasado la noche dándole vueltas a la cabeza, analizando lo que había sentido al verla de nuevo, una mezcla de ilusión y añoranza. Le habría gustado cruzar unas palabras con ella, saber qué había sido de su vida, pero creía que no tenía derecho a hacerlo. Tal vez sería mejor dejar las cosas como estaban, remover el pasado a veces solo traía dolor y por nada del mundo quería volver a hacerle daño.
  


  
    Se acercó al bufé libre y se sirvió una taza de café antes de sentarse algo abatido.
  


  
    —¡Buenos días! ¡Qué madrugador! —La propietaria del hostal entró por una puerta abatible, que comunicaba con la cocina, llevando una bandeja de embutidos.
  


  
    —Buenos días, señora Martin. En realidad, es tarde para mí. Me habría gustado llegar al parque al amanecer, pero anoche no fui precavido y olvidé alquilar un jeep.
  


  
    —Necesitarás uno para moverte por aquí —coincidió la mujer dejando la bandeja junto al resto de comida. Se puso las manos en las caderas y lo miró pensativa—. Hay varias agencias de alquiler de coches, pero te recomiendo que hables con Karen, es la propietaria de Sheffield Tours, no es la más barata, pero tampoco la más cara; si tienes algún problema, te lo resuelve enseguida. Además, si vas a buscar animales, te podrá orientar mejor que muchos; su marido es guardia forestal y se conoce el parque como la palma de su mano.
  


  
    —¿Quién conoce el parque como la palma de su mano?
  


  
    Los dos se giraron a la vez para ver al señor Martin entrar en el comedor.
  


  
    —El yerno de Walter Sheffield —contestó su mujer.
  


  
    —¡Ah! Sí, la verdad es que sí. Tú eres el fotógrafo, ¿verdad? —preguntó el hombre sentándose junto a él—. Ve a hablar con Karen. Es muy amable, vende un montón de excursiones temáticas, seguro que tiene alguna guía que te pueda ayudar.
  


  
    —Gracias, hablaré con ella esta mañana —contestó prestando toda su atención al reconocer el apellido.
  


  
    —Karen se hizo cargo del negocio de su padre cuando se jubiló. Walter es un buen hombre, muy trabajador —siguió comentando el hombre sirviéndose un café sin necesidad de que Ryan lo alentara.
  


  
    —Muy buena gente los Sheffield, lástima lo de la pobre Eve —intervino la mujer meneando la cabeza con compasión.
  


  
    Ryan se incorporó un poco más sobre la silla y la miró, esperando ansioso a que continuara.
  


  
    —Es una chica fuerte, le viene de casta. No todo el mundo puede superar un trauma así —dijo el señor Martin tomando varias lonchas de jamón que colocó sobre un trozo enorme de pan.
  


  
    La señora Martin chasqueó la lengua y volvió a la cocina mientras el hombre comía con ganas sin intención de añadir nada más.
  


  
    —Bueno, todos somos fuertes cuando la vida nos pone obstáculos, ¿no? —dijo Ryan al ver que la conversación declinaba, impaciente por saber qué demonios le habría pasado.
  


  
    —Hijo, una cosa son los obstáculos y otra, que la vida te putee como ha hecho con esa muchacha.
  


  
    —¡Jonas! Cuida tu lenguaje —le regañó la mujer entrando de nuevo llevando más bandejas.
  


  
    —Es la verdad —se defendió refunfuñando—. Perder a tu marido cuando aún no has dado a luz es mucho más que mala suerte.
  


  
    Ryan se echó hacia atrás hasta apoyarse en el respaldo sin poder apartar la mirada del hombre, apretó la mandíbula con fuerza e inspiró por la nariz lentamente, demasiado impresionado para decir nada.
  


  
    —Fue una tragedia. Además, estaban recién casados. Ella ya estaba embarazada, pero, bueno, hoy en día esas cosas pasan, ¿verdad? —dijo la señora Martin con una sonrisilla—. Lo atropelló un taxista a pocas semanas de que diera a luz. Una verdadera lástima, un hombre tan joven... Evelyn dejó Nueva York, ¿qué otra cosa podría haber hecho? Aquí por lo menos tiene a su familia. Criar a un hijo ya es muy duro como para encima hacerlo sola.
  


  
    Un par de clientes entraron en ese momento en el comedor y la señora Martin se apresuró a atenderlos. Ryan aprovechó la ocasión para mascullar una excusa y levantarse; todavía no eran ni las ocho, pero, de repente, lo veía todo muy claro, no iba a demorar más el objetivo que lo había llevado hasta allí.
  


  
    

  


  
    Se detuvo delante de la cafetería y llenó sus pulmones de aire antes de empujar la puerta con energía; no había ningún cliente, solo la mujer rubia, que limpiaba las latas de té subida a una escalera decorativa de madera.
  


  
    —Enseguida le atendiendo —dijo Chloe al girarse y verlo junto al mostrador.
  


  
    —No se preocupe, no tengo prisa —murmuró mirando a su alrededor, decepcionado al no ver a Eve por ninguna parte.
  


  
    Chloe se apresuró a terminar de colocar las latas en su lugar y se bajó de las escaleras, poniendo una sonrisa en su rostro.
  


  
    —Buenos días, ¿qué le pongo?
  


  
    —Un café solo.
  


  
    —Grande, ¿verdad? —preguntó con amabilidad al reconocerlo del día anterior.
  


  
    Ryan respondió a su sonrisa asintiendo con la cabeza. La observó moler el café y ponerlo con rapidez y eficacia en la cafetera industrial. Al cabo de un par de minutos, dejó el vaso sobre la encimera colocándole un tapón.
  


  
    —¿Algo más? —preguntó al ver que Ryan ni siquiera había hecho amago de sacar su cartera.
  


  
    —En realidad, sí… Me preguntaba si Eve vendrá hoy por aquí.
  


  
    —¿Eve? —Las cejas de Chloe se enarcaron mientras sus ojos lo recorrían de arriba abajo con abierta curiosidad.
  


  
    La campanilla volvió a sonar y Ryan se giró incapaz de controlar su nerviosismo; una vez tomada la decisión de hablar con ella, estaba impaciente por hacerlo. Sin embargo, la persona que entró no era Eve. Jason lo saludó con un cabeceo y se acercó a Chloe sonriente.
  


  
    —Buenos días. Chloe, ¿me pones lo de siempre?
  


  
    —Claro —murmuró girándose hacia la puerta del almacén, donde su compañera estaba ocupada con los granos verdes que necesitaba la tostadora—. Eve está dentro, ¿hace mucho que la conoces? —preguntó digiriéndose a Ryan, que parecía algo desmoralizado.
  


  
    Le pareció escuchar un murmullo sorprendido proveniente de Jason, pero lo ignoró decidida a averiguar quién era ese hombre y qué quería de su amiga.
  


  
    —Nos conocimos en Nueva York. Ayer la vi por aquí, pero no pude saludarla —contestó mirando de reojo a Jason, que había perdido todo el interés en el café y lo observaba con demasiado descaro—. Si es mal momento…
  


  
    Dejó la frase inconclusa al ver a Eve salir del almacén cargada con un pequeño saco de granos de café. Sus ojos se encontraron y Ryan pudo saber el momento exacto en el que el reconocimiento se apoderó de su mirada. Echó la cabeza hacia atrás, como si la impresión de verlo la hubiera golpeado, y entreabrió los labios para dejar que el aire saliera a borbotones; las manos le temblaban tanto que aflojó la sujeción del saco, desparramando todos los granos a sus pies.
  


  
    —Hola, Evelyn —dijo con suavidad casi sin pestañear.
  


  
    —Ryan… —murmuró cuando encontró su voz.
  


  
    Chloe y Jason intercambiaron una mirada de incredulidad, pero ninguno de los dos se percató, concentrados el uno en el otro.
  


  
    —Ha pasado mucho tiempo —siguió diciendo Ryan observándola con atención, desde sus ojos pardos sin brillo al rictus melancólico de su boca. Nada en sus gestos ni en su expresión le animaban a pensar que era la misma mujer a la que abandonó y un malestar incómodo se asentó en su estómago.
  


  
    Ella no reaccionaba, lo miraba fijamente, con los puños apretados a ambos lados de su cuerpo y solo el movimiento de su pecho al respirar indicaba que no se trataba de una estatua.
  


  
    Ryan tragó saliva. Se sentía desolado al notar la tristeza que desprendía con solo una mirada. Dio un paso hacia ella y Evelyn pareció despertar; aturdida, se alejó andando hacia atrás.
  


  
    —Voy a estar varias semanas por aquí, me gustaría…
  


  
    —Deberías irte —le interrumpió saliendo de su pasividad y cruzando los brazos delante del pecho.
  


  
    —Eve, por favor… —Su voz sonó suplicante.
  


  
    —Creo que lo ha dejado bastante claro, amigo —intervino Jason adelantándose e interponiéndose en la visión de Eve con ese hombre.
  


  
    Ryan lo miró con los ojos entrecerrados y una postura claramente agresiva que a Jason le divirtió. Había sido ayudante del sheriff mucho antes de pasarse a la Guardia forestal y ningún chulo engreído iba a intimidarlo. Elevó una ceja sin apartar la mirada y levantó la barbilla, desafiándolo.
  


  
    Ryan echó un rápido vistazo a Evelyn, no quería causar más molestias y estaba claro que ella no estaba preparada para escucharle. Sacó unas monedas del bolsillo del pantalón y las dejó en el mostrador al lado del vaso, lo cogió y lo levantó haciéndole un gesto a Chloe.
  


  
    —Gracias por el café —dijo antes de girarse y salir a la calle.
  


  
    Solo era una retirada momentánea. No iba a darse por vencido, le daría unos días para que se hiciera a la idea de que estaba allí y volvería a intentarlo. Si había algo que definía a los McKinley por encima de todo era la perseverancia, y él tenía de sobra.
  


  
    

  


  
    Jason esperó a que Ryan cruzara la calle y se volvió hacia Eve, que había palidecido y temblaba como una hoja abrazada a sí misma. En muy pocas ocasiones la había visto así y siempre le producía la misma frustración e impotencia. Miró a Chloe, que se restregaba las manos angustiada, y suspiró.
  


  
    —Será mejor que barras esto o alguien podría resbalarse —dijo dándole algo que hacer.
  


  
    —Sí, claro, ahora mismo.
  


  
    Mientras Chloe iba a por la escoba, Jason se acercó a Eve, pasó un brazo por sus hombros y la llevó hacia el privado. Hizo que se sentara en el pequeño sofá y se arrodilló frente a ella para buscar su mirada.
  


  
    —Lo siento —balbuceó ella, todavía conmocionada.
  


  
    —¿Por qué te disculpas?
  


  
    —Me he quedado en blanco… No sabía qué decir o hacer… No me lo esperaba…
  


  
    —Sí, de eso me he dado cuenta. ¿Ese hombre es… Ryan? ¿El irlandés? —preguntó con suavidad, aunque no tenía ninguna duda al respecto.
  


  
    —Dios mío, Jason… ¡Es Ryan! ¿Qué coño está haciendo aquí? —exclamó levantándose de golpe y empezando a pasearse por la habitación.
  


  
    Jason reprimió un suspiro de alivio al comprobar que el momento había pasado y volvía a ser la de siempre.
  


  
    —¿Quieres que lo busque y se lo pregunte? —inquirió sonriendo burlón.
  


  
    Eve se giró hacia él y lo miró ladeando la cabeza, pero elevando levemente la comisura izquierda de su boca.
  


  
    —¡Por Dios! —volvió a murmurar llevándose una mano a la frente.
  


  
    Ryan McKinley estaba en Oakhurst y sentía que todo su interior se había vuelto del revés. Había reaccionado de forma desproporcionada, pero la había cogido tan de sorpresa que se había puesto a la defensiva inconscientemente.
  


  
    —¿Te encuentras bien?
  


  
    Jason se había puesto de pie y la miraba con atención. Sus amigos conocían su historia con Ryan, lo que había significado para ella y lo mucho que sufrió cuando se fue. Entendía la preocupación de Jason, pero había pasado mucho tiempo y Ry solo era un vago recuerdo de otra vida, una muy lejana.
  


  
    —No creí que volvería a verle, eso es todo. Será mejor que volvamos al trabajo. —Se acercó a él y le dio un beso en la mejilla antes de salir a la tienda sin esperar a que la siguiera.
  


  
    Su cuñado metió las manos en los bolsillos de su uniforme y fue tras ella despacio. No se creía que estuviera tan bien como afirmaba, pero siempre había respetado su espacio y no iba a cambiar ahora. Sabía que podía contar con él, así que esperaría a que estuviera preparada para reconocer sus verdaderos sentimientos.
  


  
    Había dicho muy a la ligera lo de preguntarle qué hacía allí para sacarle una sonrisa, pero cuanto más lo pensaba, más buena idea le parecía. Si ese irlandés iba a estar una temporada por allí, averiguaría sus intenciones antes de determinar si era inofensivo o no.
  


  
    

  


  
    Varias horas después, Eve entró con paso cansado en la casa de sus padres y se dejó caer en el sofá de la salita. Eran más de las ocho y solo se escuchaba el tic-tac del reloj. Cerró los ojos un momento y se permitió el lujo de pensar en cómo era su vida antes, antes de Ryan, antes de Robert, antes de dar a luz a su hijo y que su mundo entrara en una espiral absorbente de la que no sabía cómo salir. 
  


  
    —Evelyn, hija, ¿cuándo has llegado? —preguntó su madre sorprendida—. No te he oído entrar.
  


  
    —Hace un rato. ¿Y Robbie?
  


  
    —Está con tu padre arriba. Se ha empeñado en que quería cepillarse los dientes —dijo Martha echándose a reír—. ¿Has comido algo? —preguntó al ver su rostro demacrado.
  


  
    —He picado algo mientras preparaba los pedidos online. Siento haber tardado tanto, tenía mucho acumulado —se disculpó.
  


  
    —Sabes que no nos importa estar con él todo el tiempo que haga falta. Es un sol de niño.
  


  
    Eve se levantó mirando hacia el piso superior, donde se escuchaba un suave murmullo masculino y unas risas infantiles.
  


  
    —¿Crees que echa de menos tener un padre? —preguntó de repente con los ojos humedecidos.
  


  
    —No lo sé, Eve. No puede echar de menos algo que no sabe lo que es. —Martha la miró con consternación cogiéndola de la mano.
  


  
    Eve la miró con los ojos llorosos y asintió con tristeza, después sacudió la cabeza para alejar las lágrimas.
  


  
    —Nunca os he dado las gracias…
  


  
    —Cariño, no tienes que darlas —replicó su madre tan emocionada como ella.
  


  
    —Será mejor que nos vayamos ya.
  


  
    —Eve…
  


  
    —Estoy bien. ¡Robbie! ¡Vamos a casa!
  


  
    —¡Mamá!
  


  
    El niño bajó las escaleras enseñando unos dientes diminutos con el incisivo izquierdo un poco roto. Se acercó a su madre y dio un salto para engancharse a su cuello y plantarle un beso húmedo en la barbilla.
  


  
    —El abuelo dice que tengo los dientes tan blancos que se puede reflejar en ellos. ¿Tú te ves?
  


  
    Eve bizqueó haciendo que el pequeño se echara a reír. La abrazó y se colgó de su cuello.
  


  
    —¡Te quiero, mamá! —exclamó el niño sonriente.
  


  
    —Y yo a ti, mi vida. —Eve le besó en la coronilla controlando las ganas de llorar.
  


  
    Martha observó a su hija con tristeza y cruzó una mirada comprensiva con Walter. A pesar del tiempo que había pasado, las cicatrices aún estaban demasiado abiertas.
  


  
    —Quedaos esta noche, Eve. Ya es tarde.
  


  
    —No. Prefiero estar en casa.
  


  
    Se esforzó por mantener la sonrisa firme y, cogiendo a su hijo en brazos, salió. Necesitaba estar a solas con él, compartir momentos, fabricar recuerdos.
  


  
    No entendía cómo su hijo podía quererla con ese amor incondicional e inocente cuando era una madre ausente. Apenas se veían entre semana a pesar de que la cafetería cerraba a las cinco; Chloe y ella habían acordado ese horario para poder estar con sus familias, pero siempre había asuntos que resolver antes de poder irse y muy pocas veces llegaban a cenar juntos.
  


  
    El sentimiento de culpabilidad era tan grande que no se sentía merecedora de un amor así. Su hijo era un niño precioso, alegre, inteligente, sano… y durante mucho tiempo lo culpó a él de sus decisiones, lo que había alimentado su creencia de ser una mala madre.
  


  
    Debería sentirse afortunada porque sus fallos no se vieran reflejados en el carácter y comportamiento de Robbie, pero solo sentía un enorme vacío donde no había cabida para la felicidad.
  


  
    Cuando llegaron a casa, le ayudó a ponerse el pijama y leyeron un libro de dinosaurios juntos. Cuando acabaron, Eve le dio un beso en la frente antes de arroparlo, pero antes de que le diera las buenas noches, su hijo la detuvo.
  


  
    —Mami, Kathy Nichols me ha dicho hoy que su papá la va a llevar al parque el domingo para hacer un picnic, me ha preguntado si alguna vez mi papá me ha llevado de excursión, pero le he dicho que no tengo papá y ella me ha dicho que te pida uno, ¿podemos comprar uno, mami?
  


  
    Eve lo miró con los labios apretados y le acarició el pelo con una mano temblorosa incapaz de hablar.
  


  
    —Ya veremos, cariño. Duérmete.
  


  
    —Buenas noches, mamá, ¡te quiero hasta la luna!
  


  
    —Y yo hasta el sol. Hasta mañana, mi vida.
  


  
    Eve apagó la luz de la mesita y entornó la puerta al salir. Se apoyó en la pared y cerró los ojos llevándose una mano a los labios para ahogar las ganas de gritar. El destino había sido muy injusto con Robert arrebatándole su ilusión de ser padre y no solo había pagado él, también lo habían hecho ella y el pequeño.
  


  
    Se apartó del muro y comenzó a bajar las escaleras agarrándose a la barandilla. Estaba cansada pero no tenía sueño, así que fue a la cocina y se sirvió una copa de vino, que llevó al comedor. Dio un sorbo y la dejó sobre la mesa, después se relamió los labios y miró hacia uno de los muebles, indecisa durante unos minutos.
  


  
    Esa noche, la fuerza de su desesperación era demasiado grande como para contenerla y le echó la culpa a la visita inesperada de Ryan McKinley. No había podido quitarse la escena vivida por la mañana, rememoró lo que dijo y cómo lo dijo en bucle durante gran parte del día, su aspecto, sus gestos, la expresión suplicante de su mirada…
  


  
    Con un suspiro, abrió el mueble y sacó uno de los archivadores que allí guardaba. Se había suscrito a la revista de National Geographic por acto reflejo meses después de que Ryan se fuera en un vano intento de mantener un contacto imaginario. Había esperado cada número con ansiedad, deseosa de hojearlo y comprobar si Ry aparecía en alguna, hasta que así sucedió.
  


  
    Era el número más ajado de su colección por la cantidad de veces que lo había visto y leído. La revista se abrió por el mismo lugar con apenas un suave toque y aguantó la respiración cuando la imagen de Ryan, sonriente y feliz, llenó la página.
  


  
    Acarició la foto con la yema de los dedos y permitió que sus recuerdos se desbordaran, ajena a la sonrisa dulce que mostraba su boca.
  


  
    

  


  Capítulo 10


  
    

  


  
    

  


  
    Ryan condujo el todoterreno con la ventanilla bajada sintiendo la brisa de la primavera en la piel del antebrazo. Salió de Oakhurst por la estatal 41 y se introdujo en la red de carreteras que atravesaba el parque. Pasó por Mariposa Grove dejando atrás el bosque de secuoyas más grande del mundo y uno de los principales atractivos del parque. Atravesó el valle de Yosemite y, al echar un vistazo a su alrededor, decidió tomar una panorámica del río Merced antes de llegar al mirador de Yosemite Village para dejar el coche.
  


  
    El aparcamiento estaba casi vacío, ventaja de llegar al amanecer. Apagó el motor y abrió la mochila que llevaba en el asiento del copiloto para coger los mapas y guías que Karen le había vendido el día anterior. Se había mostrado muy atenta y simpática mientras le hablaba del parque y de las excursiones que podía contratar; le cayó bien de inmediato, sobre todo, cuando sonreía y le hacía recordar a Evelyn. Era lo único que tenían en común. En ningún momento hizo referencia a ella ni le explicó quién era; había tomado la decisión de dejarle algo de espacio, entendía su sorpresa porque a él le había pasado lo mismo incluso conociendo la posibilidad de que pudiera verla.
  


  
    Yosemite era el último parque nacional que le quedaba por visitar, lo había programado así a propósito. Durante más de ocho meses había recorrido Norteamérica haciendo reportajes sobre la fauna estadounidense y había dilatado el momento de ir hasta allí, temeroso de enfrentarse a lo que nunca había dejado de sentir por ella.
  


  
    Se bajó del coche y se colgó la mochila a la espalda, en la que llevaba un kit de supervivencia además de su material fotográfico. El aire que se respiraba allí arriba era denso y purificador a la vez; se encontraba en su elemento y una sonrisa de auténtico placer iluminó su expresión. La sensación de libertad inundó sus sentidos, cerró los ojos y se permitió el lujo de disfrutarla.
  


  
    Necesitaba volver a hablar con ella, decirle que había ido a buscarla, que no había dejado de lamentar haberse marchado de aquella forma ni un solo día desde entonces. Solo esperaba que Eve tuviera la generosidad de darle la oportunidad de hacerlo.
  


  
    

  


  
    Había perdido la noción del tiempo mientras esperaba que el enorme macho de ciervo mulo diera medio paso hacia la derecha, hacia el ángulo perfecto. Se había topado con la manada a varios kilómetros del centro de visitantes, hacia el norte y no había dejado escapar la oportunidad; rodeó la manada para colocarse contra el viento y a una distancia lo suficientemente buena para hacer su trabajo sin que los animales notaran su presencia. Habían pasado varias horas desde entonces, el sol estaba en el ocaso y pronto se haría de noche convirtiendo aquel idílico paraje en una zona mortal. Coyotes, linces y osos negros habitaban a sus anchas por todo el parque y era peligroso permanecer fuera de las rutas marcadas y las zonas habilitadas para acampadas.
  


  
    El animal elevó las orejas e hizo un movimiento brusco con el morro, desapareciendo de su vista en menos de un segundo.
  


  
    —¡Joder!
  


  
    Se puso de pie consciente de que había perdido la oportunidad. Miró a su alrededor con el ceño fruncido, pero no vio ni escuchó nada que pudiera alertar al animal. Resignado, recogió el material y se lo colgó a la espalda antes de tomar el camino de regreso. Sacó una pequeña linterna y la guardó en el bolsillo trasero del pantalón por si la necesitaba más adelante. Le quedaban un par de horas de caminata, así que se puso en marcha sin demora; sin embargo, no fue muy lejos. Varios metros más adelante, una pareja de adolescentes andaba sin rumbo, agarrados de la mano y con una expresión de pánico imposible de disimular.
  


  
    Frunció el ceño y caminó hacia ellos moviendo los brazos para llamar su atención.
  


  
    —¡Eh, chicos! ¿Qué hacéis tan lejos del sendero?
  


  
    —¡Gracias a Dios! —exclamó la muchacha al borde de las lágrimas.
  


  
    —Perdimos a nuestro grupo y no sabemos volver —explicó el joven apretando con fuerza la mano de la chica—. No hay cobertura en los teléfonos y llevamos horas andando intentando encontrarlos, pero no sabemos si vamos bien…
  


  
    —Vais en dirección contraria —dijo haciendo una mueca—. Vamos, os acompañaré hasta Yosemite Village, allí podrán avisar a vuestros compañeros. ¿Estáis bien?
  


  
    —Sí, gracias, solo algo cansados… —contestó la muchacha dejando caer la cabeza en el hombro de su acompañante, claramente aliviada.
  


  
    —De acuerdo… Démonos prisa, estarán preocupados por vosotros.
  


  
    Se puso en marcha dando grandes zancadas. Llevar a esos chicos sanos y salvos a la civilización se había convertido en su principal prioridad.
  


  
    

  


  
    El grupo de búsqueda ascendía a medio centenar de personas entre guardia forestal, policía y bomberos. Los monitores del grupo de estudiantes habían dado la voz de alarma hacía una hora, cuando al hacer el recuento para la cena se habían percatado de que faltaban dos de sus alumnos.
  


  
    La orden le había llegado a Jason cuando ya se marchaba a casa, así que apenas había tenido tiempo de avisar a Karen y unirse al grupo que se dirigía al parque. Ahora escuchaba atento las órdenes del jefe de policía y se preparaba para una noche sin descanso.
  


  
    Se escuchó un pequeño revuelo fuera del cerco policial y algunas cabezas se giraron para ver cómo uno de los monitores se acercaba corriendo.
  


  
    —¡Acaban de llegar! —gritó deteniéndose en seco al llegar a la altura del jefe de policía—. Los ha traído un excursionista —aclaró sin resuello.
  


  
    Los susurros aliviados de sus compañeros llegaron a sus oídos mientras el grupo se disolvía, se dirigió a su coche buscando con la mirada al hombre que había acompañado a los chicos y sus cejas se arquearon al distinguir a McKinley recibiendo el agradecimiento de los monitores y del jefe de policía. Se apoyó en la parte de atrás de su ranchera y se cruzó de brazos sin dejar de mirarlo.
  


  
    

  


  
    La sonrisa forzada de Ryan empezaba a temblar en la comisura de su boca mientras no dejaba de recibir palmadas en la espalda. Empezaba a sentirse mareado y solo quería meterse en su coche, llegar al hostal y tumbarse en un colchón suave y blando. Era lo único que deseaba después de pasar gran parte del día tirado sobre tierra húmeda.
  


  
    —Muchas gracias, de nuevo, señor McKinley. No quiero imaginar lo que habría sucedido si no hubiera aparecido —repetía una de las responsables de los chicos.
  


  
    —No ha sido nada. Si me disculpan, se ha hecho muy tarde…
  


  
    Se alejó un par de pasos y se dio la vuelta llenando sus pulmones de aire. Estaba cansado, le dolía la cabeza y tenía los músculos agarrotados. Anduvo con paso rápido hacia su todoterreno alquilado, deseando que nadie volviera a interceptarlo, pero un cosquilleo en la nuca le hizo girarse de nuevo. Se paró a varios pasos de su coche cuando reconoció al hombre que se había interpuesto entre Eve y él en la cafetería. Le hizo un gesto con la mano y, de repente, comprendió de quién se trataba.
  


  
    Se acercó cauteloso con las manos en los bolsillos.
  


  
    —¡Buenas noches! —lo saludó Jason cogiendo un termo de la parte trasera del coche y vertiendo un poco de café en la tapadera antes de ofrecérselo—. El mejor café del condado —aseguró guiñando un ojo.
  


  
    Ryan lo aceptó sin apartar la mirada de sus ojos, inseguro de sus intenciones, y le dio un sorbo que le supo a gloria.
  


  
    —No nos han presentado formalmente. Soy Jason Andrews.
  


  
    —Ryan McKinley —respondió estrechando la mano que le ofrecía.
  


  
    —Sí, lo sé.
  


  
    —¿Te ha hablado Eve de mí? —preguntó con suavidad.
  


  
    —Recogí los trozos que dejaste de ella —replicó con toda la intención de provocar una respuesta física en él.
  


  
    El fotógrafo apartó la mirada y apretó los dientes marcando la línea de la mandíbula. Dejó bruscamente el vasito de plástico sobre el metal del coche y volvió a meter las manos en los bolsillos del pantalón, sintiéndose helado a pesar del líquido que calentaba su estómago. Jason podía oler la culpabilidad que rezumaban cada uno de sus gestos y se sintió satisfecho. Tal vez estaba a punto de equivocarse, pero siempre había tenido un don especial para leer dentro de la gente y, aunque ese hombre todavía era un enigma, tenía la intuición de que podía conseguir que Eve dejara de ser la sombra de lo que alguna vez fue.
  


  
    —Mira, solo sé que te fuiste y que ella lo pasó muy mal. Después conoció a Robert y… —Movió la cabeza de un lado a otro y suspiró. No le correspondía a él hablar de Robert—. No sé con qué intenciones has venido hasta aquí después de tanto tiempo, pero si no entra en tus planes hacerla feliz, te sugiero que ni lo intentes. Ya ha sufrido bastante.
  


  
    Cogió el tapón del termo y lo enroscó, después miró de nuevo a Ryan; estaba callado y pensativo, con la mirada clavada en el suelo. Murmuró una despedida y se subió a su coche pensando en su mujer y en la familia que estaban a punto de formar. Esperaba que Ryan tuviera el valor de sanar las heridas de Evelyn antes de que fuera demasiado tarde.
  


  
    [image: separador_vae]

  


  
    No podía dormir. Encendió de nuevo la luz de la mesita y contempló las grietas del techo. Las palabras de Jason no se iban de su cabeza, martilleándola sin parar, abriéndose paso en su conciencia para dejar salir todos los remordimientos y la culpabilidad que lo habían arrastrado hasta allí.
  


  
    Reconoció que la principal razón de su viaje era la de liberarse de ellos, pedir perdón y seguir adelante; no quería iniciar nada ni retomar lo que tuvieron. Era tarde para eso. Ella tenía un hijo y lo que seguramente necesitaba distaba mucho de lo que él podría ofrecerle.
  


  
    Alargó un brazo y cogió la cartera que descansaba junto a la lámpara de noche; la abrió y sacó una vieja foto cuarteada por la cantidad de veces que la había mirado durante los últimos años, cada vez que la nostalgia llamaba a la puerta y no lo dejaba en paz. Eve lo miraba feliz, con aquella sonrisa abierta, sincera, optimista, llena de alegría que había iluminado sus sueños y calmado en sus horas de desconsuelo.
  


  
    —Mierda…
  


  
    Cerró los ojos y apoyó la foto sobre su pecho cubriéndola con ambas manos. Siempre había sido sincero consigo mismo, era una norma no escrita que siempre había mantenido hasta ese momento. No podía engañarse ni engañar a nadie. El tal Jason lo había calado de inmediato. Por mucho que intentara convencerse a sí mismo, reconocía que solo se ponía excusas. Evelyn había sido la única mujer a la que había querido de verdad. Por eso estaba allí.
  


  
    Volvió a abrir los ojos y levantó la foto para mirarla de nuevo. La mujer que vio en la cafetería no era ella, era una burda imitación, triste y apagada.
  


  
    ¿Quería hacerla feliz? Esperaba encontrar la respuesta antes de que tuviera que tomar la decisión de marcharse para siempre.
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    La campanilla de la puerta volvió a sonar y Evelyn se giró de inmediato esperando verlo de nuevo, pero solo era otro grupo de turistas. Ocultó su decepción bajo una ancha sonrisa y se apresuró a atenderlos. Había estado tensa toda la mañana, sin dejar de mirar hacia la calle, atenta al sonido que avisaba de un nuevo cliente. Él no había vuelto a aparecer por allí ni hecho intento alguno de acercamiento; después de dos días, le sorprendía su silencio porque siempre había sido un hombre que no se rendía a la primera de cambio, lo que la llenaba de dudas e incertidumbre.
  


  
    Cobró el pedido y observó cómo entraban hacia el salón y se sentaban en una mesa. Volvió a mirar hacia la puerta y se recriminó su falta de autocontrol. Decidida a no torturarse más, fue hacia la cafetera y vació el dispensador de café con un golpe seco, obligándose a ignorar el nuevo sonido de la campanilla.
  


  
    —Hola, Eve.
  


  
    Cerró los ojos dejando que el sonido de su voz la abrazara antes de volverse a medias y mirarlo por encima del hombro. Sus labios se curvaron hacia arriba dibujando una sonrisa auténtica.
  


  
    —Hola, McKinley.
  


  
    —¿Me das uno de esos deliciosos cafés? —dijo acercándose al mostrador.
  


  
    —Tenemos una mezcla nueva, ¿te apetece probarla?
  


  
    Él se limitó a sonreír apoyando el codo sobre la encimera sin apartar la vista de sus ojos. La sonrisa de Eve vaciló y bajó la vista, incómoda. Después se apartó el pelo de la frente y cogió un vaso grande de la montaña dispuesta al lado de la caja registradora.
  


  
    Durante un par de minutos no volvieron a decir nada mientras ella le preparaba el café, aunque sentía sus ojos clavados en su espalda y en cada uno de sus movimientos poniéndola más nerviosa. La mano le tembló ligeramente al colocar la tapadera en el vaso y la apartó antes de que él pudiera rozarla.
  


  
    —Siempre que pensaba en ti te imaginaba en IHT, en tu despacho dibujando o preparando alguna presentación, nunca creí que dejarías Nueva York.
  


  
    —La vida a veces te lleva por caminos inesperados —replicó sin ocultar del todo el sentimiento de pérdida que todavía sentía al pensar en Mónica o su vida anterior.
  


  
    —Te casaste. —No pretendía que su voz sonara como un reproche, pero ver la alianza todavía en su dedo le molestó.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí, Ryan? —preguntó cruzando los brazos a la altura el pecho.
  


  
    —¿Te dijo Mónica alguna vez que volví a buscarte? —preguntó en voz baja buscando su mirada.
  


  
    Los ojos pardos de Eve se oscurecieron cuando sus pupilas se dilataron y su labio inferior empezó a temblar a la vez que sus brazos se apretaban con más fuerza. Negó con la cabeza sin poder hablar.
  


  
    —Habías dejado el apartamento y los nuevos inquilinos no te conocían, tu casero no fue de mucha ayuda así que fui a IHT, pero tampoco estabas. Mónica no quiso decirme nada, solo que eras feliz y que te dejara en paz. Y eso hice. Evelyn, no hay día que…
  


  
    —Disculpe, ¿puede ponerme un brownie?
  


  
    Eve dio un pequeño respingo y parpadeó un par de veces para enfocar la vista en el cliente que se había acercado. Murmuró una disculpa y le sirvió el trozo de bizcocho que había pedido. Estaba tan impactada que olvidó cobrarlo antes de que el joven volviera a la mesa.
  


  
    —Evelyn…
  


  
    —Tengo que trabajar —le interrumpió mirándolo a los ojos para después desviar la vista de nuevo.
  


  
    —Hay cosas que nunca cambian —intentó bromear, aunque ella no respondió a su sonrisa—. Solo pido un poco de tu tiempo, Eve, por favor —insistió frustrado.
  


  
    —Hola…
  


  
    Los dos se giraron hacia Chloe, que bajaba del primer piso cargada con una bandeja llena de tazas y platos vacíos. Le dedicó una sonrisa avergonzada a Ryan antes de pasar por detrás de él y descargar la bandeja.
  


  
    —Tú eres Chloe, ¿verdad? Eve hablaba mucho de ti —dijo Ryan.
  


  
    —Sí, también hablaba de ti… antes —añadió mirando a su amiga de reojo y apresurándose a meter los platos en el lavavajillas al ver su mirada furibunda.
  


  
    —Tenemos que hablar y no podemos hacerlo aquí —volvió a decir dirigiéndose a Eve—. No pido mucho, solo media hora.
  


  
    —Estoy muy ocupada, Ryan. Solemos cerrar tarde y después tengo que recoger a mi hijo —respondió mirándolo a los ojos atenta a su reacción, pero su expresión no varió. Si le había sorprendido saber que ahora era madre, lo disimulaba muy bien.
  


  
    —Pero tendrás que comer, ¿no? O hacer un descanso a lo largo del día…
  


  
    Ese sí era el hombre que ella recordaba. Le dio la espalda y empezó a limpiar con excesiva energía la encimera de la cafetera. En realidad, no quería escuchar nada de lo que tuviera que decirle. Había pasado mucho tiempo, ella había cambiado y sus prioridades también. No tenía ningún sentido remover sentimientos que solo podían hacerle daño. Otra vez.
  


  
    —Mañana por la noche vamos a la bolera.
  


  
    Demasiado tarde, escuchó la voz de Chloe invitándolo a su reunión semanal en la bolera. Cuando se dio la vuelta, Ryan ya se había ido y su amiga la miraba con inocencia fingida.
  


  
    —¿Qué has hecho? —siseó sin poder creerlo.
  


  
    —Está claro que tenéis que hablar y no ibas a darle una oportunidad. Escucha lo que tenga que decir y así podrás pasar página, Eve. Además, ya no sientes nada por él, ¿no? ¿Por qué te afecta tanto?
  


  
    Chloe elevó las cejas y encogió un hombro al pasar por su lado en dirección al almacén.
  


  
    Eve se mordió el labio inferior arrugando el paño entre las manos. Claro que no sentía nada por él, ni por él ni por nadie. Era lo que ocurría cuando te arrancaban el corazón y lo hacían pedazos.
  


  
    

  


  Capítulo 11


  
    

  


  
    

  


  
    El Bar de West era una mezcla de taberna, pub y bolera; la mayoría de los jóvenes estaban concentrados allí y se escuchaba un alegre jolgorio de voces y música. Era temprano así que Ryan fue hasta la barra y pidió una cerveza apoyando la espalda en la madera con la mirada fija en la puerta. Sus dedos se movían solos sobre el muslo de su pierna, tamborileando sin ritmo.
  


  
    Apenas había podido concentrarse esa mañana y no había avanzado mucho en su trabajo, se había dedicado a pasear sin prestar atención a la impresionante naturaleza que lo rodeaba. Sus pensamientos volvían a ella una y otra vez, en su mirada triste, en su sonrisa apagada, en su tono monótono y desapasionado… Algo en su interior se había removido cuando le confesó que había ido a buscarla y sus ojos brillaron durante una fracción de segundo, tan efímera que cuando lo recordaba no estaba seguro de que hubiera sucedido en realidad.
  


  
    La doble puerta de madera, típica de las tabernas del Viejo Oeste, se abrió y dos hombres entraron entre risas; uno de ellos era Jason y su cuerpo se irguió expectante. Dos niños pequeños entraron detrás de los hombres y después Karen junto a Chloe, que empujaba un carrito. Evelyn no se veía por ninguna parte y la decepción se reflejó en su rostro.
  


  
    Le dio un gran sorbo al botellín de cerveza y lo dejó en el mostrador junto a un billete de cinco dólares dispuesto a marcharse. Esperó a que los amigos de Eve bajaran los escalones que separaban el bar de la bolera y se escabulló malhumorado.
  


  
    Empujó la doble puerta con demasiada fuerza y el panel de madera rebotó contra el marco provocando que el sonido del golpe retumbara en el aparcamiento. Caminó un par de pasos furiosos hacia su coche, se paró en seco y giró de nuevo hacia el bar. Le dio una patada a una papelera de plástico que había junto a la puerta dando rienda suelta a toda la frustración que tenía acumulada. Escuchó un ruido a su espalda y levantó veloz la cabeza para mirar en esa dirección; los ojos sorprendidos de Eve lo miraban a un par de metros de distancia. Llenó sus pulmones de aire y se pasó una mano por el pelo, avergonzado.
  


  
    —Creí que no ibas a venir.
  


  
    —¿Y lo pagas con la papelera?
  


  
    Su voz sonó burlona y él esbozó media sonrisa apoyando la espalda sobre la pared.
  


  
    —Siempre he sido muy impulsivo —se limitó a decir.
  


  
    —Supongo que hay cosas que nunca cambian —replicó ladeando la cabeza repitiendo sus mismas palabras.
  


  
    Él sonrió moviendo la cabeza afirmativamente y no dijo nada más mientras la miraba. Vestía unos vaqueros y un suéter fino de color blanco que parecía suave y cómodo; en sus pies, unas bailarinas rojas daban el contrapunto de color a su vestimenta discreta. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta, dejando a la vista la suave piel de su nuca. Era preciosa, siempre lo había sido, tenía una belleza sutil y elegante, de pequeños detalles, como sus ojos grandes y expresivos, apenas maquillados por un toque de máscara de pestañas, la punta algo respingona de su nariz, los hoyuelos de sus mejillas al sonreír, sus uñas profundas perfectamente recortadas…
  


  
    Tragó saliva al sentir un pinchazo abrumador en la entrepierna al recordar que había acariciado y saboreado cada centímetro de su piel. El anhelo debió reflejarse en sus ojos porque Eve apartó la mirada mientras se mordía el labio inferior y se tocaba el flequillo en un gesto que había visto miles de veces cuando se sentía agobiada o insegura.
  


  
    —Tu tiempo corre —dijo ella rompiendo el incómodo silencio.
  


  
    —Lo siento… por todo, por marcharme de aquella manera, por hacerte daño…
  


  
    —Ha pasado mucho tiempo, Ry, no tiene sentido hablar de eso ahora —le interrumpió moviéndose intranquila a su alrededor.
  


  
    —Para mí sí lo tiene porque no he podido olvidarlo…
  


  
    —Yo sí —dijo ella con rotundidad fijando los ojos en los suyos—. Superé que te fueras, conocí a un hombre que me amó más que a nada y tuvimos un hijo maravilloso, lo más importante de mi vida. A pesar de cómo acabó, guardo un buen recuerdo de lo que tuvimos, así que, por favor, Ryan, no lo estropees.
  


  
    Pasó por su lado y entró en la bolera sin esperar una réplica, dejando un perfume a cítricos que despertó un millón de recuerdos.
  


  
    

  


  
    Lo último que le apetecía era pasar un par de horas rodeada de ruido y bullicio, pero aun así empujó la puerta y entró en el local. No le importaba si Ryan la seguía o se marchaba, de igual modo no pensaba continuar con aquella conversación.
  


  
    Sufrió cuando se marchó, pero lo superó y siguió adelante. Abrir viejas cicatrices solo porque él se sintiera culpable era ruin y egoísta. Ojalá nunca hubiera aparecido por allí.
  


  
    —¿Dónde estabas? —preguntó Karen cuando se acercó a ellos.
  


  
    —Hablando con un conocido —contestó sin dar más explicaciones—. ¿Habéis empezado ya?
  


  
    —Todavía no. Toma tus zapatillas. —Su hermana le ofreció un par de zapatos de su número y frunció el ceño mirando detrás de ella—. Creo que conozco a ese hombre; estuvo el otro día por la agencia. ¿Sabes quién es? Parece que te está mirando.
  


  
    Eve reprimió un quejido justo antes de girarse y ver a Ryan apoyado con los codos en la barandilla que delimitaba la zona de juego. No parecía molesto o enfadado, más bien inseguro. Sorprendida, le devolvió la mirada; no recordaba haberle visto nunca esa expresión durante el tiempo que estuvieron juntos, siempre hacía gala de una seguridad en sí mismo aplastante que había envidiado en secreto.
  


  
    Tal vez había sido demasiado fría y cortante y los remordimientos le dieron un pellizco en el estómago.
  


  
    —¿Te unes a nosotros? —le preguntó con suavidad.
  


  
    —No he jugado a los bolos en mi vida —reconoció irguiéndose. Rodeó la barandilla y bajó los escalones para acercarse a ellos sin hacerse de rogar.
  


  
    —Ya conoces a Chloe… —La saludó con una sonrisa y un gesto con la cabeza—. Jason es mi cuñado, lo viste en el café el otro día.
  


  
    —Nos conocimos la otra noche —intervino Jason estrechándole la mano sin animosidad—. Ryan es el nuevo héroe local —explicó dándole una palmada amistosa en la espalda.
  


  
    —¿Héroe local? —repitió Nick intrigado.
  


  
    —Rescató a un par de adolescentes a doce kilómetros del campamento. Nos evitó tener que adentrarnos en el bosque a buscarlos.
  


  
    —Vaya… Pues encantado de conocerte. Soy Nick Gallagher —dijo Nick adelantándose con el brazo extendido.
  


  
    —Ryan McKinley.
  


  
    —No eres de por aquí, ¿verdad? —preguntó con curiosidad al escuchar su fuerte acento.
  


  
    —Ryan es irlandés —intervino Eve mirando a su hermana con advertencia al notar cómo la expresión de su cara se demudaba y pasaba a la ira más profunda en cuestión de un segundo—. Ella es Karen, mi hermana.
  


  
    —Sí, nos conocimos en la agencia —respondió Ryan con un cabeceo sin intención de acercarse; su rechazo era más que palpable.
  


  
    —Entonces qué… ¿Chicos contra chicas? Para un día que estamos pares… —dijo Nick ajeno a la tensión que podía respirarse.
  


  
    —¿Y nosotros? —Jeremy y Robbie le tiraron de la camisa al unísono no demasiado contentos.
  


  
    —Vosotros podéis ir a la pista infantil.
  


  
    —Robbie, ven un momento —lo llamó Eve antes de que se pusiera a protestar.
  


  
    El niño caminó hacia ella enfurruñado y empezó a balbucear un sinfín de motivos por los que la pista de niños era un aburrimiento.
  


  
    —No seas tonto, en la otra pista podéis echar más partidas y, además, no tendrás que esperar siete turnos para tirar —lo convenció bajando la voz.
  


  
    Levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con los de Ryan, que los miraba con una mezcla de curiosidad e incertidumbre. Se humedeció los labios y se levantó colocando las manos sobre los hombros de su hijo.
  


  
    —Quiero que conozcas a un viejo amigo mío —dijo mirando a Ryan con ojos esquivos—. Robbie, este es el señor McKinley.
  


  
    —Encantado, señor McKinley —dijo el niño muy formal estirando el brazo todo lo que daba de sí.
  


  
    La expresión de Ryan se relajó visiblemente; se echó a reír y se agachó para quedar en cuclillas frente a él.
  


  
    —Igualmente, Robbie, pero puedes llamarme Ry. El señor McKinley es mi padre —dijo guiñando un ojo.
  


  
    —Yo no tengo padre —replicó el niño sin ninguna malicia.
  


  
    —Ya lo sé, campeón —murmuró revolviéndole el pelo con ternura.
  


  
    Eve se dejó caer al lado de Chloe con rostro adusto. Vio por el rabillo del ojo cómo se enderezaba sin dejar de mirarla, pero no tenía fuerzas para volver a enfrentarse a su mirada inquisitiva y penetrante. Oyó decir a Nick algo sobre que iba a acompañar a los pequeños a su pista y se concentró en observar la longitud de sus uñas en silencio hasta que Jason reclamó la atención de Ryan y pudo, por fin, relajarse un poco.
  


  
    —¿Qué demonios hace ese cabrón aquí? Porque es él, ¿no? ¿Desde cuándo os lleváis viendo? ¿Por qué Jason no me ha dicho nada? —El siseo furibundo de Karen fue como un tsunami para su creciente dolor de cabeza—. No me lo puedo creer…
  


  
    —Karen, no es el momento —intervino Chloe intentando apaciguarla.
  


  
    —Es que… ¡no lo entiendo! ¿Cuándo pensabais contármelo? —gruñó alternando la mirada entre las dos.
  


  
    —Acabo de cruzar las primeras palabras con él, Karen. Todavía lo estoy asimilando. —Su cansancio debió reflejarse en su tono de voz, porque su hermana torció el gesto y se sentó a su lado con los puños apretados.
  


  
    —Me ha sorprendido —murmuró después de varios minutos en los que ninguna de las tres dijo nada.
  


  
    —A nosotras también —señaló Chloe con suavidad.
  


  
    —¿Estás bien? —le preguntó a su hermana preocupada al ver cómo cerraba los ojos y se llevaba una mano a la frente.
  


  
    —Estoy perfectamente. Ryan ya no significa nada para mí. Está aquí por trabajo. Dejad de preocuparos. Es agobiante —respondió de malhumor.
  


  
    —Pues si te agobias, te jodes. ¿Cómo no nos vamos a preocupar? Todavía me acuerdo cómo llegaste a casa aquella Navidad. Estabas hecha polvo porque ese gilipollas…
  


  
    —Karen, en serio, déjalo —volvió a pedirle Chloe cubriendo la mano de Eve con la suya.
  


  
    Karen abrió de nuevo la boca para mostrar su disconformidad, pero el carraspeo de su marido la interrumpió.
  


  
    —¿Todo bien, chicas? Karen, es tu turno.
  


  
    Se levantó de un salto y fulminó con la mirada a Jason al pasar junto a él, que las miró confundido.
  


  
    —¿Qué le pasa? —preguntó sorprendido.
  


  
    —No le ha gustado que no le contáramos lo de… ya sabes —contestó Chloe mirando disimuladamente a Ryan.
  


  
    Jason bufó sin darle mayor importancia.
  


  
    —¡Claro que no se lo dije! Quería darte algo de tiempo antes de que te avasallara —replicó mirando a Eve.
  


  
    —Te lo agradezco, aunque es muy probable que duermas en el sofá esta noche —comentó Eve logrando esbozar una sonrisa.
  


  
    —No sería la primera vez.
  


  
    Jason se encogió de hombros y fue hasta su mujer para cogerla de la cintura y apretarla contra sí cuando estaba a punto de lanzar la bola. Sus gritos indignados retumbaron por gran parte de la sala.
  


  
    —¡Dios mío! Las hormonas unidas a su carácter van a hacer estragos —comentó Chloe riendo con suavidad.
  


  
    Eve sonrió algo distraída. Sus ojos traicioneros iban hacia Ryan una y otra vez. Lo cierto era que estaba más atractivo que nunca o eso le parecía a ella. Llevaba el pelo algo más largo y se le rizaba en la nuca, también creía que tenía los hombros más anchos, aunque no podía asegurarlo. La barba de varios días le favorecía, así como el color más tostado de su piel que le daba más intensidad al verde de sus ojos. No había cambiado mucho, seguía siendo igual de impulsivo, insistente y provocador, lo que en parte la aliviaba.
  


  
    —Es guapísimo —murmuró Chloe inclinándose hacia ella.
  


  
    —Sí… —suspiró.
  


  
    —¿Te ha dicho ya para qué ha venido?
  


  
    —Para pedirme perdón.
  


  
    Chloe volvió a apretar su mano entre las suyas en silencio y Evelyn se lo agradeció. Su amiga tenía una sensibilidad especial, hablar con ella era muy fácil porque escuchaba de verdad, sin juzgarte, sin darte consejos vacuos. Podía mirar dentro de ti y saber qué necesitabas en cada momento.
  


  
    Le devolvió el apretón sintiendo el nudo de su estómago deshacerse poco a poco. Había creído de verdad que esa puerta estaba cerrada, pero saber que Ryan había pensado en ella durante todo aquel tiempo despertó algo que la aterrorizaba.
  


  
    —¡Vamos, Chloe! Joder, nena, ¿quieres jugar o no? —Nick las observaba con las manos en las caderas no demasiado contento.
  


  
    —¡Ya voy! —exclamó levantándose de un salto.
  


  
    Eve los observó con una de esas sonrisas tristes y apocadas que últimamente la acompañaban en todo momento. A veces se sentía una intrusa en medio de toda aquella felicidad, un testigo desubicado de su complicidad y cariño. Sabía que aquellas reuniones de cada viernes eran para sacarla de su estricta rutina, un intento de que se divirtiera, y ella aceptaba porque los quería, consciente de que se había convertido en una carga para ellos.
  


  
    —Creo que tu hermana me odia.
  


  
    Eve levantó la vista y se encontró con la mirada burlona de Ryan a su lado.
  


  
    —No eres su persona favorita —admitió.
  


  
    —¿Crees que puedo hacer que cambie de opinión?
  


  
    —Tú mismo, pero te advierto que es bastante rencorosa —dijo mirándolo de reojo.
  


  
    —Tenéis muy pocas cosas en común —comentó con dulzura.
  


  
    —Karen es una guerrera y siempre me ha querido mucho.
  


  
    Ryan percibió el reproche implícito en sus palabras. Se estaba encontrando con un muro infranqueable y no sabía muy bien qué estrategia seguir para abordarlo. En otros tiempos había podido intuir sus emociones y actuar en consecuencia, pero esta nueva Evelyn era una completa desconocida.
  


  
    —¿Qué pasó, Eve? ¿Por qué regresaste?
  


  
    —No quiero hablar de eso ahora —contestó levantándose.
  


  
    Sintió un tirón en el brazo y miró asombrada cómo la mano de Ryan la retenía.
  


  
    —No huyas de mí —susurró levantándose a su vez sin soltarla.
  


  
    La mano subió por su brazo muy despacio dejando un reguero de lava a su paso que alteró su respiración y provocó una ligera presión en el centro de su pecho. Apenas la rozó cuando colocó un mechón de su pelo detrás de la oreja. Estaba muy cerca, demasiado, y se sintió pequeña y vulnerable. Se apartó con brusquedad.
  


  
    —Nick se toma muy en serio estas partidas, así que si no has venido a jugar…
  


  
    —Ya deberías saber que yo no juego, Eve, yo gano —murmuró en su oído antes de retirarse y darle espacio.
  


  
    El aire a su alrededor dejó de ser denso e irrespirable cuando él se apartó y volvió a la pista dejándola sola, aunque el calor que desprendía seguía envolviéndola. Suspiró y avanzó unos pasos para hacer su tirada. No volvería a darle la oportunidad de perturbarla, se prometió que ese sería su primer y último acercamiento mientras estuviera en Oakhurst.
  


  
    

  


  
    Ya era de noche cuando salieron de la bolera y el fresco del final de la primavera había hecho acto de presencia. Ryan tiritó un poco cuando la brisa acarició la piel desnuda de sus brazos y metió las manos en los bolsillos del pantalón estirando los músculos en un vano intento de entrar en calor. No había esperado pasárselo tan bien, pero lo cierto era que había disfrutado de sus piques con Nick y de la conversación animada con Jason; las mujeres habían estado distantes con él, aunque lo entendía. Karen apenas lo había mirado, mucho menos dirigido la palabra y Chloe le había sonreído tímidamente en alguna ocasión. Lo único que lamentaba era que apenas había podido intercambiar un par de frases con Evelyn.
  


  
    Jeremy empezó a protestar cansado y su padre lo cogió en brazos antes de caminar hacia él sonriendo.
  


  
    —Oye, McKinley, ¿vas a estar por aquí mucho tiempo?
  


  
    —Un par de meses, supongo. El parque es enorme.
  


  
    —¡Genial! ¿Te esperamos el viernes que viene?
  


  
    Ryan se echó a reír asintiendo con la cabeza.
  


  
    —Cuenta con ello.
  


  
    Nick le estrechó la mano libre con efusividad mientras Chloe se despedía dándoles un beso a cada uno.
  


  
    —Nos vemos el lunes —dijo antes de caminar deprisa tras su marido, que ya ataba al pequeño dentro del coche.
  


  
    —¿No trabajas mañana? —preguntó Ryan a Eve con curiosidad.
  


  
    —Los sábados van un par de chicas y los domingos cerramos. No somos máquinas.
  


  
    —Podemos comer juntos, entonces —sugirió expectante.
  


  
    Eve acarició la cabeza de su hijo, que se había apoyado sobre su muslo bostezando, y negó con la cabeza.
  


  
    —Mañana tenemos planes, lo siento.
  


  
    —¡Vamos a pescar! —exclamó el niño entusiasmado.
  


  
    —Eso suena genial, ¿puedo acompañaros? Podríamos hacer un picnic.
  


  
    —No creo que sea buena idea —replicó inquieta.
  


  
    —¡Yo quiero ir de picnic, mami! —insistió el pequeño, dándole tirones a su suéter.
  


  
    —Lo pasaremos bien. Os recojo temprano y os dejo en casa después del almuerzo. Podrías enseñarme todos esos lugares de los que me hablaste —intervino Ryan apoyándose en el niño sin remordimientos.
  


  
    —¡Sí, mamá, por favor!
  


  
    —Ryan…
  


  
    —Podríamos comer a los pies del monte Watkins —la interrumpió dando un paso hacia ella.
  


  
    —No hagas esto… —le suplicó alejándose al ver que él se acercaba.
  


  
    —Solo quiero pasar tiempo contigo —confesó sin desviar la mirada un ápice. Quería demostrarle que era sincero, aunque tuviera que hacer el ridículo delante de todo el mundo.
  


  
    —¿Por qué? —susurró.
  


  
    —Porque te echo de menos.
  


  
    Eve abrió y cerró los labios sin saber qué contestar a eso. Tenía un miedo terrible a quedarse a solas con él, aunque Robbie también los acompañara. No quería que la mirara de aquella forma, ni que la tocara, ni que le sonriera. No podía permitirse el lujo de volver a sentir algo por él. Robert no se lo merecía.
  


  
    —No soy la misma mujer, Ryan. No me conoces. Ya no.
  


  
    Ni siquiera miró a su hermana cuando se giró y caminó hacia su coche arrastrando al niño con ella, que miraba hacia atrás sorprendido mientras corría intentando mantener el paso de su madre.
  


  
    —¡Os recojo a las ocho y media! —gritó Ryan haciendo bocina con las manos.
  


  
    Se quedó estática a punto de abrir la puerta del coche un momento y, finalmente, metió a Robbie en el vehículo sin decir nada.
  


  
    —Mamá, ¿vamos a ir? —volvió a preguntar el niño mientras Eve le abrochaba el cinturón.
  


  
    —Eso parece —murmuró cansada hasta el alma.
  


  
    —¡Gracias, mamá! —Una sonrisa le iluminó la cara y se giró hacia la ventanilla para despedirse moviendo la mano sin parar.
  


  
    Eve arrancó el motor y se alejó de allí levantando la grava del aparcamiento bajo la atenta mirada de los demás.
  


  
    —Mira, irlandés, si vuelves a hacerle daño a ella o al niño, te juro que te buscaré y te cortaré los huevos, ¿lo pillas? —Karen esperó a que el coche se perdiera de vista para dirigirse a él cargada de resentimiento.
  


  
    —Perfectamente —contestó mirando de reojo a Jason.
  


  
    Ella chasqueó la lengua y le dio la espalda. Empezaba a entender la simpatía que su marido mostraba por McKinley después de ver cómo su hermana reaccionaba cuando estaba cerca de él, pero seguía sin fiarse, no después de cómo la dejó cuando se fue la primera vez.
  


  
    —Vámonos a casa. Estoy cansada —le dijo a su marido mirándolo por encima del hombro mientras caminaba hacia su propio coche.
  


  
    —¡Voy! —contestó levantando una mano—. Espero que estés seguro de esto —le murmuró a Ryan cuando su mujer se alejó un par de pasos.
  


  
    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Ryan y esta vez no tenía nada que ver con la temperatura. Tenía una oportunidad y no iba a desaprovecharla.
  


  
     
  


  
    

  


  Capítulo 12


  
    

  


  
    

  


  
    Robbie no dejaba de pasearse nervioso por delante de la ventana del salón, mirando hacia el camino que llegaba hasta la puerta de su casa.
  


  
    Se había despertado más temprano que de costumbre y no había parado de hablar del día de pesca con emoción. Había hecho su cama sin rechistar y preparado su mochila con minuciosidad. Después de desayunar una escueta tostada con un vaso de leche, se había apalancado delante de la ventana a esperar a Ryan. De eso había pasado más de una hora.
  


  
    —Mamá, ¿va a tardar mucho más? —preguntó con abatimiento.
  


  
    —Estará a punto de llegar, cariño —contestó rezando para que se arrepintiera y no fuera a recogerlos.
  


  
    Eve meneó la cabeza y terminó de ordenar el salón con un gesto cansado. Apenas había pegado ojo en toda la noche; las palabras de Ryan no se iban de su cabeza y, muy a su pesar, un cosquilleo conocido no había dejado de incordiar cerca de su corazón.
  


  
    «Porque te echo de menos».
  


  
    Cogió un par de calcetines y cerró los ojos ahogando un suspiro. Si Mónica no hubiera insistido tanto para que fuera a aquella dichosa fiesta en su lugar, nunca habría conocido a Robert y ella habría estado allí cuando Ryan fue a buscarla. Su vida habría sido muy diferente. Tal vez Robert seguiría vivo y ella no tendría ese sentimiento de ahogo y culpabilidad que la amordazaba desde entonces.
  


  
    Colocó bien los cojines del sofá y echó un último vistazo satisfecha. Tenía previsto hacer una limpieza general, pero sus planes se habían ido al garete. Al menos, con todo ordenado no se notaba tanto la suciedad; se encogió de hombros y fue hasta la cocina. Sacó la ropa limpia de la lavadora y la introdujo en la secadora antes de poner otra lavadora de ropa sucia mientras su mente divagaba por realidades alternativas que ya nunca ocurrirían.
  


  
    Se llevó una mano al corazón cuando vio a Ryan observándola desde la puerta trasera de la cocina.
  


  
    —¡Dios mío! ¡Me has dado un susto de muerte! —dijo apoyándose en la encimera.
  


  
    Ryan rio suavemente y entró dejando que la mosquitera golpeara el marco.
  


  
    —Parecías muy concentrada.
  


  
    —Estoy muy ocupada. Ya te lo dije anoche —replicó metiendo la ropa con ademanes demasiado enérgicos.
  


  
    —Entonces, ¿no vais a venir? —preguntó con un deje decepcionado que no le pasó desapercibido.
  


  
    —Robbie lleva esperándote desde el alba, cualquiera le dice ahora que no vamos —bufó.
  


  
    —Te prometo que no te arrepentirás —dijo sonriendo ampliamente.
  


  
    —Ya… Tendremos que parar en algún sitio a comprar un par de bocadillos; tengo el frigorífico vacío.
  


  
    —No te preocupes por eso, la señora Martin me ha preparado una cesta enorme.
  


  
    Eve lo miró un momento y siguió doblando la ropa que había sacado de la secadora. Ahora entendía por qué no se sorprendió cuando le habló de su hijo, esa vieja cotilla se habría explayado en los detalles.
  


  
    —Parece que has pensado en todo —comentó al verlo tan sonriente.
  


  
    —Estoy deseando pasar el día con vosotros. He tenido que esperar seis años, pero al final he conseguido llevarte de excursión.
  


  
    Parecía tan genuinamente feliz que Eve no pudo evitar esbozar una sonrisa a escondidas.
  


  
    —Robbie está en el salón. Ve a buscarlo, enseguida termino —le pidió dulcificando la voz.
  


  
    Ryan pasó a su lado y empujó la puerta de la cocina con energía. Estaba contento, le resultaba muy difícil esconderlo, esperaba que Eve terminara contagiándose de su ilusión.
  


  
    —¿Listo para pescar, campeón? —preguntó sonriente.
  


  
    —¡Ry! No te he visto. —El niño corrió hacia él y le abrazó las piernas mirándolo con adoración—. ¿Nos vamos ya?
  


  
    —¿Has cogido una gorra? —Robbie le miró de hito en hito y negó con la cabeza—. Pues cógela. Hará mucho calor dentro de un rato.
  


  
    El niño lo soltó de inmediato y subió las escaleras de dos en dos. Ryan sonrió y se caló la suya un poco más mirando a su alrededor con curiosidad; un sofá pequeño y un sillón rodeaban un televisor de pantalla plana de tamaño medio junto al ventanal; la mesa del comedor, de madera robusta, se situaba junto a la puerta de la cocina y estaba flanqueada por una alacena alta. Algunos libros y varias cajas repletas de juguetes ocupaban la única estantería, colocada al lado de las escaleras. Al contrario que la cafetería, que rezumaba personalidad, esa casa podría haber sido la de cualquiera. Apenas había fotos o recuerdos que hicieran de aquella estancia un hogar.
  


  
    —¿Dónde está Robbie? —preguntó Eve saliendo de la cocina.
  


  
    —Ha subido a por una gorra.
  


  
    Observó cómo se recogía el pelo con una goma y cogía la mochila que había preparado a primera hora para colgársela en la espalda. Se había vestido con unos pantalones largos de tela fina y una camiseta de algodón de manga corta; en la mochila llevaba una rebeca por si refrescaba, aunque no solía hacerlo a esas alturas de mayo. Se estiró la camiseta cuando terminó de acomodar la mochila y llamó a su hijo.
  


  
    El niño bajó corriendo con una gorra con el símbolo de la agencia de los Sheffield.
  


  
    —¿Esta vale? Me la regaló mi tía.
  


  
    —Es perfecta.
  


  
    Ryan se la puso con un rápido movimiento y abrió la puerta de la calle para que salieran.

  


  
    —Las damas primero —murmuró inclinando la cabeza hacia Eve.
  


  
    —Gracias.
  


  
    La sonrisa de Ryan vaciló cuando ella no se la devolvió al pasar junto a él, pero eso no iba a desanimarlo. Puso una mano en el hombro de Robbie y tiró de la puerta para cerrarla con fuerza. Iban a pasar un día fabuloso.
  


  
    

  


  
    Robbie lo miraba todo fascinado mientras atravesaban el parque en el jeep de Ryan sin dejar de señalar cosas y comentar todo lo que se encontraban a su paso. Eve bajó la ventanilla y cerró los ojos sintiendo la suave brisa de la primavera en la cara. Él la miraba por el rabillo del ojo y ceñía el volante con fuerza mientras hablaban de cosas intrascendentes sobre el parque y el inicio del verano. Se moría de ganas por preguntarle sobre su marido, pero no se atrevía con Robbie delante y dudó si tendría la ocasión de hacerlo.
  


  
    Llegaron temprano a la zona de información turística del parque, donde consiguieron una licencia de pesca y alquilaron el equipo adecuado, y se encaminaron hacia Tuolomne Meadows, que era la zona que Eve conocía.
  


  
    Robbie estaba entusiasmado y lleno de energía y poco a poco Eve fue relajándose mientras discutían en qué lugar debían intentarlo o cómo colocar la mosca en el anzuelo. Las risas de ambos sonaban alegres cada vez que intentaban lanzar el hilo sin demasiado éxito y Ryan soltó la caña para sacar de la funda la cámara que llevaba colgada del cuello. Los enfocó con maestría antes de pulsar el disparador. Hizo varias instantáneas de los dos y después aplicó el zoom enfocando solo a Eve. En ese instante, se retiró la gorra para secarse el sudor y el sol brilló sobre su pelo con fuerza. Disparó justo cuando ella se giraba hacia él con la cabeza ladeada y el flequillo cayéndole por un lado de la cara. Ryan contuvo la respiración y bajó la cámara con lentitud haciendo que sus ojos se encontraran.
  


  
    —¿Trabajando, McKinley? —preguntó Eve con una suave sonrisa.
  


  
    —Estas son privadas.
  


  
    —¡Oh! ¡Qué cámara más guay! —exclamó Robbie mirándola fascinado.
  


  
    —Es la mejor que he tenido. Mi madre me la regaló cuando tenía diez años y nunca me he separado de ella. Está un poco obsoleta, pero hace unas fotos magníficas —le explicó al niño pasándole la máquina con cuidado.
  


  
    El crío soltó la caña de pescar con descuido, demasiado extasiado con la nueva distracción, y la sostuvo entre sus manos como un preciado tesoro. Ryan sonrió y se acercó a Eve con disimulo.
  


  
    —Mira por la ventanita del centro —explicó pasando una mano por la cintura de Eve.
  


  
    Ella dio un respingo y lo miró sorprendida, ya que no había notado que se hubiera acercado tanto. Ryan rio entre dientes y siguió dándole instrucciones al niño.
  


  
    —Cuando salgamos tu madre y yo en el centro de la ventanita, pulsa el botón que está en tu derecha.
  


  
    Robbie bizqueó para enfocarlos y finalmente le dio al botón sacando la lengua, concentrado.
  


  
    —¡Creo que ya está! —exclamó devolviéndole la cámara a Ryan.
  


  
    —¡Perfecto! Si te gusta te enseñaré a usarla.
  


  
    —¡Sí! —dijo el niño dando palmaditas con alegría volviendo a prestarle atención a la caña olvidada.
  


  
    —Gracias… No está muy acostumbrado a que le presten esa clase de atención —dijo Eve mirando a Ryan con una expresión que no supo interpretar.
  


  
    —Es un crío estupendo. Evelyn, yo…
  


  
    —¡Ha picado! ¡Ha picado! ¡Mamá, mira!
  


  
    Los dos se giraron a tiempo de ver a Robbie corriendo en dirección contraria al agua para sacar el pez sin recoger carrete y ambos se echaron a reír cruzando las miradas. Durante un segundo, Eve sintió de nuevo esa especial conexión que siempre habían tenido y poco a poco su boca se fue relajando hasta esbozar una sonrisa llena de complicidad.
  


  
    En el pasado, esa sonrisa le habría invitado a besarla; ahora Ryan solo podía limitarse a devolvérsela. «Pequeños pasos», se recordó, instándose a tener paciencia.
  


  
    —Así no se hace, Robbie, ven aquí —lo llamó sin dejar de sonreír.
  


  
    Se agachó para quedar a su altura y le enseñó a recoger el hilo con paciencia.
  


  
    Evelyn los observaba sintiendo un cúmulo de emociones difícil de digerir; su hijo era un niño abierto y alegre que nunca había conocido una figura paterna a excepción del poco tiempo que Jason le prestaba, pero no era suficiente. La presión de que Robbie tuviera carencias emocionales porque ella sola no fuera capaz de colmarlas era una constante dentro de su cabeza. Solo quería protegerlo, que fuera feliz, que creciera fuerte y sano a pesar de sus errores.
  


  
    Viéndolos juntos, reír y hablar con tanta naturalidad y confianza le hizo pensar si no se habría equivocado aislándose del mundo, si Robert no estaría decepcionado allá dónde estuviera.
  


  
    —¿Hacemos otro intento?
  


  
    Eve parpadeó y fijó los ojos en los de Ryan, que se había incorporado y mantenía a Robbie a su lado con una mano sobre su hombro.
  


  
    —¿Qué? —preguntó confundida.
  


  
    —La pesca.
  


  
    —Sí, claro.
  


  
    —¡Voy a pillar uno muy grande! —exclamó el niño corriendo de nuevo hacia la orilla.
  


  
    —¿Va todo bien? —preguntó Ryan en voz baja cuando el niño se alejó.
  


  
    —Por supuesto, ¿por qué lo preguntas? —inquirió a su vez, tensa.
  


  
    —Porque parecías ausente —dijo atrapando ese mechón que no dejaba de escapar de su confinamiento y le rozaba la mejilla una y otra vez.
  


  
    —Tengo muchas cosas en la cabeza…
  


  
    —Habrá que remediar eso. —Colocó el mechón detrás de su oreja rozándola con los nudillos.
  


  
    —Así no me ayudas —confesó apartándose.
  


  
    Supo que había cometido un error cuando vislumbró la amplia sonrisa que su respuesta le provocó. No podía darle pie a que pensara que tenía la más mínima posibilidad o estaría perdida.
  


  
    Le dio la espalda, acobardada, y se encaminó hacia su hijo escuchando la risa vencedora de Ryan detrás de ella.
  


  
    

  


  
    La mañana voló sin que apenas se dieran cuenta. Decidieron comer en un claro al que el padre de Eve solía llevar a sus hijas cuando eran pequeñas y dieron buena cuenta de la comida de la señora Martin sobre una alfombra de césped. Robbie, demasiado inquieto para descansar, terminó de comer enseguida y se entretuvo buscando insectos por los alrededores.
  


  
    —Hacía mucho tiempo que no tenía un día libre —comentó Eve mirando a su hijo sonriente.
  


  
    —Te dije que no te arrepentirías —dijo Ryan con suficiencia.
  


  
    Ella rio con suavidad y levantó la lata de refresco que sostenía en la mano a modo de brindis en su dirección.
  


  
    —A Robbie le encanta, pero no tenemos mucho tiempo libre y, para ser sincera, cuando lo tenemos estoy demasiado cansada. Jason se ofrece de vez en cuando, pero no puedo pedirle siempre que se ocupe de él, menos ahora que espera su propio hijo.
  


  
    —No lo sabía, aunque creo que me abstendré de felicitar a tu hermana. Reconozco que me da un poco de miedo.
  


  
    Evelyn volvió a reír y negó con la cabeza antes de darle un largo trago a la lata y volver a meterla en la cesta, ya vacía. Echó los brazos hacia atrás y se apoyó en ellos mirando a Robbie con una sonrisa ausente.
  


  
    —Háblame de su padre —le pidió Ryan después de unos minutos en agradable silencio aun a riesgo de estropear el momento.
  


  
    Ella dio un pequeño respingo, nada más mostró si su petición la había ofendido o molestado, y siguió mirando al niño corretear alegre a varios metros. Tal vez era demasiado pronto para hablar de eso, pero Ryan se moría por saber cómo era el hombre con el que se había casado, por qué decidió dejar Nueva York, por qué lo abandonó todo para montar una cafetería en las antípodas de lo que eran sus sueños.
  


  
    Creyendo que no iba a contestar, empezó a recoger los restos del almuerzo y a echarlos dentro de la cesta sin mucho cuidado.
  


  
    —Se llamaba Robert. —Ryan detuvo el movimiento de sus manos y la miró expectante—. Trabajaba como coordinador de zoólogos para el zoo de Central Park. Le encantaba su trabajo, se esforzaba mucho por darles a los animales a los que cuidaba una vida digna. Cuando se entregaba a algo, lo hacía al cien por cien.
  


  
    —¿Cómo os conocisteis?
  


  
    Eve lo miró un momento y volvió a mirar al frente. No quería que supiera que su marcha la dejó destrozada, pero no podía hablar de una cosa sin mencionar la otra. Reflexionó eligiendo las palabras adecuadas.
  


  
    —Cuando te fuiste solo me quedó el trabajo; me dediqué en cuerpo y alma a la campaña de Puma, quería que todo saliera perfecto, habíamos trabajado tanto en ella y… así me sentía un poco más cerca de ti. —No se atrevió a mirarlo, se sentía ridícula hablando de sus sentimientos después de cómo se marchó azuzado por ellos—. Trabajaba de lunes a domingo, de día y de noche… La campaña publicitaria fue un éxito rotundo a nivel internacional, pero yo estaba agotada y Mónica se cabreó. No recuerdo qué me dijo exactamente, el caso es que me mandó a casa con vacaciones forzadas durante un par de semanas y una invitación a una cena de gala que celebraba el ayuntamiento por no sé qué conmemoración y a la que a ella no le apetecía ir. Nos sentaron juntos. A Robert y a mí. La verdad es que no le presté mucha atención, estaba allí obligada en representación de la empresa y solo quería largarme, pero murmuró algo sobre cómo lo estaba ignorando y no pude evitar reírme. Era muy poco hablador, tímido y de sonrisa fácil; la verdad es que nunca lo vi de mal humor o enfadado por algo.
  


  
    »Cuando estaba con él me sentía segura, amada, y era tan dulce y tierno que era imposible no quererlo. Le gustaba montar en bici, a veces salíamos juntos y recorríamos Manhattan los domingos por la mañana. También la usaba para ir al trabajo, odiaba viajar en metro, sentirse hacinado y andar kilómetros bajo tierra. Era un poco como tú, ¿sabes? —Lo miró con los ojos humedecidos—. Era muy naturalista, lo reciclaba todo, evitaba coger el coche, incluso tenía un pequeño huerto urbano en la terraza de su piso. Lo atropelló un taxi en Madison con la 64 cuando iba a trabajar.
  


  
    Las lágrimas corrían libres por sus mejillas cuando dejó de hablar. Se las secó con las yemas de los dedos y esbozó una sonrisa avergonzada en dirección a Ryan, que la miraba consternado.
  


  
    —Han pasado cinco años y parece que fue ayer… Lo siento…
  


  
    —Por favor, no te disculpes. Lo siento mucho, Eve. Lamento no haber estado contigo… —Elevó una mano con la intención de tocarla, pero ella se levantó de golpe forzando una sonrisa y sacudiéndose el pantalón.
  


  
    —Es hora de irnos.
  


  
    Había vuelto a levantar el muro a su alrededor y Ryan no tuvo más remedio que dejarlo pasar. Escucharla hablar así de su marido le había afectado más de lo que quería admitir; transmitía tanto cariño y añoranza que los celos le retorcieron las tripas y su boca se llenó de bilis. Había sido un necio al pensar que lo que tuvieron en el pasado era suficientemente fuerte como para reavivar sus sentimientos, pero no sería tan sencillo, no cuando ella estaba tan herida.
  


  
    Una sonrisa divertida rompió la seriedad de sus rasgos al verla correr detrás de su hijo y cogerlo en volandas entre risas. Sabía que la verdadera Eve estaba debajo de todas aquellas capas de responsabilidad y dolor y él estaba dispuesto a quitarlas una a una.
  


  
    Hicieron el camino de regreso sin hablar, solo la suave melodía que sonaba en la radio rompía el silencio; Robbie se había dormido a los pocos minutos de subirse al coche y Evelyn lo ignoraba mirando por la ventanilla, sumida en sus propios pensamientos. Ryan la observaba de vez en cuando preguntándose si estaría pensando en Robert. Nunca imaginó que tendría que competir contra un fantasma y se sintió desbordado e inseguro.
  


  
    Tomó la última curva y aminoró la marcha hasta detenerse frente a la puerta de la casa. Tiró del freno de mano y se giró hacia Eve colocando un brazo sobre el respaldo.
  


  
    —Sanos y salvos. ¿Necesitas que te ayude con Robbie? —preguntó señalando al niño con la cabeza.
  


  
    —No, gracias, me apaño bien. —Se bajó del coche cerrando la puerta con suavidad y se colgó el bolso en forma de bandolera, cruzado por delante. Después cogió al pequeño en brazos y miró a Ryan sin saber muy bien cómo despedirse.
  


  
    —Gracias por pasar el día conmigo, me he divertido mucho —dijo Ryan con suavidad.
  


  
    —Yo también —confesó en parte sorprendida de que hubiera sido así.
  


  
    —Podríamos repetirlo otro día…
  


  
    —Podríamos… —dijo sonriendo—. Hasta la vista, McKinley.
  


  
    Apretó a su hijo contra su pecho y comenzó a caminar hacia la casa con paso lento y firme. No se giró ni una sola vez, ni siquiera cuando abrió la puerta manteniendo un precario equilibrio y desapareció de la vista de Ryan al entrar.
  


  
    Quiso bajarse del coche y correr hacia ellos. Quería forma parte de su vida. Quería hacerla feliz, aunque para ello tuviera que cortar sus alas. Nunca había estado tan seguro de algo.
  


  
     
  


  
    

  


  Capítulo 13


  
    

  


  
    

  


  
    Los últimos clientes murmuraron un «Buenas noches» y salieron dejando tras ellos el sonido de la campanilla. Evelyn sacó las llaves del bolsillo y se apresuró a cerrar para impedir que entrara nadie más, después pulsó el botón de la puerta automática y empezó a bajarla hasta la mitad. Eran pasadas las cinco y media y no tenía demasiados pedidos que preparar, con un poco de suerte, llegaría temprano a casa.
  


  
    Unos golpes en el vidrio del escaparate la hicieron girarse y una sonrisa involuntaria se asomó a sus labios al ver a Ryan agachado y saludándola sonriente.
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    —Estaba esperando a que salieras, pero he visto que te quedabas dentro.
  


  
    —Tengo que preparar unos pedidos. Los lunes suelen ser fuertes porque se acumulan las ventas online del fin de semana y no me ha dado tiempo a terminarlos. ¿Me echas una mano? —le preguntó cerrando de nuevo con llave.
  


  
    —Claro.
  


  
    Eve le dio una carpeta miniclip que había dejado sobre el mostrador y abrió la puerta del almacén.
  


  
    —Ve diciéndome los ítems de la segunda columna y márcalos —explicó dándole un bolígrafo.
  


  
    —¿Siempre te ocupas tú de estas cosas?
  


  
    —Chloe tiene un bebé. Ya pasa demasiadas horas aquí —respondió subiéndose a una escalera metálica para alcanzar los productos del último estante.
  


  
    —¿Y por qué no contratáis a nadie?
  


  
    —Ya vamos demasiado justas con las chicas que vienen los sábados. Si vas a ayudarme, lee y no me distraigas —le regañó de buen humor.
  


  
    —Sí, jefa.
  


  
    Eve lo miró riendo con suavidad y él le guiñó un ojo. Ninguno de los dos lo había olvidado: las horas pegados al ordenador clasificando fotos, decidiendo colores y filtros, preparando guiones… y el inevitable revolcón en su cama o en la de él al terminar la jornada.
  


  
    Sus ojos se oscurecieron y ella apartó la mirada rompiendo el momento. No podía permitirse abrir esa puerta de nuevo, pero le resultaba muy difícil porque la conexión que los unió entonces seguía ahí, como si nunca se hubiera marchado. La voz de Ryan leyendo los albaranes la obligó a concentrarse y a actuar como si no hubiera ocurrido nada, como si sus almas no se hubieran reconocido.
  


  
    Siguieron trabajando hasta que todos los albaranes estuvieron preparados y listos para que el mensajero los recogiera a primera hora. Eve cuidaba hasta el más mínimo detalle, embalaba cada caja a mano con papel Kraft y rafia y metía una tarjeta de agradecimiento escrita a mano con el sello del negocio. Todo era muy artesanal y cuidado, aunque Ryan tampoco habría esperado otra cosa de ella. La observó echar la llave a la persiana una vez bajada y metió las manos en los bolsillos de la chaqueta para evitar colocarlas en su cintura y apretarla contra él.
  


  
    —¿Quieres cenar conmigo?
  


  
    Eve se abrochó la cremallera de su chaqueta de punto y se aferró al bolso que colgaba de su hombro rehuyendo su mirada.
  


  
    —Sabes que no puedo, Ry. Me están esperando.
  


  
    —Entonces te acompañaré —insistió.
  


  
    —La casa de mis padres está aquí al lado…
  


  
    —Da igual, no quiero dejarte tan pronto.
  


  
    Su susurro fue como una caricia que le puso el vello de punta. Elevó la mirada y sus ojos se encontraron. Evelyn no recordaba haberlos visto nunca tan verdes, tan seguros y decididos; tenía la impresión de que podía ver a través de su piel y leer dentro de su alma. Quería alejarse lo máximo posible, pero no podía moverse, estaban muy cerca el uno del otro y el olor a bosque y a cerveza inundó sus fosas nasales. Ryan empezó a inclinar la cabeza sin apartar sus ojos de los suyos y ella solo pudo cerrarlos con fuerza llena de pánico.
  


  
    —Por favor… —suplicó sin saber muy bien qué le estaba pidiendo.
  


  
    Durante lo que le pareció una eternidad respiraron el mismo aire, pero, de pronto, sintió una corriente de aire frío en la cara y abrió los ojos. Ryan se había alejado y la miraba con una expresión que no supo descifrar.
  


  
    —Vamos, Robbie debe de estar deseando verte —dijo con suavidad una vez que estuvo seguro de que no le temblaría la voz.
  


  
    Eve no tuvo el valor de volver a negarse. Asintió con la cabeza y empezó a caminar calle abajo con paso lento sin estar segura de si sus latidos incontrolados se debían a la decepción o al alivio.
  


  
    —Siempre me pregunté por qué dejaste Nueva York… —dijo Ryan, incómodo con el silencio tenso que los envolvía. Quería volver a recuperar la complicidad que habían compartido un rato antes.
  


  
    —Por miedo —se sinceró.
  


  
    —¿Miedo de qué? —preguntó mirándola sorprendido.
  


  
    —Estaba embarazada de seis meses cuando Robert murió, me daba pánico cuidar a un bebé yo sola. Ya sabes cómo son los horarios en publicidad, son incompatibles con criar a un hijo; tendría que haber solicitado una reducción de jornada o pagar a extraños que se ocuparan de él cuando yo estuviera demasiado absorbida con un proyecto y ninguna de esas soluciones me satisfacía, ni como madre ni como profesional. Sería mediocre en todo y tuve que elegir. Y elegí a mi hijo.
  


  
    —Renunciaste a tus sueños.
  


  
    Que dijera eso con aquel tono de reproche le dolió. Se paró en seco y lo miró frunciendo el ceño.
  


  
    —Todos renunciamos a algo —replicó endureciendo la voz—. Pero supongo que alguien como tú no puede entenderlo.
  


  
    Caminó más deprisa intentando dejarlo atrás, pero era absurdo cuando él era más grande y rápido que ella, enseguida la alcanzó y la agarró del brazo para detenerla.
  


  
    —¿Alguien como yo? —repitió exigiendo una explicación.
  


  
    —Sí, exactamente alguien como tú, que no se ata a nada ni a nadie, que valora su libertad por encima de todo, que jamás tendrá el valor de cuidar de alguien más aparte de sí mismo, que no puede entender que a veces los sueños son solo eso, sueños. —Dio un tirón del brazo y se soltó—. Ya hemos llegado. Te dije que estaba cerca.
  


  
    Le dio la espalda y empezó a alejarse en dirección a la casa, pero él volvió a retenerla.
  


  
    —¿Y si te dijera que quiero cuidar de ti?
  


  
    —¡Por favor! —exclamó soltando una risotada irónica.
  


  
    —Estoy hablando en serio, Evelyn.
  


  
    —¿Durante cuánto tiempo? ¿Un par de semanas, un par de meses? Ya no se trata solo de mí, Ryan, sino de Robbie. No permitiré que mi hijo se encariñe contigo y que le hagas daño cuando te vayas.
  


  
    Su voz estaba teñida de tristeza y él aflojó su agarre al notarlo.
  


  
    —Eso no sucederá —aseguró desesperado porque le creyera—. Por favor, solo dame la oportunidad de demostrarte que soy digno de tu confianza…
  


  
    —¡Ya basta! —exclamó apartándose y caminando de nuevo hacia la puerta con paso rápido.
  


  
    No le dio tiempo a tocar el timbre o sacar su propia llave del bolso, su padre abrió con el ceño ligeramente fruncido.
  


  
    —¿Evelyn? —la llamó preocupado—. Me había parecido oírte.
  


  
    —Hola, papá —saludó dándole un beso en la mejilla evitando su mirada inquisitiva.
  


  
    Sabía que Ryan estaba detrás de ella, ese extraño calor que siempre desprendía llegaba en oleadas hasta su espalda, y también sabía que su padre solía ser muy directo y que los había oído discutir. Reprimió un suspiro y le echó una ojeada a su padre antes de girarse a medias.
  


  
    —Ryan me ha acompañado a casa, trabajamos juntos en IHT cuando aún vivía en Nueva York —explicó.
  


  
    —¡Ah! Fuisteis a pescar el otro día, ¿no? Robbie no ha parado de hablar de ti —comentó cambiando de forma sutil la intención de su mirada.
  


  
    —Encantado de saludarlo, señor Sheffield. —Ryan adelantó un pie y le estrechó la mano con firmeza.
  


  
    —Igualmente, muchacho. ¿Estás por aquí de vacaciones?
  


  
    —Ryan es fotógrafo, ha venido por trabajo. Ha sido una casualidad encontrarnos en Oakhurst —se apresuró a decir Evelyn.
  


  
    Walter los miró a ambos suspicaz. Su hija parecía tensa, estaba medio girada hacia el interior de la casa, como si quisiera huir de la mirada de ese hombre, que, sin embargo, no apartaba los ojos de ella. Carraspeó y se balanceó sobre sus talones observando a su hija con atención.
  


  
    —El domingo haremos una barbacoa, tal vez podrías pasarte y así os ponéis al día.
  


  
    —Gracias por invitarme, señor Sheffield, será un placer —aceptó mirando las reacciones de Evelyn, que enarcó las cejas sorprendida.
  


  
    —No hay de qué. Hasta el domingo, entonces.
  


  
    —Buenas noches. Hasta pronto, Evelyn.
  


  
    No esperaba una respuesta por su parte, así que se giró sin más y volvió a la acera dando zancadas largas y rápidas, contento con la perspectiva que se había presentado de repente.
  


  
    —¿Era necesario que lo invitaras? —le preguntó Eve a su padre cuando entraron en la casa.
  


  
    —Bueno, hija, es amigo tuyo, ¿no?
  


  
    —Iba a ser una barbacoa familiar, si no se lo habría dicho a Chloe y Nick.
  


  
    —Lo siento… creí que te gustaría —dijo confundido.
  


  
    —Está bien, papá, no pasa nada, perdona. Lo pasaremos bien. —Esbozó una sonrisa tranquilizadora tocándolo en el brazo con suavidad—. Estoy cansada, eso es todo.
  


  
    —Robbie está con Karen fuera —le comunicó besándola en la frente.
  


  
    Se obligó a relajarse mientras atravesaba el salón y empujaba la puerta de la cocina, dónde su madre estaba sentada pelando una fuente de guisantes.
  


  
    —Hola —la saludó dándole un beso.
  


  
    —Hola, cariño. Hoy llegas temprano.
  


  
    —Sí, he terminado antes —dijo cogiendo un par de bolitas y llevándoselas a la boca.
  


  
    —¿Os quedáis a cenar?
  


  
    —No, recojo al niño y nos vamos, seguro que a Robbie le gusta que preparemos la cena juntos.
  


  
    —Como quieras. Te he preparado un par de fiambreras para la semana —dijo sonriendo.
  


  
    Eve rio y le dio otro beso antes de salir al jardín; su hermana y su hijo estaban tumbados en el suelo haciendo carreras con unos pequeños coches metálicos.
  


  
    —¡Mamá! —Robbie se levantó de un salto y corrió hacia ella con los brazos abiertos—. Le he ganado cinco carreras a tía Karen; es muy mala —dijo bajando la voz, pero no lo suficiente como para que su hermana no lo escuchara. Puso los ojos en blanco y se levantó emitiendo un quejido de dolor.
  


  
    —Por Dios, qué vieja me siento…
  


  
    —Pues espera a que llegue el bebé.
  


  
    Su hermana le dedicó una mirada nada agradable y Evelyn se echó a reír sentándose con ella en el balancín.
  


  
    —Cariño, recoge los coches que nos vamos a casa —indicó al niño, después se giró hacia su hermana—: ¿Has pedido cita con el ginecólogo?
  


  
    —El jueves por la tarde tengo que ir. Le he dicho a mamá que me acompañe, no te preocupes. ¿Tú qué tal, todo bien? —quiso saber mirándola con atención. La había llamado por teléfono después de su paseo con el irlandés, pero apenas había conseguido sonsacarle más que un par de monosílabos que no la habían tranquilizado mucho.
  


  
    —Sí, como siempre.
  


  
    —Sabes que no puedes engañarme, ¿verdad?
  


  
    Eve la miró un momento y encogió un hombro forzando una sonrisa.
  


  
    —Ryan ha estado esta tarde ayudándome con los pedidos.
  


  
    —Ya. ¿Solo eso? —volvió a preguntar enarcando las cejas.
  


  
    —Ha habido un momento que… creí que me besaría —confesó abrazándose a sí misma; de repente, tenía mucho frío—, pero no lo ha hecho y…
  


  
    Se puso de pie incapaz de permanecer quieta, cerró los ojos y se apretó los párpados con los dedos, aunque no era la cabeza lo que la golpeaba una y otra vez con demasiada fuerza.
  


  
    Sintió la mano de su hermana rodeando sus hombros hasta girarla por completo y abrazarla.
  


  
    —No tienes que ser siempre fuerte y segura, Eve. Han pasado cinco años, no tiene nada de malo tener… necesidades.
  


  
    Evelyn se apartó y la miró como si de repente se hubiera vuelto loca.
  


  
    —Sabes que no puedo… Tú mejor que nadie sabes que no puedo —dijo entre dientes.
  


  
    —Sí que puedes, pero…
  


  
    —Y con Ryan menos aún, ¿qué demonios te pasa? —Elevó la voz sin querer, llamando la atención del niño, que dejó de guardar sus juguetes para prestarles atención sorprendido.
  


  
    —Robbie, ¿por qué no ayudas a la abuela con los guisantes? —le pidió Karen revolviéndole el pelo con una sonrisa.
  


  
    —Claro, tía Karen —contestó, pero mirando a su madre.
  


  
    Esperó a que el niño saliera del jardín y se giró hacia su hermana, que le daba la espalda con obstinación.
  


  
    —Ya es suficiente, Evelyn, no puedes pasarte la vida culpándote por algo que solo fue un accidente. Robert te amaba y estoy segura de que él querría que fueras feliz. Todos queremos que seas feliz.
  


  
    —Ya soy feliz —replicó sin moverse.
  


  
    —No, no lo eres —dijo suavizando la voz—. Eve… —La cogió de los hombros y la giró de nuevo para enfrentarla a ella, el corazón se le encogió al ver sus ojos llenos de lágrimas—. No me fio de Ryan, sé que confiar de nuevo en él es un riesgo demasiado grande, pero también sé que es el amor de tu vida y que te mereces un poquito de ese amor dure lo que dure.
  


  
    —No puedo traicionar a Robert de esa manera, no después de que yo… —Apretó los labios y bajó la mirada sin atreverse a poner en palabras lo que su mente no había dejado de mostrarle desde aquella terrible mañana.
  


  
    —Que tú, ¿qué? ¿Que lo mataras? —adivinó los pensamientos de su hermana bajando la voz después de mirar hacia la puerta de la cocina—. Por el amor de Dios, Eve, solo fue una puta discusión, como las que yo tengo con Jason día sí y día no; no significan nada, no son determinantes de nada. Se distrajo, se saltó un stop y pagó las consecuencias. Ya está bien de llevar ese lastre en tu espalda, ¡joder! Tienes una oportunidad para volver a sentir, para volver a reír, para ser feliz, y si después él no quiere quedarse, ya vendrá otro que sí quiera, pero… ¡vive de una vez! —Enfadada, la soltó y la dejó sola.
  


  
    Los hombros de Eve temblaron cuando un sollozo desgarrador amenazó con destrozar su garganta. Se sentía resquebrajada; ni siquiera sabía cómo abrir la jaula que había construido a su alrededor como castigo, ni para salir ni para dejar entrar a nadie, y Karen no lo entendía.
  


  
    Cerró los ojos elevando el rostro al cielo intentando encontrar de nuevo el equilibrio, ese que le permitía levantarse cada día y sonreír. 
  


  
    [image: separador_vae]

  


  
    El amanecer se intuía en el horizonte cuando Ryan llegó al aparcamiento de Yosemite Village. Había organizado su plan de trabajo de forma que dedicaría al menos una semana a cada sección en la que había dividido el mapa del parque. La extensión a cubrir no era nada desdeñable y aquella forma de trabajar era la más eficaz y rápida, aunque no tuviera ninguna prisa por acabar aquel documental. Sacó el mapa doblado de uno de los bolsillos del chaleco y lo extendió sobre el volante mientras sujetaba el bolígrafo con los dientes; varios puntos en rojo estaban marcados hacia el este, donde había avistado aquel ciervo mulo impresionante que quería volver a ver.
  


  
    Estaba tan concentrado que no se dio cuenta de que otro coche aparcaba junto al suyo. Solo cuando Jason golpeó sonriente el cristal de su coche, levantó la cabeza, sorprendido. Bajó la ventanilla y apoyó el codo en el hueco.
  


  
    —¡Empiezas temprano! —exclamó el guardia frotándose las manos.
  


  
    —Es el mejor momento para no pillar las horas fuertes de sol en el camino. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Buscándote. Te he traído esto —dijo sacando un pequeño aparato electrónico de su propio coche—. Es un transmisor de radiofrecuencia, está directamente conectado con nuestra central; deberías llevarlo siempre encima, por si lo necesitas cuando estés fuera de cobertura. Los osos están más o menos controlados y ya no dan muchos problemas, pero por si acaso.
  


  
    —Vaya…, gracias.
  


  
    —¿Te apetece un café? Estoy helado.
  


  
    —Creo que todavía está cerrado —le hizo saber arrugando el entrecejo.
  


  
    —Conozco a Ozzy, nos abrirá por la cocina. Vamos.
  


  
    Echó a andar sin esperar a que Ryan se bajara del coche, quien lo observó unos segundos intentando averiguar qué se proponía. Dobló el mapa y lo guardó de nuevo sin ninguna prisa, agarró su mochila y se bajó del todoterreno llenando sus pulmones de aire puro.
  


  
    Localizó a Jason hablando entre risas con el dueño de la cafetería y lo llamó moviendo el brazo instándole a acercarse.
  


  
    —Id al comedor, termino de descargar la furgo y enseguida estoy con vosotros.
  


  
    —Gracias, tío. —Jason le palmoteó la espalda y entró en la cocina seguido de Ryan—. No probarás un filete de venado mejor que el suyo —aseguró una vez se sentaron en los taburetes de la barra.
  


  
    —Lo tendré en cuenta.
  


  
    —Bueno, ¿cómo va todo con Eve? —preguntó sin más preámbulos.
  


  
    —Bien, supongo —contestó mirándolo cauteloso.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    Ryan guardó silencio mirándolo fijamente, no sabía si estaba intentando intimidarlo de nuevo, pero si pensaba que con esa actitud iba a conseguir algo, se equivocaba. Sonrió a medias y se levantó del taburete.
  


  
    —Lo que pase entre Eve y yo no es asunto tuyo, no tengo ninguna intención de hacerte un informe, así que puedes coger tu falsa amabilidad y metértela por el culo.
  


  
    Jason lo miró sorprendido y rompió a reír.
  


  
    —Joder, McKinley, eres un barril de pólvora, ¿eh? Siéntate, por favor, no te estoy pidiendo un informe. He apostado por ti, así que lo mínimo que puedes hacer es contarme en qué punto estáis. Confieso que estoy un poco preocupado.
  


  
    —No tienes por qué —refunfuñó volviendo a tomar asiento.
  


  
    —Karen cree que está muerta de miedo.
  


  
    Ryan giró de inmediato la cabeza para fijar sus ojos en él, pero Jason guardó silencio y movió la cabeza hacia Ozzy, que acababa de entrar en el comedor.
  


  
    —¿Queréis comer algo?
  


  
    —No, Ozzy, gracias, solo un café bien cargado.
  


  
    —Yo lo mismo, gracias, y perdón por las molestias.
  


  
    —¡Bah! No hay de qué, conozco a este cabrón desde que era un mocoso. Salíamos a cazar con su padre, ¿te acuerdas, chaval? Luego empezaron las prohibiciones y dejó de ser divertido.
  


  
    —Si no se hubieran puesto restricciones os habríais cargado todo el venado del parque, Ozzy.
  


  
    —¡Bah! Pareces uno de esos activistas —gruñó dejando la cafetera de vidrio frente a ellos—. Servíos lo que queráis, yo sigo con mis cosas.
  


  
    —Tranquilo, gracias de nuevo. —Jason agarró el recipiente y llenó la taza de Ryan hasta el borde, después repitió el movimiento con la suya y bebió un trago largo.
  


  
    —No está como el de Eve, pero no se le puede pedir peras al olmo —comentó.
  


  
    —¿Miedo de qué? —preguntó con voz tensa.
  


  
    —Mira, no sé qué te habrá contado sobre la muerte de Robert…
  


  
    —Solo sé que le atropelló un taxi.
  


  
    —Robert se saltó un stop y el pobre taxista no pudo frenar a tiempo —ratificó—. Nunca he hablado con ella de esto y puede que me equivoque, Robert era un buen tipo, ese tipo de hombres que siempre caen bien a todo el mundo, pero no era para ella, estoy convencido de que solo se casaron por el niño, por eso no entiendo por qué Eve lleva todo el peso de lo que sucedió y no sigue adelante. Ha cambiado tanto… Antes era como… ese momento cuando llegas a casa después de un día de mierda y por fin te sientas en el sofá con una cerveza en la mano, ¿entiendes lo que quiero decir? —preguntó mirándolo con cierta ansiedad, intentando que lo comprendiera.
  


  
    Podía resultar extraño, pero sí, lo entendía. Guardaron silencio un par de minutos en los que solo se oía el movimiento de las manillas de un viejo reloj de pared. El café se enfrió y Jason terminó de bebérselo de un trago.
  


  
    —¿Vas a quedarte? —Su pregunta contenía mucho más de lo que podía interpretarse a simple vista y Ryan lo sabía cuándo bajó la mirada antes de contestar.
  


  
    —Me gustaría…, pero no sé si Evelyn es capaz de confiar en mí de nuevo, ni tampoco si yo seré capaz de no hacerles daño.
  


  
    Impregnó sus palabras de toda la sinceridad que pudo. Había pasado mucho tiempo, ignorar todo lo que había vivido Eve en esos años sería una necedad por su parte, por mucho que deseara volver a verla sonreír.
  


  
    Jason le dio una palmada en el omoplato y sacó un billete de cinco dólares que dejó junto a las tazas vacías.
  


  
    —Vámonos, seguro que tienes mucho trabajo que hacer y yo llego tarde.
  


  
    Ryan asintió con un cabeceo y le siguió pensativo. Evelyn lo amó en el pasado, nunca tuvo duda de ello y, si Jason tenía razón, el recuerdo de su marido no debería ser un impedimento para derribar sus reticencias. El problema era que no sabía cómo recuperar su confianza ni cómo demostrarle que él también la había amado, que, en realidad, nunca había dejado de hacerlo.
  


  
    

  


  Capítulo 14


  
    

  


  
    

  


  
    El timbre de la puerta principal sonó con insistencia y Evelyn dio un respingo sobresaltada dejando caer parte de la lechuga que estaba lavando en el fregadero. Giró la cabeza, atenta al sonido de las pisadas, y no pudo evitar que un suspiro quebrara el silencio reinante al reconocer la voz de Jason. Su madre la miró con interés, pero no dijo nada cuando su marido y su yerno entraron juntos en la cocina.
  


  
    —Traigo el vino —anunció Jason acercándose a la mesa para coger un puñado de frutos secos.
  


  
    —Gracias. ¿Por qué no sales con Walter y empezáis a poner las salchichas en la barbacoa? Robbie tiene hambre.
  


  
    —¿Ha llegado ya McKinley? —preguntó mirando a Eve con las cejas enarcadas, pero ella no le miraba, estaba demasiado ocupada haciéndose la sorda.
  


  
    —Todavía no. ¿Crees que vendrá al final, cariño? —intervino Walter dirigiendo la mirada también hacia su hija.
  


  
    —No es muy dado a mantener su palabra, así que no tengo ni idea —contestó apretando los dientes.
  


  
    Los tres la miraron perplejos, pero ninguno se atrevió a replicar. Jason y su padre salieron al jardín con la excusa de la barbacoa y su madre murmuró algo sobre Karen antes de acompañarlos fuera. Suspiró de nuevo. Durante toda la semana, Ryan no había dejado de visitarla a última hora, cuando la cafetería se vaciaba de gente, y la acompañaba en el corto trayecto a casa de sus padres. A veces ni siquiera hablaban, caminaban juntos en un agradable y cómodo silencio; otras veces, le contaba cómo había sido su día o hablaba de sus viajes hasta que él se despedía con una sonrisa y un beso en la mejilla que incendiaba su piel y hervía su sangre.
  


  
    No se entendía a sí misma, Ryan le estaba ofreciendo su amistad, que era justo lo que ella quería o creía querer. Pero no era suficiente. Estaba tan confundida y asqueada consigo misma por sentir algo de nuevo por otro hombre que no podía evitar estar más irascible y malhumorada que de costumbre.
  


  
    El timbre volvió a sonar y dio otro respingo. Esperó a que alguien saliera del jardín, pero ninguno se atrevió a entrar de nuevo en la cocina. Tragándose una maldición, se secó las manos y fue hacia la entrada sintiéndose como un flan sin saber muy bien por qué.
  


  
    —Perdón por el retraso, me ha costado encontrar esto —dijo Ryan sonriendo y mostrando una bolsa con el logo de una conocida marca de dulces en cuanto abrió la puerta.
  


  
    —¿Has traído bizcochitos de merengue? —preguntó con un hilo de voz sin dejar de mirar la bolsa. Solo había un motivo para que Ryan hubiera viajado a esa pastelería: era el único lugar en toda California donde hacían sus pasteles favoritos.
  


  
    —Son tus preferidos, ¿no?
  


  
    —Te has acordado… —murmuró conmovida.
  


  
    —Nunca he olvidado nada referente a ti, Evelyn —dijo con suavidad.
  


  
    Ella lo miró a los ojos entreabriendo los labios, embargada por unos sentimientos que la desbordaban. Jamás habría imaginado que se acordaría de una tontería como aquella después de tanto tiempo.
  


  
    —¿Has hecho un viaje de seis horas a San Francisco solo para traerme bizcochitos?
  


  
    Ryan se encogió de hombros y sonrió de nuevo. Solo por ver su cara de sorpresa y sus ojos emocionados había merecido la pena el viaje.
  


  
    —No quería venir con las manos vacías.
  


  
    Evelyn cogió la bolsa con veneración y se giró intentando ocultar las lágrimas que aquel detalle había provocado. No fue tan rápida como pretendía y Ryan la sujetó con delicadeza para que no pudiera huir de él.
  


  
    —Te lo dije en serio, Evelyn. Quiero cuidar de ti. Dame la oportunidad de hacerte feliz.
  


  
    Había intentado mantener cierta distancia cada vez que había estado con ella, darle espacio y tiempo para que se acostumbrara de nuevo a él, para que comprendiera que no se iba a ir a ninguna parte si se lo pedía, pero no pudo evitar murmurar aquellas palabras al sentirla temblar bajo sus manos.
  


  
    Eve levantó la cabeza y lo miró fijamente; sus ojos parecían más grandes y expresivos que nunca y Ryan se vio a sí mismo apoderándose de su boca como había imaginado un millón de veces. La acercó más a él y pasó los nudillos por el contorno de su mejilla. Se moría por tocarla y empezó a bajar la cabeza con la intención de hacer realidad sus sueños.
  


  
    —Están todos en el jardín.
  


  
    Evelyn giró la cara y se apartó dándole la espalda. En pocos segundos, desapareció del salón dejándolo solo en el vano de la puerta. Ryan echó hacia atrás la cabeza y fijó la mirada en el techo apretando los labios, se obligó a cerrar la puerta despacio y a respirar hondo para no ir tras ella y sacudirla. Había estado tan cerca… Estaba seguro de que en cuanto se tocaran, las dudas de Evelyn se desvanecerían. Lo que habían sentido el uno por el otro en el pasado aún estaba ahí, latente, y no pesaba rendirse hasta conseguir que lo reconociera.
  


  
    Metió las manos en los bolsillos del pantalón y siguió sus pasos sin prisa, hacia las risas que llegaban amortiguadas desde la parte trasera de la casa. Se asomó desde la puerta de la cocina y esbozó una sonrisa al localizarla junto a Robbie, que daba buena cuenta de un plato de salchichas y puré.
  


  
    —¡Hola, Ryan! Bienvenido. —Walter Sheffield estiró una mano para estrechar la suya sin dejar de vigilar los chuletones que se asaban sobre la parrilla.
  


  
    —Gracias. Eso huele de maravilla.
  


  
    —¡Y saben igual! Pasa, pasa, coge una cerveza. ¿Conoces a mi mujer? Martha, este es Ryan, el amigo de Eve.
  


  
    —Sí, lo he deducido —refunfuñó mirando a su marido por el rabillo del ojo—. Gracias por venir.
  


  
    —A ustedes por invitarme.
  


  
    —Hola, McKinley. —Ryan desvió la mirada hacia Karen y asintió a modo de saludo—. Creía que ya no vendrías.
  


  
    —No me lo habría perdido por nada —aseguró buscando a Eve con la mirada—. Disculpa.
  


  
    Se alejó de ella y saludó a Jason con una palmada en la espalda antes de coger una cerveza de la cubitera y dirigirse hacia ella.
  


  
    —Hola, campeón, ¿cómo estás? —le preguntó al niño notando los ojos de Eve sobre él.
  


  
    —¡Ry! ¡Hola! ¿Quieres una? —dijo enseñándole un trozo de salchicha pinchada en el tenedor.
  


  
    —Ahora mismo no tengo mucha hambre. Más tarde, ¿vale?
  


  
    —¿Vas a jugar conmigo después?
  


  
    —Claro, todo lo que quieras. —Le revolvió el pelo con ternura y se apoyó en el borde de la mesa para prestarle toda su atención a Eve—. ¿Prefieres que me vaya?
  


  
    Evelyn se mordió el labio negando despacio con la cabeza.
  


  
    —¿Quién iba a comerse toda la carne que hemos comprado?
  


  
    Él se echó a reír antes de darle un trago a la cerveza. La música sonó de repente a través de un pequeño altavoz inalámbrico colocado en el alfeizar de la ventana de la cocina y sus ojos brillaron de anticipación; dejó la botella sobre la mesa y alargó la mano para atrapar a Eve antes de que pudiera sospechar sus intenciones.
  


  
    —Baila conmigo.
  


  
    —Yo no…
  


  
    Ryan no la dejó terminar la frase, la pegó a su cuerpo pese a su resistencia inicial y comenzó a moverse tirando de ella. Le daba igual que los Sheffield los miraran sorprendidos o que a ella le avergonzara que se tomara esa libertad delante de sus padres, se había propuesto aprovechar cualquier oportunidad sin importar donde estuvieran. Escuchó a Jason reírse y a Karen dar un grito sobresaltado cuando su marido la arrastró al centro del jardín para imitarlos.
  


  
    —Relájate, solo estamos bailando.
  


  
    Era mucho más que eso y él lo sabía. Eve miró a su hijo avergonzada, pero el niño estaba concentrado en la comida y no les prestaba atención. Notaba la ligera presión de sus manos en las caderas y en la espalda, la suavidad del algodón de la camiseta que vestía, el olor de su espuma de afeitar y el calor, sobre todo, el calor que emanaba de su pecho y la invitaba a relajarse contra él. No pudo ni quiso resistirse. Apoyó la cabeza y suspiró cerrando los ojos.
  


  
    —Mucho mejor —murmuró Ryan al notar cómo subía tímidamente la palma de la mano por su espalda.
  


  
    Se inclinó para esconder el rostro en el hueco de su cuello y se olvidó de todo lo demás. Durante esos minutos, podía soñar que nunca se habían separado y que Evelyn seguía siendo suya.
  


  
    

  


  
    La brisa del atardecer acarició la piel de sus brazos desnudos y un escalofrío involuntario estremeció su cuerpo. Robbie no se movió, seguía profundamente dormido sentado sobre sus piernas, con la cabeza echada sobre su torso y las manos caídas. Se había quedado dormido un rato antes después de pasar gran parte de la sobremesa jugando y corriendo por el jardín. Tras el almuerzo, reclamó la atención de Ryan y él se prestó a todo lo que el crío quiso, le habría gustado pasar más rato con Eve, pero aun así se había divertido. Aquel niño era extraordinario y una sensación de orgullo le llenó el pecho a pesar de que no era nada suyo.
  


  
    —Debes de estar muy incómodo, déjame que lo coja —dijo en voz baja Eve mirándolo preocupada.
  


  
    —Estoy perfectamente —contestó en el mismo tono apretando al niño un poco más contra sí.
  


  
    Eve se dio por vencida y se sentó a su lado en el balancín. Karen y Jason se habían marchado hacía rato y sus padres merodeaban curiosos por la cocina; ellos también deberían irse, pero no se atrevía a romper aquel momento. Ver a Ryan con su hijo como si fuera su padre le había removido inquietudes que hacía tiempo que no sentía, inevitablemente había recordado a Robert, lo ilusionado que estaba con su embarazo, las últimas palabras hirientes y horribles que le dijo cuando salió de casa aquella mañana para nunca volver…
  


  
    —Robbie es un niño increíble. No ha debido ser fácil para ti —dijo Ryan rompiendo el silencio.
  


  
    —Tenía ayuda —respondió sonriendo a medias. Sin el apoyo de su familia no sabía qué habría sido de ellos, siempre lo tenía muy presente.
  


  
    —Siento lo que dije el otro día. —Parecía contrito y ella lo miró sin entender a qué se refería—. Cuando te recriminé que abandonaras tus sueños —aclaró al ver su mirada confundida.
  


  
    —No importa…
  


  
    —Sí que importa. Fuiste muy valiente tomando aquella decisión.
  


  
    —Solo pensé en lo mejor para él, no fue nada extraordinario —insistió avergonzada.
  


  
    —No todos serían capaces de renunciar a lo que quieren por amor. Yo no lo hice, a pesar de que te amaba como nunca he amado a nadie.
  


  
    Los pies de Eve se clavaron en el suelo y el balancín se detuvo con brusquedad moviendo sus cuerpos hacia delante. Ryan reafirmó su agarre sobre el niño y comprobó que seguía durmiendo antes de atreverse a mirarla. Sus ojos se veían enormes, como cada vez que sus emociones se escapan de su control y un atisbo de la antigua Eve salía a la luz, aquella mujer que no se reprimía ni se detenía ante nada, que vivía cada día a corazón descubierto; la mujer de la que siempre había estado enamorado.
  


  
    —Nunca debí subir a aquel puto avión.
  


  
    El tiempo pareció detenerse, igual que lo hizo su corazón al ver las lágrimas que se agolpaban en la mirada de Evelyn y que le llenaron de esperanza a pesar de todo. Deslizó una de sus manos hacia el pequeño espacio que los separaba y cubrió el puño con el que ella se agarraba al borde del asiento. Poco a poco, Eve relajó la tensión de su mano y la abrió por completo, entrelazando sus dedos con los de él sin decir nada.
  


  
    —Eve, cariño, siento interrumpiros, pero es que tu padre y yo vamos a salir… —dijo Martha mirando sorprendida las manos unidas de ambos.
  


  
    —Sí, por supuesto. Lo siento, deberíamos habernos marchado hace rato. —Se apresuró a levantarse sin dirigirse a Ryan una sola vez. Se atusó el pelo e hizo amago de coger a su hijo, pero él se levantó también sujetándolo y dejándola sin opciones.
  


  
    —Yo lo llevo.
  


  
    —No te molestes, puedo…
  


  
    —Quiero hacerlo —replicó ladeando la cabeza para dedicarle una sonrisa burlona.
  


  
    —De acuerdo… Hasta mañana, mamá. —Le dio un beso en la mejilla y pasó por su lado evitando sus ojos.
  


  
    —Gracias por la barbacoa, señora Sheffield.
  


  
    —Puedes llamarme Martha. Ha sido un placer conocerte, Ryan.
  


  
    —El placer ha sido mío. Hasta pronto.
  


  
    Evelyn ya estaba en la calle, con la puerta de atrás del coche abierta esperándolo impaciente. Ryan bajó los escalones que separaban la casa de la acera y metió al niño en el asiento especial.
  


  
    —Déjame, hay que tirar del cinturón…
  


  
    —Tengo sobrinos, ¿te acuerdas? Sé perfectamente cómo hacerlo, confía un poco en mí —la interrumpió algo molesto.
  


  
    Evelyn se apartó dando un salto hacia atrás y se cruzó de brazos con la espalda tensa. Se sentía incómoda, como si los minutos de complicidad anteriores hubieran sido un espejismo.
  


  
    —Bueno… Ya nos veremos… —dijo Eve cuando Ryan terminó de abrochar al niño y cerró la puerta del coche.
  


  
    —Pero… —Sorprendido, vio cómo rodeaba el coche por delante y abría la puerta del piloto sin apenas mirarlo.
  


  
    —Estoy cansada y es muy tarde. Hablaremos en otro momento.
  


  
    —Como quieras, Evelyn.
  


  
    Estaba enfadado y no lo disimulaba. Sus ojos se habían convertido en dos rendijas de color esmeralda y su boca se contraía en un rictus de disgusto bastante desagradable. Lo miró un momento y entró en el coche sin añadir nada más, lo que necesitaba era alejarse de él y recordarse por qué no podía dejarlo entrar de nuevo en su corazón.
  


  
    [image: separador_vae]

  


  


  
    Ryan se retrasaba. Miró el reloj del teléfono y lo volvió a guardar con un sentimiento parecido a la decepción. Era consciente de que su actitud de la noche anterior no había sido la más madura y adecuada, pero saber que había sentido algo verdadero por ella y que, tal vez, aún lo sentía había sido demasiado para sus ya confusos sentimientos.
  


  
    No había faltado ni un solo día a su implícita cita diaria a la hora del cierre, lo que la llevaba a deducir que era posible que siguiera molesto. O que se hubiera marchado.
  


  
    La persiana golpeó con demasiada fuerza el suelo y el sonido reverberó a lo largo de la calle sobresaltando a varios grupos de turistas remolones que apuraban los últimos minutos de sol. Los días se alargaban anunciado la proximidad del verano lo que favorecía que el ambiente en la ciudad tardara en disolverse. Inconscientemente, miró a ambos lados de la acera con una vana e involuntaria esperanza y una sonrisa hizo desaparecer su expresión adusta y seria.
  


  
    —¿Me estabas buscando? —preguntó Ryan socarrón mientras se acercaba.
  


  
    —Estás insoportablemente pagado de ti mismo —respondió intentando averiguar si seguía enfadado con ella.
  


  
    Él se echó a reír sin trazo alguno del enfado de la noche anterior.
  


  
    —¿Cómo ha ido el día? —quiso saber dándole un ligero beso en la mejilla.
  


  
    —Con mucho jaleo —carraspeó—. Si el tiempo sigue así, es probable que saquemos la terraza. ¿Tú que tal?
  


  
    —He encontrado la manada de ciervos que estaba buscando —dijo ilusionado—. Ha sido precioso, creo que han salido unas fotos cojonudas.
  


  
    —Me alegro —comentó sin dejar de mirarlo. Se le veía contento, feliz, y una punzada de envidia apagó ligeramente su sonrisa.
  


  
    —Me encantaría celebrarlo contigo, pero no se me ocurre nada con lo que tentarte. Siempre me dices que no a todo, algún día me gustaría sacarte un sí, ¿crees que lo conseguiré?
  


  
    Eve lo miró de refilón sin detener su paso tranquilo. Tenía esa expresión de niño travieso que tantas veces la había sacado de sus casillas y seducido a partes iguales. En otros tiempos le habría contestado sin dudar siguiendo su juego, pero ahora ni siquiera sabía dónde buscar esa parte de sí misma que había enterrado en algún lugar oscuro y recóndito.
  


  
    —Tal vez es que no me has tentado con la propuesta adecuada —susurró más sorprendida que arrepentida cuando las palabras surgieron por inercia propia.
  


  
    —¿Y cuál sería la adecuada? —susurró a su vez deteniéndose por completo a un par de metros de la casa de los Sheffield.
  


  
    «Ni siquiera yo lo sé», pensó.
  


  
    —Tendrás que seguir probando, McKinley.
  


  
    También se paró girándose a medias para mirarlo con franqueza a los ojos. No estaba segura de lo que estaba haciendo, su cuerpo reaccionaba solo, su corazón acallaba su parte lógica y racional que la avisaba de que aquello era un error, pero no podía detenerse. No había pegado ojo en toda la noche, rememorando una y otra vez sus palabras, lo que había dicho y hecho, su forma de mirarla, de tocarla. Lo había echado de menos. Todo. Pasear con él, hablar de todo y de nada, respirar el mismo aire, rozarse casi sin querer, dejar que la tensión se acumulara para después dejarla estallar en cualquier parte, en cualquier momento…
  


  
    Sus mejillas enrojecieron cuando deseó que la besara.
  


  
    —Deberías saber que no necesito muchos alicientes para besarte y si sigues mirándome así no tendré ninguna razón para seguir controlándome —murmuró en su oído.
  


  
    —¿Y si… no quiero que lo hagas?
  


  
    Ryan la observó evaluándola. Había estado todo el día pensando en ella, en si debería haberse comportado de otra manera o haber sido más sutil y menos directo, pero cuando estaba a su lado la paciencia se le agotaba y solo quería tocarla, besarla y convencerla de que su único destino era estar juntos.
  


  
    Iba a besarla. Eve lo leyó en su mirada hambrienta antes de que él murmurara su nombre y que sus labios se apoderaran de los suyos sin pedir permiso ni necesitarlo, como si le pertenecieran y hubiera sido así siempre. Su corazón empezó a latir más deprisa mientras la lengua de Ryan se abría camino entre sus labios, obligándolos a aceptarla. Durante una fracción de segundo, el tiempo se detuvo mientras se bebían el uno al otro y sus manos se aferraban a cualquier trozo libre de piel.
  


  
    Ryan mordió su labio inferior y tiró de él antes de apartarse unos centímetros y apoyar la frente sobre la suya. Sentía las piernas de gelatina, como si hubiera corrido un maratón, pero a la vez se sentía invencible, capaz de cualquier cosa; su pecho estaba henchido de amor y lo único que deseaba era gritarlo al viento.
  


  
    —Aún está ahí, Eve, sé que tú también lo sientes. Por favor, no nos niegues otra oportunidad. Déjame ser un compañero para ti y un padre para Robbie —murmuró jugueteando con el lóbulo de su oreja para seguir dejando un rastro húmedo a lo largo de su cuello.
  


  
    —¿Qué? ¿Qué has dicho…? —Seguía aferrada a él, atrapada entre sus manos y su boca, que le embotaban el cerebro.
  


  
    —Déjame formar parte de vuestra vida.
  


  
    —Robbie ya tiene un padre —dijo dándole un firme empujón para apartarlo de ella.
  


  
    Los labios le palpitaban y se llevó una mano hasta ellos, aunque no pudiera aliviarlos con ese simple gesto; el dolor que empezaba a desbordarse por todos sus poros era imparable. Sus palabras le recordaron la última vez que vio a su marido y las cosas horribles que le dijo; su propia culpabilidad abrió una brecha que nunca había llegado a cicatrizarse.
  


  
    —¿Cómo te atreves a sugerir que puedes sustituirlo? —gritó alejándose de él todo lo que pudo.
  


  
    —Evelyn, ¿qué haces? —Ryan dejó caer los brazos, pasmado, al ver que ella se alejaba cada vez que intentaba cogerla de nuevo.
  


  
    —Robert es su padre y tú jamás podrás ocupar ese lugar. ¡Jamás! —exclamó fuera de control, conocedora de la ofensa que le estaba infligiendo.
  


  
    Ryan apenas se movía, se limitaba a mirarla como si fuera una completa desconocida y la herida sangrante de su corazón se hizo más amplia. Se encogió cuando él esbozó una mueca desagradable y levantó el mentón llenando sus ojos de desprecio.
  


  
    —No, preciosa, Robert solo lo engendró.
  


  
    No fue consciente del movimiento de su mano hasta que el sonido de carne contra carne llenó sus oídos. Ryan ladeó la cabeza y la observó unos segundos sin decir nada, después se giró e hizo el camino de regreso con paso tranquilo, dejándola más sola y asustada de lo que se había sentido nunca.
  


  
    

  


  Capítulo 15


  
    

  


  
    

  


  
    Era una estupidez intentar conciliar el sueño cuando lo único en lo que podía pensar era en ella y pedirle perdón de rodillas. Giró la cabeza y miró la hora en la pantalla del móvil. Quedaban muchas horas para que amaneciera y aún más para que abriera la cafetería. Murmuró una maldición, apartó las sábanas a puntapiés y se sentó en el borde de la cama; apoyó los codos sobre las piernas para sujetarse la cara. La mejilla le había ardido un buen ratón después del bofetón, ignoraba si le habría dejado marcada la mano, aunque suponía que sí porque la señora Martin lo había mirado curiosa cuando llegó al hostal.
  


  
    Dio un salto y se paseó nervioso por la pequeña habitación. Era ridículo estar allí esperando, así que cogió los vaqueros que estaban doblados sobre una banqueta y se vistió veloz. Prefería esperar delante de su casa que dar vueltas como un animal enjaulado. Agarró la chaqueta y salió cerrando la puerta con excesiva fuerza.
  


  
    

  


  
    Eve encendió la luz de la cocina y se sentó en una silla sujetando una taza de té con leche en la mano. Suspiró colocando los pies en el asiento de enfrente y sorbió despacio para saborearlo. Se había llevado el líquido caliente al dormitorio creyendo que la ayudaría a dormir, pero no había funcionado, por eso había pensado que trabajar en los folletos de la campaña veraniega la distraería. La mesa estaba repleta de folios con distintos dibujos y material para bosquejar, pero esa noche no estaba inspirada, estaba exhausta.
  


  
    Había pasado horas llorando, recordando cada uno de sus errores y recreándose en ellos, arrepentida de haber perdido el control de aquella forma injustificable. Se había dejado llevar por una ira y un odio profundos, los que en realidad guardaba contra sí misma y contra los que no tenía fuerzas para luchar.
  


  
    Dejó la taza en un rincón de la mesa y echó la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados, somnolienta. Se incorporó con el ceño arrugado al oír un ligero golpe y bajó las piernas de la silla con todos sus sentidos alerta.
  


  
    —¿Evelyn?
  


  
    Se relajó sin querer al reconocer la voz de Ryan y fue a descorrer el cerrojo de la puerta trasera de la cocina, abrió unos centímetros y lo miró a través de la mosquitera, sorprendida de verlo allí.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con suavidad después de varios segundos observándose mutuamente.
  


  
    —Sé que es muy tarde, pero no podía dormir y salí a dar una vuelta. He visto la luz encendida y…
  


  
    Ryan se atragantó con sus propias palabras al mirar sus enormes ojos dorados, hinchados y enrojecidos. Llevaba el pelo recogido en una coleta y una enorme camiseta sin mangas que le llegaba hasta la mitad del muslo con un gran oso de color rosa dibujado en el centro. Iba descalza, con los pies cubiertos por unos gruesos calcetines de rayas de colores. Estaba encantadora y Ryan tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no empujar la mosquitera y atraerla hacia él.
  


  
    Eve dudó unos minutos y finalmente terminó de abrir la puerta para dejarlo pasar. No sabía qué esperar de aquella visita, se sentía muy vulnerable después de lo sucedido, de sentir de nuevo sus labios sobre su piel, de las reacciones desmedidas de su cuerpo y de su mente. No quería seguir peleando, solo quería rendirse de una vez.
  


  
    —Estaba intentando trabajar, ¿quieres un té?
  


  
    —Sí, gracias —contestó, sorprendido porque lo invitara a entrar sin recelos.
  


  
    Cerró tras él y miró a su alrededor escondiendo las manos en los bolsillos del pantalón al no saber qué hacer con ellas.
  


  
    —¿En qué estabas trabajando? —preguntó con curiosidad acercándose a la mesa para echar una ojeada.
  


  
    —En la propaganda de la campaña de verano —contestó mientras agarraba la tetera para servirle una taza.
  


  
    —Son muy buenos —comentó impresionado pasando las páginas con lentitud, observando con atención los dibujos hechos a mano alzada.
  


  
    —Gracias —dijo Eve ofreciéndole el té.
  


  
    —Siempre has tenido mucho talento.
  


  
    Ella se encogió de hombros con un asomo de sonrisa y se sentó en el borde de la mesa de madera cogiendo su propia taza con ambas manos e impedir así que temblaran.
  


  
    —¿Lo echas de menos? —siguió preguntando él dejando los papeles de nuevo en su lugar.
  


  
    —Siempre. A veces, Mónica me llama cuando está bloqueada con alguna idea y siempre termina pidiéndome que vuelva, pero… dejé escapar ese tren. He dejado escapar muchas cosas —explicó fijando los ojos en los suyos con tristeza, intentando hacerle entender lo mucho que lo sentía.
  


  
    —Yo no pienso escaparme a ninguna parte. No sin ti.
  


  
    Los hombros de Eve se hundieron y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas; dejó la taza de nuevo sobre la mesa, temerosa de derramar su contenido, mientras su cuerpo se estremecía.
  


  
    —Evelyn… —Ryan se moría por abrazarla, pero el miedo a que volviera a rechazarlo lo retuvo.
  


  
    —Fue culpa mía… Todo… —Eve se mordió el labio, horrorizada al notar las primeras lágrimas en la comisura de la boca, pero el dique por fin se había roto y no podía parar—. Robert pretendía que nos mudáramos a Jersey, el piso que compartíamos era muy pequeño y con la llegada del bebé necesitábamos más espacio, pero yo no quería irme de Manhattan. Quería seguir con mi vida, con mi trabajo, tener un hijo era lo último en mi lista de prioridades y no quería renunciar a mi vida por él. Odiaba ver cómo mi vientre se hacía cada vez más grande mientras mis sueños se hundían. ¡Y él estaba tan ridículamente feliz! Adoraba la idea de ser padre y yo llegué a odiarlo con todas mis fuerzas. —Un sollozo desgarrador emergió, incontrolable—. Aquella mañana me dijo que había visto una casa unifamiliar a pesar de que sabía que yo no estaba de acuerdo y estallé. Le dije que me había destrozado la vida, que no le quería, que nunca le había querido ni a él ni al niño… Jamás olvidaré cómo me miró, con aquella expresión tan sorprendida y triste, tan dolida… Él sí me amaba, me amaba de verdad, y yo nunca fui capaz de corresponderle porque él único hombre al que yo amaba… eras tú… —explicó de manera atropellada, casi sin tomar aire, con el corazón expuesto y en carne viva.
  


  
    Ryan la miró sin saber qué decir. Sus sollozos desconsolados le llegaron al alma y no pudo seguir mirándola impasible. Atravesó la cocina en dos zancadas y la cubrió con sus brazos usando toda la fuerza que podía permitirse sin hacerle daño. La besó en el pelo mientras murmuraba palabras en gaélico que no tendrían ningún sentido para ella, pero que para él lo eran todo. Besó sus párpados y sus pómulos mojados hasta llegar a la comisura de su boca y tantearla con los labios. La respuesta de Eve fue salvaje e instintiva; le clavó las uñas en los hombros y se puso de puntillas para devorar su boca como él estaba haciendo con la suya. La alzó sujetándola de las nalgas y la sentó sobre la mesa colándose en el hueco que dejaban sus piernas abiertas.
  


  
    Le temblaron las manos cuando las subió hasta su rostro; necesitaba asegurarse de que ella lo deseaba tanto como él y fijó los ojos en los suyos con el propósito de averiguarlo. No quería obligarla a hacer nada para lo que no estuviera preparada ni tampoco aprovecharse de su vulnerabilidad, pero llevaba solo demasiado tiempo y saber que ella nunca había estado enamorada de su marido le daba alas a su esperanza y avivaba el fuego de su interior.
  


  
    —Te quiero…
  


  
    El cuerpo de Eve se estremeció; se sujetó a sus antebrazos y le devolvió la mirada, perdiéndose en la profundidad de lo que veía en ella. No quería pensar ni analizar si lo que sentía estaba bien o si Robert la odiaba allá dónde estuviera, solo quería volver a sentirse amada. Ciñó las piernas alrededor de su cintura y lo atrapó entre ellas; notó su sexo palpitar al contacto con la protuberancia de su erección y un gemido que no reconoció como suyo salió de su garganta antes de que su boca lo reclamara de nuevo.
  


  
    Las manos de Ryan se introdujeron debajo de la camiseta, fueron subiéndola a la vez que las yemas de sus dedos dejaban un reguero abrasador a su paso y la dejaban casi desnuda. Eve hizo amago de cubrirse, pero Ryan no se lo permitió, siguió besándola hasta que ella volvió a relajarse, ladeó la cabeza con los ojos cerrados y le dio pleno acceso a su cuello mientras manipulaba la cinturilla de su pantalón. El jadeo ronco de Ryan cuando lo rozó con los nudillos fue estímulo suficiente para no detenerse y lo tocó sin timidez sintiendo cómo su propia excitación aumentaba.
  


  
    La boca de Ryan se apoderó de sus pechos a la vez que sus manos bajaban por las caderas y se enganchaban en el elástico de las bragas para bajarlas suavemente por sus muslos. La empujó sobre la superficie de la mesa y la obligó a tumbarse esbozando una sonrisa salvaje que no supo interpretar, solo cuando intercambió el tacto de la mano por la boca, Eve aspiró una bocanada de aire enredando los dedos en su cabello para apartarlo, pero Ryan no se detuvo, sino que siguió sujetándola colocando una palma sobre su vientre para impedir que se moviera hasta que la primera oleada estremeció su cuerpo dejándola lánguida y exhausta.
  


  
    —Eres lo más bello que he visto en mi vida… —murmuró besándola con pasión renovada mientras la reincorporaba y la colocaba en el borde de la mesa para invadirla—. Dios…
  


  
    Se pertenecían, había sido así desde el principio, ahora, cuando no podrían decir donde empezaban y terminaban sus cuerpos, era como si nunca se hubieran separado. Ella se aferró a sus hombros y escondió el rostro en su cuello mientras él se movía cada vez más fuerte, más rápido. Cuando la explosión de placer estalló entre ellos con una potencia indescriptible, sus corazones retumbaron al unísono durante esos breves segundos en los que sus almas se fundieron.
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    Ryan se despertó cuando los primeros rayos de sol incidieron en sus ojos. Parpadeó un par de veces y frunció el ceño al no reconocer la habitación. Abrió los ojos cuando notó un peso extraño sobre él; la cabeza de Eve se situaba entre el cuello y el hombro, sus brazos laxos, alrededor de su abdomen y una pierna entrelazada con las suyas. Tenía la boca entreabierta y el pelo sobre la mitad de la cara cubriéndole la oreja.
  


  
    No recordaba haberse quedado dormido, no habían tenido fuerzas ni ganas para subir al dormitorio y se habían tumbado en el sofá, abrazados, temerosos de dejar de tocarse; el cansancio y la tensión debieron vencerlo al poco de que ella se durmiera relajada en sus brazos. La abrazó más fuerte de lo necesario con los ojos cerrados y una amplia sonrisa; no se había sentido tan feliz en mucho tiempo.
  


  
    Eve se movió inquieta y se quejó cuando intentó girarse, la imposibilidad de hacerlo la despertó del todo, pero no se movió, tomando conciencia al instante de dónde se encontraba. Miró a Ryan con timidez; tenía ojeras profundas y el cansancio se reflejaba en sus ojos verdes entreabiertos, pero un brillo especial en ellos la hizo sonrojarse.
  


  
    —Buenos días… —murmuró él acomodándola sobre su cuerpo y apartándole el pelo de la cara con una mano, después la colocó detrás de su nuca y la acercó hacia él para besarla—. Daría lo que fuera por despertarme así cada día.
  


  
    —No sé si estoy preparada para esto… —balbuceó.
  


  
    —No hay prisa, tenemos el resto de nuestras vidas —contestó alegre.
  


  
    Ella sonrió y dejó caer la cabeza de nuevo contra su pecho. El golpeteo de su corazón se escuchaba fuerte y nítido, seguro. Cerró los ojos y apoyó una mano sobre él sintiéndose reconfortada por primera vez en años.
  


  
    —¿Desde cuándo eres tan romántico? —bromeó.
  


  
    —Desde que me propuse reconquistarte. ¿Funciona?
  


  
    —Como si no lo supieras…
  


  
    Lo besó con pasión contenida y él la dejó hacer hasta que una inesperada presencia le hizo girar la cabeza.
  


  
    —¿Mami?
  


  
    Evelyn gritó sobresaltada y se cayó del sofá al intentar incorporarse de golpe. Las carcajadas de Ryan retumbaron en todo el salón provocando que el niño también se echara a reír sin motivo.
  


  
    —No tiene gracia —siseó levantándose del suelo y cogiendo a su hijo de la mano para llevarlo de nuevo arriba.
  


  
    —Porque no te has visto.
  


  
    Ruborizada, le dio la espalda y comenzó a subir las escaleras mientras el niño le hacía todo tipo de preguntas sobre por qué Ry estaba durmiendo en su sofá.
  


  
    McKinley se echó a reír feliz y estiró los brazos por encima de la cabeza. Hizo una mueca cuando la espalda le dio un tirón e intentó incorporarse despacio. Fue hasta la cocina mientras escuchaba la voz de Robbie preparándose para ir al colegio y buscó el café entre los muebles. Disimuló un bostezo y cogió la mantequilla de la nevera y unos huevos para preparar el desayuno.
  


  
    Cuando Eve bajó al poco rato, se encontró la mesa puesta con platos de huevos revueltos, tostadas y vasos llenos de zumo recién exprimido. Ryan la miró al entrar mientras echaba el café en un par de tazas y sonrió cuando la pilló observándolo sonrojada.
  


  
    —Espero que tengas hambre —comentó dándole un pequeño empujón para que se sentara.
  


  
    —¿Todo esto ha salido de mi frigorífico? —consiguió preguntar.
  


  
    Ryan la abrazó por detrás y depositó un beso en la coronilla antes de que el niño irrumpiera corriendo.
  


  
    —¡Qué bien huele! —exclamó sentándose al lado de su madre.
  


  
    —Buenos días, campeón. ¿Te gusta? Lo he hecho para ti.
  


  
    —¿Has hecho el desayuno para mí? —repitió mirando los huevos con verdadera adoración—. Mamá nunca hace huevos para desayunar —comentó cogiendo el tenedor.
  


  
    —Porque mamá siempre tiene que salir corriendo —susurró escondiendo el rostro tras la taza.
  


  
    Ryan rio y le pasó una mano por el pelo al niño antes de sentarse.
  


  
    —Podría llevarlo al cole, si tienes prisa —sugirió sin pensar, dejándose llevar por la emoción del momento.
  


  
    —¡Sí, mami, por favor! —exclamó Robbie emocionado.
  


  
    La sonrisa ausente de Eve se tensó al escucharlo. Apenas había dejado la puerta entreabierta y Ryan ya estaba actuando como si fueran una familia. Todo iba demasiado deprisa, ni siquiera había conseguido conciliarse con sus decisiones del pasado, mucho menos había pensado en cómo debía manejar la nueva situación. Algo debió reflejarse en su rostro, porque Ryan reprimió un suspiro y sonrió a medias dirigiéndose al pequeño.
  


  
    —Acabo de recordar que no puedo, llego tarde a trabajar. Tal vez otro día, ¿vale?
  


  
    —Bueno…
  


  
    —Ve a coger la mochila, Robbie, tenemos que irnos ya —dijo Eve levantándose y recogiendo la mesa.
  


  
    Dejó los platos en el fregadero y se giró hacia Ryan con el ceño arrugado cuando escuchó al niño subir al piso de arriba.
  


  
    —Hemos estado solos mucho tiempo, Ryan, necesito ir más despacio…
  


  
    —Lo sé, lo entiendo —empezó a decir antes de que ella pudiera reprocharle nada—. Te juro que lo intentaré, es que… no tienes idea del tiempo que llevo soñando con esto. —La abrazó por la cintura y la besó con suavidad—. Recogeré los platos y me iré al parque un rato, ¿nos vemos más tarde?
  


  
    Eve asintió y le rozó la barba incipiente con las yemas de los dedos. Ryan le había pedido una oportunidad y estaba dispuesta a dársela, solo tenía que encontrar el valor de abrir la puerta del todo.
  


  


  
    

  


  Capítulo 16


  
    

  


  
    

  


  
    Todavía era temprano para que Ryan se acercara a la cafetería, pero sintió su presencia incluso antes de que el tintineo de la puerta al abrirse anunciara su llegada. Eve dejó la lata de té que estaba rellenando y levantó la cabeza con el nacimiento de una sonrisa; sin embargo, murió antes de que las comisuras de sus labios se elevaran.
  


  
    —¿Qué pasa? —le preguntó al ver su ceño preocupado y sus gestos tensos y nerviosos.
  


  
    —Tengo que volver a casa —dijo sin preámbulos.
  


  
    La llamada de su hermano hacía media hora había conseguido ponerlo más nervioso que nunca; su primera reacción había sido subirse al jeep y conducir hasta San Francisco sin demora para coger el primer vuelo a Europa disponible, pero no podía marcharse sin más, de hecho, no quería irse solo a ninguna parte.
  


  
    —¿A casa? ¿Te refieres a Irlanda? —se aseguró bajando el tono de voz hasta hacerlo inaudible.
  


  
    —Mi padre está en el hospital, le ha dado una angina de pecho.
  


  
    —¡Dios mío!, ¿se encuentra bien? —Eve rodeó el mostrador y lo abrazó intentando darle algún consuelo.
  


  
    —Pat no me ha dado muchas explicaciones por teléfono, solo sé que no ha salido de peligro. Eve, tengo que ir…
  


  
    —Sí… ¡sí, por supuesto! Debes marcharte cuanto antes —dijo ella manteniendo una sonrisa serena mientras evitaba pensar en que pasarían semanas antes de volver a verlo, si es que volvía.
  


  
    Refrenó el ataque de pánico que empezaba a atenazarla y lo besó con suavidad, como si pudiera retenerlo con tan poco.
  


  
    —Quiero que vengas conmigo —le pidió Ryan sujetándola por los hombros.
  


  
    Eve lo miró boquiabierta y sacudió la cabeza pensando en si le habría oído bien.
  


  
    —¿Quieres que vaya contigo a Irlanda?
  


  
    —Hola, Ryan. —Chloe pasó por detrás de él y comenzó a vaciar la bandeja de tazas sucias.
  


  
    —Perdónanos un momento. —Ryan agarró a Eve de la mano y la llevó al interior del almacén.
  


  
    —Ryan, ¿qué haces? La cafetería está hasta arriba… —dijo nerviosa.
  


  
    —Quiero que Robbie y tú vengáis conmigo —insistió apretando sus manos sin darse cuenta.
  


  
    Ella sacudió la cabeza abriendo y cerrando la boca sin saber qué decir.
  


  
    —Mira, entiendo que estés preocupado y que quieras estar junto a tu padre, pero no puedo ir contigo. Tengo responsabilidades aquí, Robbie tiene cole y no puedo dejar sola a Chloe; este fin de semana vamos a poner la terraza…
  


  
    —Apenas estamos recuperando lo que tuvimos. Lo de la otra noche… fue increíble, no quiero irme y que vuelvas a dudar de lo nuestro —confesó.
  


  
    —Si queremos que esto funcione tendremos que confiar el uno en el otro, Ry —dijo con suavidad, conmovida porque compartieran los mismos temores. Alzó una mano y la apoyó sobre su pecho, donde su corazón golpeaba con fuerza y velocidad.
  


  
    —La última vez que confié en que estarías esperándome te casaste con otro.
  


  
    Se arrepintió de sus palabras en el mismo momento que escaparon de su boca. Ese repentino rencor le había cogido tan desprevenido como a ella, que apartó su mano despacio y lo miró pálida.
  


  
    —Eso no es justo… Fuiste tú el que no quiso hacer promesas, el que se largó sin despedirse… ¡No me llamaste ni una sola vez en meses! ¡¿Qué querías que hiciera?! ¿Que te esperase para siempre sin saber si volverías algún día? No tienes derecho a echarme en cara que siguiera con mi vida cuando tú hiciste exactamente lo mismo. Me pides que confíe en ti, pero tú sigues siendo el mismo egoísta de entonces. Intentar construir nuestra relación de nuevo ha sido un error. Vete a Irlanda o a donde te dé la gana, McKinley. No hace falta que vuelvas.
  


  
    El portazo que Eve dio al salir hizo temblar las estanterías y un paquete de café cayó de lado sobre una balda. Ryan se llevó ambas manos a la cabeza y metió los dedos entre las hebras de cabello de su frente sin nada mejor que hacer con ellas. Había dejado que su carácter impulsivo tomara el control y su inseguridad había hecho el resto.
  


  
    —¡Joder!
  


  
    Tenía que arreglar aquella situación antes de marcharse, pero cuando salió al establecimiento Eve no estaba por ninguna parte y Chloe lo miraba como si fuese el hombre más detestable del planeta. No podía demorarse en buscarla, el próximo autobús hacia San Francisco salía en una hora y no podía perderlo. Salió de la cafetería más furioso consigo mismo de lo que había estado nunca, sacó el teléfono del bolsillo e intentó hablar con ella, pero el tono de llamada se cortó al instante. Le había colgado.
  


  
    Cerró los ojos y elevó la cara hacia el cielo brillante llenando sus pulmones de aire. Tenía que cerrar la cuenta del hostal y devolver el coche de alquiler, además de buscar el primer vuelo disponible hacia Dublín, Londres o Madrid. No quería irse así, pero no tenía alternativa. Tendrían que hablarlo a su vuelta, porque lo quisiera o no, no pensaba volver a dejarla nunca más.
  


  


  
    El autobús con destino a San Francisco hizo su entrada en la terminal y Ryan no pudo evitar mirar a su alrededor por última vez antes de andar con paso cansado hacia el vehículo. Tenía la ridícula esperanza de que Eve llegara corriendo a tiempo para acompañarlo. Sacudió la cabeza sintiéndose estúpido. Eso no iba a pasar; había dejado que los celos y la inseguridad se impusieran por encima del sentido común. Su relación era tan frágil que temía dar un mal paso y estropearlo y eso era justamente lo que había hecho al presionarla de esa manera.

  


  
    Si se marchaba dejando las cosas así era posible que no tuviera otra oportunidad cuando volviera.
  


  
    Miró de nuevo la pantalla del móvil, pero no había mensajes ni llamadas. Con un suspiro, volvió a intentarlo con el mismo resultado de la veintena de veces anteriores.
  


  
    —Estoy a punto de subirme al autobús, esperaba que… Siento haberte presionado y haber dicho esa gilipollez. Por favor, llámame. 
  


  
    Dejó el mensaje en su buzón de voz con abatimiento cuando comprobó que ya la echaba de menos y aún no había salido de la ciudad.
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    El avión aterrizó en el aeropuerto de Dublín al día siguiente de su salida de San Francisco. Ryan apenas había podido descansar tras las largas horas de vuelo, aturdido por un sinfín de preocupaciones que no podía solucionar de forma inmediata, y estaba agotado y de mal humor, sensaciones que se intensificaron al encender el teléfono y comprobar que Eve seguía sin dar señales de vida. Cogió la mochila de la cinta de equipajes y salió hacia la amplia recepción de llegadas.
  


  
    Sorteó al resto de pasajeros que se reencontraban con sus familiares y se dirigió al primer puesto de alquiler de coches. No quería esperar a encontrar otro medio de transporte para llegar a la costa contraria del país, aunque tal vez conducir en su estado no era una idea muy brillante. Volvió a sacar el teléfono y llamó a su hermano.
  


  
    —Acabo de llegar a Dublín —informó a Pat—. Miraré si hay algún tren hasta Galway. ¿En qué hospital estáis?
  


  
    —Hemos vuelto a casa.
  


  
    —¿Por qué coño estáis en casa? ¡Me dijiste que no había salido de peligro! —El tono hastiado y resignado de su hermano mayor no le impidió lanzar una maldición en voz alta.
  


  
    —Ya lo conoces. Odia los hospitales y dice que se encuentra mejor. Las pruebas han salido bien así que el médico nos ha dicho que si cumple sus recomendaciones no debería haber ningún problema.
  


  
    —Joder, Pat.
  


  
    —Ya lo sé. No pretenderás que cambie a estas alturas, ¿no?
  


  
    Ryan resopló al escuchar su tono divertido. Si Pat estaba de buen humor significaba que todo estaba bien, siempre había sido así, y parte de su cansancio se evaporó.
  


  
    —Está bien. Alquilaré un coche. Llegaré sobre las cuatro.
  


  
    —Conduce con cuidado…
  


  
    —¿Es el pequeñín? —La voz de Colin se escuchó nítida al otro lado de la línea—. Ha llegado echando leches, debió cagarse encima.
  


  
    Sus risotadas le hicieron darle al botón de colgar. Pensar en que tendría que compartir techo con el imbécil de su hermano lo animaba a entrar de nuevo en el aeropuerto. Por primera vez, se arrepintió de haber hecho aquel viaje.
  


  
    

  


  
    Condujo por la M6 hacia el oeste, hacia Drommin, en el condado de Clare, famoso en el mundo entero por sus acantilados. Estaba tan acostumbrado a aquellos páramos, que había olvidado la belleza agreste de su Irlanda natal. Mientras cogía la salida de la autopista, no pudo evitar pensar que si hubiera tenido la paciencia que la situación requería, ahora estaría haciendo ese viaje con Eve y Robbie a su lado, les habría enseñado los acantilados de Moher, con sus más de ocho kilómetros de paisaje deslumbrante, el castillo de Bunratty, con el museo viviente que mostraba cómo era la vida allí hacía cien años, las cuevas de Aillwee, donde estaba seguro de que Robbie habría disfrutado con los oscuros y fantasmagóricos laberintos…
  


  
    Detuvo el coche cuando un rebaño de ovejas se cruzó en su camino. En cualquier otra ocasión se habría reído, pero ahora solo podía imaginar la expresión que Robbie habría puesto y la voz impaciente de su madre regañándolo por no estarse quieto.
  


  
    —¿McKinley? —dijo el viejo pastor calándose la gorra aún más en la cabeza—. ¡Qué me aspen! ¡Si es el joven McKinley! ¿Qué haces por aquí, muchacho? —preguntó mirándolo con una sonrisa.
  


  
    Ryan interrumpió sus pensamientos y sonrió al viejo conocido, bajó la ventanilla y apoyó el codo sobre ella.
  


  
    —He venido a ver a mi padre.
  


  
    El anciano asintió con gravedad y le palmoteó la mano, que colgaba hacia fuera, con fuerza.
  


  
    —El viejo O’Malley es fuerte como una mula. Dale recuerdos de mi parte, muchacho.
  


  
    —Se los daré.
  


  
    Ryan volvió a subir el cristal y esperó con paciencia que el rebaño terminara de cruzar la calzada. Debería dejar de pensar en ellos con ese ensimismamiento o tendría un accidente. Empezó a tamborilear los dedos sobre el volante y, de repente, detuvo el movimiento errático, sorprendido. Ni siquiera se le había ocurrido pensar que tal vez una larga conversación con su madre le ayudaría a entender mejor a Evelyn. Seamus Patrick O’Malley era el segundo marido de su madre, se casó con ella cuando quedó viuda de Pat McKinley. Para él, Seamus era su padre, no había conocido a otro puesto que murió cuando él apenas contaba con pocos meses. Jamás se le ocurrió pensar que no debió de ser fácil para ella ver cómo otro hombre criaba a los hijos de Pat.
  


  
    Echó hacia atrás la cabeza y sonrió por primera vez desde que había abandonado California. Volver a Irlanda siempre le daba respuestas. Más animado, volvió a encender el motor; deseando llegar, pisó el acelerador impaciente por ver a su familia.
  


  
    

  


  
    Lo primero que percibió al llegar a la granja fue a los niños correr por los alrededores de la casa, excepto la hija mayor de Pat, que estaba sentada en uno de los tablones de madera de la valla que separaba la casa del campo, enfrascada con un teléfono móvil. Ryan rio al verla, supuso que a sus trece años ya era demasiado mayor para jugar con el resto. Tocó el claxon para llamar su atención y ella levantó la cabeza con cara de fastidio hasta que lo reconoció. Una preciosa sonrisa iluminó su expresión y se bajó veloz para acercarse.
  


  
    —¡El tío Ry ha llegado! —gritó a todo pulmón mientras corría hacia él.
  


  
    —¡Hola, preciosa! —la saludó levantándola hasta su altura para besarla en la punta de la nariz.
  


  
    —¡Tío Ry! ¡Tío Ry!
  


  
    El resto de los niños se aproximaron entre empujones para recibir su particular saludo mientras Ryan reía y los separaba para que no se hicieran daño.
  


  
    —¿Nos has traído algo, tío Ry? —preguntó la más pequeña de todos.
  


  
    —Lo siento, Bri, vine tan rápido para ver al abuelo que no he podido, pero te prometo que la próxima vez te traeré tu regalo.
  


  
    La niña se encogió de hombros y el pequeño tumulto se disolvió tan rápido como se había formado. Ryan pasó un brazo por encima de los hombros de su sobrina y ambos se dirigieron hacia la puerta de la casa, donde su hermano Liam lo esperaba esbozando una enorme sonrisa, que respondió de inmediato. Se abrazaron con fuerza y después estiró el cuello para mirar hacia dentro, de donde surgía un sonoro bullicio.
  


  
    —¿Cómo está?
  


  
    —Igual de refunfuñón que siempre. No hubo manera de convencerlo para que se quedara unos días más —explicó encogiendo un hombro—. Me alegro de verte.
  


  
    Ryan sonrió y le dio una palmada en la espalda antes de entrar. Un sentimiento de profunda paz lo envolvió cuando su hermano cerró la puerta aislando la calidez y el aroma de su hogar del exterior. Olía a café y un chispazo de dolor le atravesó el pecho, aunque su sonrisa no vaciló mientras se adentraba en la casa y llegaba al amplio salón, donde toda su familia estaba reunida alrededor del patriarca, que descansaba en un sillón orejero junto a la chimenea.
  


  
    —¿Esto es para ti tranquilidad y reposo? —dijo elevando la voz para que se le escuchara sobre el resto de las voces de sus hermanos y esposas.
  


  
    —¡Ryan! Bienvenido a casa… —Su madre fue la primera en levantarse. Su sonrisa contrastaba con sus ojos cansados, aunque seguían transmitiendo la misma vitalidad de siempre.
  


  
    Le dio un fuerte abrazo y la besó en la mejilla antes de atravesar la estancia y llegar hasta su padre.
  


  
    —Eres el hombre más testarudo que he conocido en la vida.
  


  
    Su padre enarcó una ceja y le devolvió la misma mirada iracunda.
  


  
    —Estoy perfectamente. Mi sitio está en mi casa, no necesito que tú también me trates como si fuera un niño —gruñó.
  


  
    Ryan se echó a reír sorprendido. Si era capaz de destilar tanto mal humor, estaba claro que no tenía de qué preocuparse.
  


  
    —Ven aquí, anda, y abraza a este viejo. Hace demasiado tiempo que no vienes a visitarnos.
  


  
    Ryan sacudió la cabeza con resignación y abrazó a su padre antes de ser zarandeado por el resto de su familia.
  


  
    

  


  
    Cuando a medianoche los niños empezaron a quedarse dormidos, los McKinley se despidieron en un alegre alborozo y los dejaron solos. Ryan miró a su padre meneando la cabeza al verlo con la cabeza caída y pasó un brazo por su cintura para ayudarlo a subir a su habitación.
  


  
    —Eres un gruñón, papá —dijo mientras esperaba a que su padre terminara de ponerse el pijama.
  


  
    Seamus refunfuñó sin hacerle caso y se sentó en la cama con gesto cansado. Hizo una mueca de dolor y Ryan corrió a su lado para sujetarlo.
  


  
    —¡Deberías estar en el hospital! —volvió a repetir con enfado.
  


  
    —Mi sitio está en mi casa.
  


  
    —Estamos preocupados por ti. Siempre has sido tan grande, tan fuerte… No parecía que pudieras caer enfermo nunca. Creo que no recuerdo haberte visto enfermo, ahora que lo pienso —dijo sentándose en un lado del colchón.
  


  
    —Solo ha sido un achaque, no tengo intención de morirme todavía.
  


  
    Su carcajada reverberó por el dormitorio y Ryan sonrió sacudiendo la cabeza.
  


  
    —Buenas noches —dijo levantándose y ahuecándole la almohada antes de salir.
  


  
    —Gracias, hijo. Me alegra tenerte en casa.
  


  
    Ryan asintió sonriente y entrecerró la puerta después de apagar la luz. Su madre seguía en la cocina y hacia allí se dirigió con paso tranquilo. Todos habían estado tan preocupados por el estado de salud de su padre, que sospechaba que nadie había prestado atención a cómo estaba ella. Sintió una repentina ternura por su madre cuando la vio terminando de recoger el lavavajillas.
  


  
    Se lo habían regalado hacía pocos años con la idea de quitarle algo de trabajo, pero apenas lo usaba, atada a su tradicional forma de hacer las cosas.
  


  
    —No te agaches, espera —dijo avanzando para sacar el resto de la vajilla.
  


  
    —Gracias. La verdad es que este cacharro viene bien cuando estamos todos —reconoció sonriente—. Bueno, ¿cómo te va? ¿Has terminado el reportaje ese de los animales?
  


  
    —Todavía no. Ahora estoy en California, en el parque de Yosemite. Es un lugar espectacular… —Su voz se fue apagando al pensar de nuevo en Eve y en el silencio obstinado de su teléfono.
  


  
    —¿Qué te preocupa, hijo? —preguntó con suavidad cuando Ryan calló.
  


  
    De todos sus hijos, Ryan era el más sensible y abierto, también el más impulsivo y obstinado, nunca había sentido esa conexión a la tierra que sí tenían Pat o Colin, ni tenía la ambición de Pierce o el sentido de la responsabilidad de Liam. Era un alma libre que siempre había buscado su propio camino y, aunque tanto a Seamus como a ella les costó aceptarlo, el hecho de verlo feliz era suficiente recompensa. Sin embargo, ahora lo notaba tenso e impaciente, distraído, y su sexto sentido de madre se puso en alerta.
  


  
    Ryan sacó el último cubierto y se apoyó en la encimera suspirando. Se pasó una mano por el pelo y miró a su madre sin saber por dónde empezar.
  


  
    —Hace seis años conocí a alguien, a la única mujer que ha dejado huella en mí, pero no tuve el valor de hacer promesas y me fui. —Sintió un pequeño pinchazo al recordar aquel reproche en particular—. Nunca he podido olvidarla, se metió tan dentro que hace unas semanas decidí ir a buscarla. Solo quería verla otra vez, saber cómo estaba, no esperaba volver a sentir por ella… todo.
  


  
    —¡Oh, Ry! —Sorcha estiró los brazos hacia él y Ryan se acercó para coger sus manos y sentarse a su lado.
  


  
    —Mamá, la quiero, más que nada, pero no sé cómo hacer que pierda el miedo o que vuelva a confiar en mí. Además, he sido un completo gilipollas.
  


  
    —Esa mujer…, ¿siente lo mismo por ti?
  


  
    —No estoy seguro. La última vez que la vi discutimos, la presioné para que me acompañara a pesar de que me pidió ir más despacio, pero yo no quería esperar. Quiero estar con ella, quiero ser un padre para su hijo, quiero pasar el resto de mi vida a su lado… —Cuando mencionó a Robbie los ojos de su madre se abrieron desmesurados y esbozó una mueca amarga. Se levantó y empezó a caminar nervioso—. Si no la hubiera abandonado, ella no se habría casado con otro y Robbie sería mi hijo, pero cada vez que intento entrar en su vida, me cierra la puerta. ¡Joder! —Estaba celoso. Se detuvo pasmado en medio de su paseo descontrolado al comprenderlo. Se llevó las dos manos a la cara y se la restregó con fuerza. ¿¡Cómo podía estar celoso de un muerto!?
  


  
    —Tal vez todavía no ha superado su divorcio —tanteó Sorcha cautelosa.
  


  
    —No está divorciada, mamá, su marido murió antes de que naciera el niño —explicó abatido.
  


  
    —¡Oh, cariño! Cuánto lo siento… —Sorcha observó a su hijo con el ceño arrugado de comprensión—. Ven, siéntate. Ha debido de ser muy difícil para ella dejar entrar a otro hombre en la vida de su hijo, aunque su marido nunca llegara a conocerlo. Cuando Pat murió no podía evitar odiar a Seamus, ¿sabes? Yo no quería volver a casarme y mucho menos con él, pero estaba sola, tenía que sacar adelante la granja y mantener cinco hijos. Cada vez que le daba consejos a Pat o jugaba con Pierce y Liam, incluso cuando te cogía en brazos porque no parabas de llorar, no lo veía a él, veía a tu padre y el corazón se me encogía de odio porque él estaba viviendo la vida destinada para Pat. Cuando murió… no solo fue perder a la persona que elegí como compañero en la vida, fue el vacío, la soledad, la sensación de romperme por dentro tan abrumadora que no me dejaba mirar más allá del día, de la hora siguiente. Pero la vida no se detiene, sigue adelante al igual que debes seguir respirando y con el tiempo… bueno, Seamus tuvo la paciencia de un santo, ¡cómo no iba a enamorarme de él! Quise muchísimo a Pat McKinley, pero Seamus O’Malley ha sido el amor de mi vida.
  


  
    Sorcha sonrió y apretó las manos de su hijo por debajo de las suyas. Estaba cabizbajo y pensativo y le dolió verlo tan triste y alicaído. Ojalá pudiera ayudarlo de otra manera, pero su situación solo necesitaba tiempo.
  


  
    —Me voy a la cama ya. Buenas noches, hijo, que descanses.
  


  
    Ryan murmuró unas palabras parecidas y apenas sintió el beso en la coronilla que le dio su madre. No dejaba de pensar en lo que había dicho. Independientemente de lo que hubiera sentido por Robert, lo amó suficiente como para casarse con él y su muerte había supuesto una vorágine de pérdidas en la vida de Evelyn que todavía no había sabido superar. Había dejado Nueva York, su trabajo, su vida, sus sueños… y él lo único que había hecho desde que se habían reencontrado era ignorar todo eso y comportarse como el egoísta que Eve pensaba que era.
  


  
    «Genial, McKinley, lo has hecho de puta madre», pensó mirando con fijeza el móvil que acababa de sacar el bolsillo. No sabía qué hora sería en Oakhurst, pero aun así marcó el número y esperó a que saltara el buzón de voz.
  


  
    —Soy yo otra vez. He llegado a casa esta tarde. Mi padre pidió el alta voluntaria, es muy testarudo y cabezota, pero parece que se encuentra mejor, de todas formas, me quedaré unos días para echarle una mano a mi madre. Pat y Colin deben ocuparse de la granja y Liam y Pierce tienen sus propios negocios, así que… —Suspiró—. No te he llamado por eso. Siento mucho lo que dije, Eve, no tengo excusas, fui estúpido y cruel y no te lo mereces. Me aterra la posibilidad de que solo me dejes ser un espectador de tu vida, no parte de ella. Te quiero tanto que me duele cuando estoy lejos de ti. Te echo de menos.
  


  
    Apagó el teléfono y se echó hacia atrás en la silla dejando que su mente y su corazón volaran hacia Yosemite.
  


  


  Capítulo 17


  
    

  


  
    

  


  
    Eve dejó que el niño corriera hacia la casa mientras ella le seguía arrastrando los pies. Le dolía la cara de tanto forzar sonrisas y la cabeza le martilleaba con un dolor punzante y continuo desde las cuatro de la tarde, cuando escuchó el último mensaje de Ryan. La mano le tembló al meter la llave en la cerradura y murmuró unas instrucciones al niño dirigiendo su mirada hacia el sofá. Apretó los párpados cuando el recuerdo de la noche que pasaron juntos le sobrevino de pronto.

  


  
    Duchó al pequeño y preparó algo de cenar con su mente muy lejos de allí. Solo cuando acostó a Robbie y entró en su dormitorio, toda la tensión de los últimos días explotó. Durante una fracción de segundo sus ojos se fijaron en la foto sonriente de Robert sobre su mesita de noche y se dejó caer en la cama dando rienda suelta a todo el dolor enquistado de su corazón.
  


  
    No podía seguir así, dejando pasar una oportunidad tras otra mientras la vida se le iba de las manos. Solo tenía treinta y tres años y no tenía ambiciones ni deseos ni sueños, como si se hubiera estancado en el momento que Robert murió. Pero ella estaba viva, todavía sentía y sufría y amaba. Amaba a Ryan con toda su alma, nunca había dejado de hacerlo.
  


  
    Apretó la fotografía contra su pecho y se hizo un ovillo. Apenas recordaba a su marido con nitidez, solo pequeños detalles o fragmentos de su escasa vida en común, pero de Ryan lo recordaba todo, hasta la forma de preparar cada bocado con el tenedor antes de llevárselo a la boca o la concentración de su mirada detrás del objetivo.
  


  
    Apartó un poco la foto y bajó la cabeza para mirarla bien con los ojos aún anegados de lágrimas, pero sin sentir ese ahogo en el pecho que la acompañaba desde hacía cinco años. Había llegado el momento de dejarlo ir, lo supo con una certeza aplastante mientras el sueño se adueñaba de su consciencia.
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    Lo primero que vio Jason al atravesar la puerta de la casa fue una maleta al inicio de las escaleras. Frunció el ceño y guardó las llaves que Karen le había dejado para poder entrar en la casa. Chloe lo había llamado cuando llegó a la cafetería y la encontró cerrada; había intentado llamarla, pero tampoco contestaba al teléfono. Todos sabían que la estampida de Ryan la había dejado sumida en una especie de burbuja en la que no dejaba entrar a nadie y comprendía el miedo de Chloe, por eso le había prometido pasarse por allí.
  


  
    —¿Eve? —llamó en voz alta adentrándose en la casa. Todo estaba demasiado silencioso y tuvo un pálpito muy desagradable—. ¡Eve! —volvió a llamar subiendo las escaleras rápidamente al escuchar el sonido de una ventana al abrirse.
  


  
    —Estoy aquí —contestó con voz tranquila desde el despacho.
  


  
    Estaba sentada detrás de la mesa de cristal mirando la pantalla del ordenador y sonrió serena cuando su cuñado se asomó.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? Chloe estaba muy preocupada, podrías haber cogido el teléfono —consiguió decir Jason mirándola extrañado. No era habitual que fuera tan desconsiderada.
  


  
    —Siento haberla asustado, anoche olvidé cargarlo y está apagado.
  


  
    Jason dio otro paso hacia ella y se paralizó al ver la alianza de matrimonio sobre la mesa. No recordaba que se la hubiera quitado nunca y la miró a los ojos, sondeándola. Algo había cambiado y no sabía muy bien qué era. Parecía… decidida, segura. Los ojos le brillaban con una luz especial y por un momento le recordaron a la joven Evelyn antes de conocer a Robert. Dio un pequeño respingo cuando la impresora se puso a trabajar sin previo aviso, un par de folios reposaron sobre la bandeja de salida y los cogió sin pedir permiso atraído por el logotipo de la parte superior.
  


  
    —¿Son billetes de avión?
  


  
    Ella sonrió de nuevo con el corazón ligero. Hacía meses que no conseguía dormir como la noche anterior y se había levantado con la mente despejada y el corazón sereno. Tenía muy claras sus nuevas prioridades y estaba decidida a no volver a rendirse.
  


  
    —Me voy a Irlanda —anunció con voz firme.
  


  
    Jason suspiró y enganchó los pulgares en el cinturón.
  


  
    —Está bien. ¿Por qué no me cuentas qué demonios ha pasado? —dijo con la voz crispada.
  


  
    —Estoy cansada de esconderme de la vida, de preocuparme por si mi hijo necesita algo más que una madre, de estar sola. Ya no me basta vivir imaginando cómo era mi vida antes, necesito… necesito que Ryan forme parte de ella y voy ir a decírselo en persona —dijo agarrando con fuerza la taza que sostenía entre las manos.
  


  
    —¿Y no puedes esperar a que regrese? —intentó razonar sin mucho convencimiento.
  


  
    Ella negó con la cabeza vehementemente y dio dos pasos hacia él.
  


  
    —Él quería que Robbie y yo le acompañásemos en este viaje y no fui capaz de comprender lo que eso significaba para él, así que después de comer nos vamos a San Francisco. Dormiremos allí y a las ocho de la mañana cogeremos un vuelo a Shannon con escala en Nueva York. Por favor, no le digas nada a nadie todavía, tengo que resolver algunas cosas. Volveremos en unos días, lo prometo —sentenció mirando a su cuñado a los ojos.
  


  
    Las comisuras de la boca de Jason empezaron a elevarse hasta convertirse en una sonora carcajada. Se acercó a ella y la abrazó con fuerza.
  


  
    —Te he echado mucho de menos —dijo con cariño.
  


  
    Ella lo miró sorprendida un minuto y después lo imitó, estallando en alegres carcajadas.
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    El avión llegó a Nueva York a las seis y media de la tarde, pero hasta las diez no salían hacia Irlanda, por lo que tenían unas tediosas cuatro horas de espera por delante. Agarró a Robbie de la mano y salió de la terminal con paso decidido; no tendría tiempo para enseñarle a su hijo sus lugares favoritos, pero sí para hacerle una visita a la única amiga que le quedaba en la ciudad. Además, necesitaban estirar las piernas después de las largas horas de vuelo desde San Francisco y prepararse para pasar toda la noche en un nuevo avión. Se dirigió a la parada de taxis y esperó su turno impaciente pero feliz.
  


  
    No todos habían aceptado su decisión con el mismo ánimo. Cuando les dijo a sus padres que se iba unos días, su padre la miró preocupado, pero tuvo la prudencia de no decir nada, su madre, en cambio, parecía una gallina asustada y no paró de retorcerse las manos y exponer que le parecía una locura hacer un viaje de veintiséis horas con un crío tan pequeño. Evelyn no se amedrentó, estaba más que decidida a dar aquel primer paso hacia su nueva vida; era imprescindible que lo hiciera.
  


  
    El taxi se paró frente al edificio donde se ubicaban las oficinas de IHT y el estómago le dio un vuelco al atravesar la puerta acristalada. Durante una fracción de segundo estuvo tentada de dar media vuelta, acababa de encontrar su determinación y quizá había sido demasiado impulsivo ir allí y enfrentarse a viejos recuerdos; cuando quiso darse cuenta ya estaba dentro del ascensor.
  


  
    Tragó saliva cuando las puertas se abrieron y se encontró de frente con el enorme logotipo de la empresa ocupando gran parte de la pared; apretó con más fuerza la mano de su hijo y se adentró en la oficina sin pensarlo más. Enseguida sus sentidos se impregnaron de sensaciones que solo le traían buenos recuerdos y que se manifestaron a través de una sonrisa nostálgica.
  


  
    —¿Eve? ¿Eve Sheffield?
  


  
    Giró la cara hacia la voz que le había hablado, sus cejas se elevaron por la sorpresa y su sonrisa se hizo más amplia.
  


  
    —Chris, cuánto tiempo.
  


  
    —¡Ya te digo! ¿Cómo estás? —Después de un momento de duda, se acercó y la abrazó con verdadero afecto.
  


  
    —Muy bien, aunque… se me hace raro volver aquí después de tantos años.
  


  
    —Supongo que sí. Nos costó encontrarte un sustituto, ¿sabes? ¿Qué estás haciendo en Nueva York? ¿Has vuelto?
  


  
    —¡No! —contestó riendo—. Solo estoy de paso, dentro de un par de horas cojo otro vuelo, pero no quería dejar de visitar a Mónica. ¿Está por aquí?
  


  
    —Creo que en su despacho. Me he alegrado mucho de verte, Eve.
  


  
    —Gracias. Yo también.
  


  
    —¡Cuídate!
  


  
    Con la sonrisa aún iluminando su rostro caminó hacia el que había sido siempre el despacho de Mónica. Su secretaria no estaba en su mesa y la puerta estaba entreabierta, por lo que tocó con suavidad en el marco y asomó la cabeza al interior: Cat tomaba notas mientras Mónica se paseaba impaciente y enérgica a su alrededor. Ambas la miraron al escuchar el golpe firme.
  


  
    —No me jodas… ¿Evelyn? ¡No me lo puedo creer!
  


  
    Fueron la una hacia la otra entre risas y se abrazaron un largo rato bajo la atenta mirada de Robbie, que agarró a su madre del pantalón y no se separó de ella ni un centímetro; Cat las observó sonriendo y también se acercó cuando al fin se separaron.
  


  
    —¡Menuda sorpresa! Te veo genial.
  


  
    —Gracias, me alegro mucho de veros —dijo con sinceridad sin soltar el brazo de Mónica, que lo había entrelazado con el suyo.
  


  
    —¿Cuándo has vuelto? ¡Podrías haberme avisado!
  


  
    —No he vuelto.
  


  
    Mónica la miró con el ceño fruncido y desvió los ojos hacia el pequeño.
  


  
    —Tú eres Robbie. Te he visto en fotos.
  


  
    —Yo no sé quién eres —replicó el niño pegándose más a su madre.
  


  
    Mónica se echó a reír de nuevo y le pasó una mano por el pelo con cariño.
  


  
    —Si necesitáis algo, estaré fuera —dijo Cat antes de que Mónica la despachara.
  


  
    —Muchas gracias, Cat. —Ella le guiñó un ojo y cerró la puerta al salir para darles intimidad.
  


  
    Mónica buscó algo en los cajones de su escritorio hasta dejar sobre la mesa una caja de lápices de colores y varios folios.
  


  
    —¿Te gusta dibujar? —le preguntó al niño con curiosidad. Robbie se limitó a asentir con la cabeza—. Toma, a ver si has heredado el talento de tu madre. —Le entregó los utensilios y el pequeño los cogió antes de tumbarse en el suelo y esturrear los colores por él—. Se parece muchísimo a ti, es increíble —murmuró observándolo—. Puedo tener tu contrato en media hora, así que explícame que es esa tontería de que no has vuelto —dijo dirigiéndose a Eve y descartando al niño de su atención.
  


  
    —Solo estamos de paso. Tengo unas horas libres antes de que mi vuelo salga y quería verte, eso es todo. No he venido a firmar contratos —dijo riéndose sin tomarla en serio.
  


  
    —Eve, no es una broma, mi oferta es firme. Quiero que vuelvas.
  


  
    —Por el amor de Dios… ¡Eres exasperante! —exclamó sin salir de su asombro.
  


  
    —Podría decir lo mismo de ti —replicó burlona.
  


  
    —Mónica, no puedo volver. Tengo un negocio en Oakhurst, mi casa, mi familia, mis amigos…
  


  
    —Nada de eso te importó en el pasado.
  


  
    —Toda la vida de Robbie está allí, no puedo arrancarlo de sus raíces —dijo apretando los dientes.
  


  
    Mónica ladeó la cabeza y la miró entrecerrando los ojos.
  


  
    —¿Te estás escuchando? Estás dejando que tu maternidad engulla todo lo demás. Ya renunciaste a muchas cosas cuando nació y, créeme, tardé mucho tiempo en entenderlo, pero ya no tienes que seguir haciéndolo.
  


  
    Eve desvió la mirada hacia su hijo, que seguía dibujando ajeno a la conversación que mantenían. Había abierto muchas puertas en los últimos días, pero no estaba preparada para enfrentarse a esa. Todavía no.
  


  
    —Hay millones de mujeres que sacan adelante a una familia ellas solas, tú no eres menos, ¡maldita sea! Aún puedes tener el futuro que siempre has deseado, solo tienes que dejar de lado ese miedo ridículo.
  


  
    Eve parecía ausente y Mónica suspiró exacerbada, hizo un gesto despectivo con la mano y se levantó.
  


  
    —¿Tienes tiempo para un café?
  


  
    —Claro —contestó distraída—. El avión no sale hasta las diez.
  


  
    —¿A dónde me has dicho que ibas? —preguntó con curiosidad mientras rodeaba la mesa en busca de su bolso.
  


  
    —No lo he dicho.
  


  
    El tono de voz que empleó llamó poderosamente su atención y la observó con la mano en el aire sin llegar a tocar el bolso, esperando. Eve le mantuvo la mirada y sonrió, relegando la conversación anterior.
  


  
    —Vamos a Irlanda.
  


  
    Muy pocas veces había visto a Mónica Vincent sin habla, pero aquella fue una de ellas. Apoyó las manos sobre la mesa, como si necesitara sujetarse, después ladeó la cabeza y la estudió con detenimiento mientras Eve sonreía divertida.
  


  
    —Así que ese irlandés descarado terminó encontrándote después de todo…
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    Eran las ocho y cuarto de la mañana cuando por fin tocaron tierra irlandesa. El aeropuerto internacional de Shannon era el segundo más grande del país, por detrás del dublinés; sin embargo, no tenía comparación con el de San Francisco o el de Nueva York. Rezó para que la pequeña maleta no se hubiera perdido en algún punto desde San Francisco y respiró aliviada cuando la vio en la cinta de equipajes.
  


  
    —Mamá, tengo pipí… ¿Cuándo vamos a comer? Tengo hambre.
  


  
    —Lo sé, cariño. Vamos.
  


  
    Le dio un beso y lo aupó con un brazo. Si ella estaba agotada podía hacerse una idea de cómo estaría el niño. Nunca olvidaría lo bien que se había portado durante ese extenuante viaje; llegó un momento en que se arrepintió de emprender aquella aventura con él, ya que no había tenido en cuenta lo lejos que estaba el maldito condado de Clare de California, pero Robbie no se había quejado ni una sola vez.
  


  
    —Eres un valiente. ¿Quieres desayunar un chocolate?
  


  
    —¡Sí! ¿Y un bollo con azúcar?
  


  
    Eve se echó a reír al ver su sonrisa pícara.
  


  
    —Busquemos primero el baño, yo también tengo pipí —dijo en voz baja.
  


  


  
    Eve maldijo en voz baja y volvió a consultar el GPS del coche que había alquilado en el aeropuerto. Le dio un golpe murmurando para sí misma con cuidado de no despertar a Robbie, que dormía relajado en la parte de atrás. Se suponía que Drommin estaba a menos de una hora de Shannon, pero era la segunda vez que Eve erraba el camino y el maldito GPS no recibía suficiente señal del satélite. Cansada, apagó el chisme electrónico y reclinó la cabeza cerrando los ojos un instante.
  


  
    No supo en qué momento se quedó dormida, pero de repente se incorporó y gritó asustada al ver a una oveja inmensa lamiendo la ventanilla que estaba junto a ella. Robbie se echó a reír divertido mientras le daba todo tipo de explicaciones a su madre; llevaba un rato despierto y había visto acercarse con alegría al rebaño sin ocurrírsele despertarla para que apartara el coche del camino.
  


  
    —¡Fuera! —gritó Eve más enfadada que asustada. Si esos bichos destrozaban el coche, no le devolverían la fianza.
  


  
    —¿Las has visto, mamá? ¡Son gigantes! ¿Puedo tocar una, mamá? ¿Puedo?
  


  
    —¡No se te ocurra moverte de ahí, jovencito! —contestó mirando cómo los animales pastaban tranquilos sin hacerles mucho caso.
  


  
    El niño la miró desilusionado y pegó la cara al cristal para verlas mejor haciendo un puchero.
  


  
    Eve se relajó cuando la oveja se alejó de la puerta del coche y se animó cuando vio al viejo pastor acercarse a ellos con paso ligero.
  


  
    —¿Está bien? Este no es sitio para contemplar las vistas, señora. ¿No ha visto el cartel? —le espetó el hombre de mal humor.
  


  
    Eve enarcó una ceja ante su tono, pero no se amedrentó.
  


  
    —Discúlpeme, nos hemos perdido. Estamos intentando llegar a Drommin, pero no consigo que este maldito cacharro funcione —explicó señalando el GPS instalado en la guantera.
  


  
    El hombre se rascó la barba canosa y después señaló un punto a su izquierda.
  


  
    —Si toma ese camino, se encontrará con la carretera principal. Solo tiene que recorrer un par de millas y llegará al pueblo. Allí no hay hostales —informó mirándola con curiosidad—. Si siguen un poco más hacia el este, encontrarán varios hoteles para turistas. Solemos recibir muchos por aquí. Usted es norteamericana, ¿verdad? ¿Ha venido a ver los acantilados?
  


  
    —En realidad, vamos a visitar a los McKinley, ¿los conoce?
  


  
    Los ojos del hombre se iluminaron y esbozó una enorme sonrisa antes de calarse la gorra aún más en la cabeza.
  


  
    —¿Por qué no lo ha dicho antes? Si va a las tierras de los McKinley puede seguir por este camino… Tardará unos quince minutos más o menos.
  


  
    Eve sonrió por primera vez con sinceridad, haciendo que el hombre la mirara boquiabierto. Él tenía una nieta de la edad de esa mujer, pero no por eso dejó de notar la belleza elegante que desprendía al sonreír.
  


  
    —Ha sido muy amable, gracias —dijo Eve arrancando de nuevo el motor.
  


  
    El hombre cabeceó sonrojado y levantó una mano a modo de saludo cuando vio al niño despedirse alegremente.
  


  


  
    

  


  Capítulo 18


  
    

  


  
    

  


  
    La granja de los McKinley era una construcción típica de piedra gris de dos plantas, las ventanas y la puerta de madera oscura parecían recién barnizadas y las flores les daban la bienvenida desde las jardineras de los balcones. Había un pequeño huerto junto a la construcción principal, vallado con listones de madera blanca y se veían las vacas pastando en un campo cercano mientras los relinchos de los caballos se oían con claridad a lo lejos.
  


  
    Un pequeño bosque delimitaba la propiedad haciendo que todo el conjunto diera la impresión de haber salido de un libro de cuentos.
  


  
    Eve se volvió hacia Robbie, que daba saltos de impaciencia.
  


  
    —¿Hemos llegado ya, mamá?
  


  
    —Creo que sí. Espera aquí —ordenó antes de bajarse del coche.
  


  
    Miró a su alrededor con el estómago encogido, esperando que Ryan apareciera en cualquier momento por alguna esquina; sin embargo, no fue a él a quien vio. Dos hombres salieron de uno de los edificios riendo mientras se pasaban una garrafa de agua entre sí. Eve los observó inquieta. ¿Serían los hermanos de Ryan? Ambos tenían el pelo corto y castaño claro, casi rubio, uno era enjuto y alto; el otro, algo más bajo y fornido, de aspecto muy parecido al de Ryan, aunque ninguno de los dos tenía su gracia y estilo al andar. Tragó saliva y mandó sus nervios al cuerno. No había hecho un viaje tan largo para quedarse paralizada al llegar.
  


  
    Se encaminó hacia los hombres con paso firme y los esperó en la valla que separaba los pastos de las inmediaciones de la casa. Ambos la vieron de inmediato; mientras uno la estudiaba con verdadera apreciación y una sonrisa ladeada, el otro la miraba de arriba abajo con las cejas enarcadas.
  


  
    —¿Podemos ayudarla, belleza? —dijo el más corpulento de los dos con una sonrisa arrebatadora.
  


  
    Eve advirtió que tenía la misma mirada de Ryan y el mismo descaro.
  


  
    —Estoy buscando la granja McKinley —contestó ella ruborizándose bajo su escrutinio.
  


  
    El hombre señaló las tierras con un movimiento de cabeza.
  


  
    —Pues ya la has encontrado —afirmó con curiosidad—. Si buscas compañía, Pat está casado, pero yo soy libre como el viento.
  


  
    Eve lo miró frunciendo el ceño, pero antes de que pudiera contestar, Pat intervino dándole un fuerte codazo en las costillas.
  


  
    —¡No seas merluzo, Colin! Discúlpelo, tiene el cerebro de un mosquito —dijo avergonzado.
  


  
    

  


  
    Eve reconoció a Patrick y a Colin. Ryan le había hablado de ellos a menudo, sobre todo, de las correrías de Colin, que era el que le seguía en edad, mientras que Patrick era el mayor de los cinco hermanos y el responsable de la granja.
  


  
    Se echó a reír emocionada sorprendiendo a los dos, que se preguntaron quién sería ella con distintos grados de interés.
  


  
    —No quisiera ser maleducado, pero ¿qué quiere de nosotros? —preguntó Pat con cautela.
  


  
    —Lo siento. Soy Evelyn Sheffield, he venido a ver a Ryan —explicó mirando de nuevo a su alrededor.
  


  
    Escuchó a Colin murmurar una maldición en voz demasiado alta, pero lo ignoró al ver un movimiento en la parte posterior de la casa. Su decepción fue evidente cuando la persona que se acercó fue una mujer menuda, que la miró con abierta curiosidad.
  


  
    —Mamá, ¿puedes venir un momento? —Pat parecía más que incómodo.
  


  
    —¿Señora McKinley? —preguntó Eve cuando la vio caminar hacia ellos.
  


  
    Sorcha la había sorprendido. Había imaginado una matriarca grande y fuerte, capaz de sacar adelante a cinco hijos, un marido y una granja ganadera, pero en su lugar, se encontró a una mujer diminuta, elegante y bellísima. Vestía un pantalón de pernera ancha y una camisa beis, sobre los hombros llevaba una rebeca de punto y el pelo moreno plagado de canas, recogido con horquillas sobre la cabeza.
  


  
    La mujer la miró sorprendida y sonrió.
  


  
    —Hace años que nadie me llama así —dijo observando a Eve con detenimiento, desde sus cómodas zapatillas, pasando por los vaqueros negros desgastados y la camiseta ancha y cómoda de color rosado, ligeramente arrugada—. Soy Sorcha McKinley O’Malley.
  


  
    Eve enrojeció avergonzada. Ryan jamás le había mencionado que su madre se hubiera casado dos veces.
  


  
    —Lo siento, Ryan nunca me dijo…
  


  
    —¿Ryan? —exclamó Sorcha interrumpiéndola.
  


  
    De repente, comprendió quién era esa joven. Un sentimiento extraño la inundó por completo y cuando vio al niño correr hacia ellos, le sonrió con calidez. Al parecer, su hijo menor estaba muy equivocado con respecto a los sentimientos de aquella mujer, porque de no ser así, ¿qué estaba haciendo allí?
  


  
    —¡Mamá, hay vacas! ¿Puedo ir a verlas?
  


  
    —Te he dicho que te quedaras en el coche —le regañó Eve sin saber muy bien qué hacer. Se sentía ridícula delante de la familia de Ry y él no aparecía por ninguna parte.
  


  
    —Tú debes de ser Robbie, ¿no es así? —dijo Sorcha agachándose hasta su altura con sorprendente agilidad.
  


  
    —Sí. ¿Eres la mamá de Ry? —preguntó el niño con curiosidad.
  


  
    —En efecto. Puedes llamarme nona, mis nietos me llaman así —dijo con cariño dándole un pequeño apretón.
  


  
    Levantó la mirada hasta Eve y sonrió con indulgencia al ver la expresión de su cara.
  


  
    —Estaréis muy cansados. Ha debido de ser agotador viajar desde Estados Unidos. Por favor, pasad, os prepararé una de las habitaciones para que os refresquéis antes del almuerzo.
  


  
    —Yo… se lo agradezco muchísimo. En realidad, no queremos molestar, solo hemos venido para hablar con Ry —logró articular Eve sintiendo el corazón golpeándole el pecho con fuerza.
  


  
    —Ese cabrón con suerte no está, pero no me importaría hacerte compañía mientras tanto —dijo Colin algo engreído, saltando la valla con presteza.
  


  
    —¿No está aquí? —preguntó intentando mantener la voz firme mientras sujetaba a Robbie por el hombro.
  


  
    En ningún momento de ese estúpido viaje había contemplado la posibilidad de que Ryan no estuviera allí. Sintiendo que el suelo se hundía bajo sus pies, hizo un esfuerzo sobrehumano por sonreír y salir de allí con la poca dignidad que le quedaba.
  


  
    —Lamento haberles molestado. Nos marcharemos de inmediato. Ha sido un placer conocerla, señora O’Malley —dijo dándose la vuelta agarrando a Robbie.
  


  
    Sorcha la retuvo por un brazo negando con la cabeza. Había visto su expresión desolada y le había parecido prueba suficiente para ratificar lo que ya sospechaba. No podía permitir que se marcharan.
  


  
    —Ryan volverá pronto, mañana o pasado a más tardar. Estoy segura de que me mataría si permitiera que os fuerais después de todo lo que me ha contado sobre ti. Por favor…
  


  
    Eve miró a la diminuta mujer y se sintió extrañamente reconfortada bajo la atenta mirada de sus ojos verdes, idénticos a los de Ryan, además, se sentía tan sucia y cansada que la idea de una ducha y una cama le parecieron el mayor de los lujos en ese momento.
  


  
    —De acuerdo —dijo al fin.
  


  
    La anciana sonrió aliviada y se sacudió el delantal, inquieta.
  


  
    —Bien, bien… Colin, trae el equipaje —ordenó pragmática intentando calmar sus nervios.
  


  
    Colin sonrió a Eve y esta fue hacia el coche para abrir el maletero, incómoda. Hizo amago de coger la maleta, pero él se le adelantó, rozándole la mano de forma intencionada. Eve le miró de reojo sin ocultar su desagrado.
  


  
    —¿Y de dónde te ha sacado el cabrón de mi hermano si puede saberse?
  


  
    —Te rogaría que dejaras de utilizar ese lenguaje delante de mi hijo —dijo haciendo que su voz sonara como un látigo.
  


  
    Patrick disimuló la risa bajo un supuesto ataque de tos mientras veía a Colin encenderse como una cerilla.
  


  
    —Vaya, vaya, con la señorita remilgos. Parece que no hemos empezado con muy bien pie, ¿eh? —se quejó Colin haciendo una mueca, aunque enseguida esbozó otra de sus seductoras sonrisas y se puso frente a ella, dispuesto a seguir molestándola—. Evelyn…, hasta tu nombre es delicioso —murmuró.
  


  
    Ella se detuvo en seco y enarcó una ceja. ¿La estaba provocando a propósito?
  


  
    —Colin McKinley, si sigues por ese camino terminarás quemándote —señaló intentando no sonreír.
  


  
    El aludido se echó a reír y se encogió de hombros mientras le sostenía la puerta para que pasara delante de él.
  


  
    —Cuando te apetezca hacer una hoguera… ¡llámame!
  


  
    —¡Por el amor de Dios! —exclamó Pat dándole un fuerte empujón—. ¡Ya basta, descerebrado!
  


  
    Eve se echó a reír sin poder contenerse y Colin sonrió satisfecho sin hacer caso a su hermano. Había conseguido su objetivo que no era otro que el de restarle tensión al ambiente.
  


  
    Sorcha sonrió al oírlos reír y se apresuró a sacar sábanas limpias de un mueble ropero junto al lavadero. Seamus observó sus movimientos descoordinados y nerviosos y se quitó las gafas con las que estaba leyendo el periódico.
  


  
    —¿Tenemos visita? —preguntó enarcando las cejas mientras observaba a su mujer trabajar.
  


  
    —Ha venido con su hijo —explicó atropelladamente vigilando la puerta por si entraban.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —La mujer de la que Ryan está enamorado —siseó antes de esbozar una sonrisa al verlos acercarse.
  


  
    Seamus la miró boquiabierto y, sorprendido, desvió sus ojos hacia Eve cuando entró agarrando al niño de la mano, seguida por dos de sus hijos. Sin saber hacia dónde ir, Eve se detuvo en medio del salón y le sonrió con timidez.
  


  
    —Señor O’Malley, es un placer conocerlo. Supe que tuvo un ataque al corazón, espero que se encuentre mejor.
  


  
    —Ehhh… gracias… mmm… Evelyn, supongo —carraspeó sin dejar de mirarla con atención.
  


  
    Ella se ruborizó y sonrió avergonzada.
  


  
    —Siento que hayamos aparecido así de repente —se disculpó mirándolos a todos con las manos cruzadas delante del cuerpo.
  


  
    El patriarca sonrió y le indicó el asiento junto a él. Le habían gustado de inmediato, ella y el niño, que miraba su bigote con verdadero desconcierto.
  


  
    —¿Nunca has visto un bigote? —preguntó al niño con seriedad.
  


  
    Robbie negó con la cabeza.
  


  
    —No como el tuyo. ¿Puedo tocarlo?
  


  
    —¡Robbie! —exclamó su madre escandalizada.
  


  
    El anciano se echó a reír y cogió al niño en brazos para sentarlo en su regazo. Robbie le tocó el bigote soltando una risita.
  


  
    —Pincha. ¿No te molesta? A mí me molestaría tener todos esos pelos en la cara.
  


  
    Seamus se echó a reír a carcajadas mientras Sorcha se acercaba sujetando la montaña de sábanas y toallas limpias.
  


  
    —Creo que Ryan tenía razón, Kieran y tú os vais a llevar muy bien.
  


  
    —¿Quién es Kieran?
  


  
    —Uno de mis nietos, y es un trasto, como tú —dijo con humor.
  


  
    —Deje que la ayude. No queríamos causar tantas molestias, lo siento —volvió a disculparse acercándose a ella para coger parte de su carga.
  


  
    —Por favor, tutéanos, y no es una molestia, es un verdadero honor. Por aquí.
  


  
    —Robbie, no te muevas de ahí, ¿entendido? —le dijo mirándola severa.
  


  
    —No te preocupes, estaremos bien —respondió Seamus en su lugar.
  


  
    Eve asintió con la cabeza y siguió a Sorcha escaleras arriba observándolo todo a su alrededor. La pared de las escaleras estaba llena de retratos de la familia. Vio una con un jovencísimo Ryan montando a caballo y a otra de los cinco niños sonrientes vestidos de domingo. Le llamó la atención una muy antigua de Sorcha y un joven abrazados por la cintura y sonrientes que era la viva imagen de Ry.
  


  
    —El padre de mis hijos —aclaró Sorcha mirando la misma foto con una sonrisa ladeada.
  


  
    —Parece una versión algo más antigua de Ryan.
  


  
    —De los cinco es el que más se le parece, aunque sacó mis ojos. —Sorcha sonrió y puso una mano sobre su hombro—. Verlo crecer y convertirse en su padre no fue nada fácil. Ryan tenía tres meses y Patrick siete años cuando Pat enfermó. No tuve tiempo de llorar su pérdida porque tenía cinco hijos y una granja que atender. Seamus apareció de la nada y me propuso un matrimonio de conveniencia que terminó en un matrimonio por amor mucho tiempo después. —Sorcha miró la foto con nostalgia y siguió subiendo las escaleras—. Los comparaba continuamente en mi mente. Había veces que deseaba gritarle a Seamus que Pat nunca habría hecho esto o aquello de esa manera y él lo sabía. Me miraba con ojos pacientes, sabiendo que aún no era el momento de cerrar esa parte de mi vida. Pero el momento llegó, Evelyn, igual que llegará el tuyo.
  


  
    Eve la miró con la sorpresa reflejada en su rostro, pero la mujer seguía ascendiendo por la escalera y no la observaba.
  


  
    —Seamus crio a mis hijos como si fueran de su sangre y siempre lamentaré no haber podido engendrar de nuevo con él. —Se detuvo al final del pasillo y abrió la puerta del dormitorio de Ryan.
  


  
    Eve entró tras ella y sonrió al ver las paredes llenas de lienzos fotográficos; uno en particular llamó su atención, un atardecer espectacular en los acantilados de Moher, debajo del cual había una placa anunciando el primer premio en la categoría juvenil del Sony Word Photography Awards, uno de los más prestigiosos concursos de fotografía del mundo.
  


  
    —Tenía doce años cuando hizo esa fotografía —dijo con orgullo.
  


  
    —Tiene mucho talento —coincidió Eve mirando a su alrededor.
  


  
    —Es un hombre excepcional, no lo digo porque sea su madre. De todos mis hijos es el más sensible y emocional. ¿Sabes que eres la primera mujer de la que me ha hablado?
  


  
    Eve se sintió gratamente reconfortada al saberlo y no pudo evitar sonrojarse cuando sus ojos reflejaron comprensión.
  


  
    —Nunca ha querido atarse a nada. Odiaba la granja y pasarse meses cuidando de los animales. Se sentía atrapado. Siempre quiso libertad, ir a todas partes, conocer el mundo. Me sorprendí cuando me dijo que estaba… que te había conocido… y que además eras madre. Mi hijo no se toma sus obligaciones a la ligera, Evelyn. —Terminó de colocar las sábanas y se echó a reír—. ¡Dios mío! Parece que estoy intentando venderte una vaca.
  


  
    La carcajada de Evelyn fue espontánea y genuina y se unió a su risa sin poder evitarlo.
  


  
    —Parece que habéis congeniado —comentó Colin apoyado en el marco de la puerta mirándolas curioso.
  


  
    —Esta vieja, que ya está chocheando.
  


  
    —Para nada. Gracias… —Eve puso una mano sobre su brazo. No encontró otra forma de mostrarle lo mucho que le agradecía no solo sus palabras, sino el caluroso recibimiento y el cariño que le manifestaba sin conocerla.
  


  
    Sorcha la cubrió con una de las suyas y le dio unos golpecitos.
  


  
    —Me alegro sinceramente de que estés aquí —dijo besándola brevemente en la mejilla—. Te dejaré para que te cambies, si lo deseas; hay dos baños aquí arriba, puedes usar el que quieras. Terminaremos las camas más tarde.
  


  
    —Gracias, creo que me daré una ducha… —contestó con voz queda.
  


  
    La mujer sonrió y cerró la puerta suavemente al salir arrastrando a Colin con ella y dejando a Eve en el centro de la habitación, recapacitando sobre todo lo que le había contado.
  


  
    

  


  
    Una hora después bajó sintiéndose llena de energía; la ducha le había sentado de maravilla y había aprovechado para deshacer la maleta y sentirse útil terminando de preparar las camas donde dormirían ella y Robbie. Saltó el último escalón y siguió las risas hasta la cocina, donde la madre de Ryan preparaba el almuerzo y Seamus jugaba con Robbie.
  


  
    —Hola.
  


  
    —¿Has descansado?
  


  
    —Sí, gracias —respondió sentándose junto a Robbie—. ¿Qué hacéis?
  


  
    —El abuelo Seamus dice que en el bosque de ahí —se levantó corriendo y fue hasta la ventana para señalar un punto a través del cristal, emocionado—, hay leper… leperchunes…
  


  
    —Leprechauns —corrigió Seamus riendo.
  


  
    —¡Duendes! Son duendes, mami. El abuelo Seamus dice que tienen martillos y que de noche se escuchan en el bosque. ¿Podemos ir a buscarlos, mamá?
  


  
    —Da un poco de miedo, ¿no?
  


  
    —¡Nooooo! Puedes pedirles deseos, pero su oro no, ¿verdad, abuelo Seamus? Si les pides su oro se enfadan mucho.
  


  
    —Así es, pequeño —confirmó sin dejar de reír, divertido.
  


  
    —No sé quién es más crío —murmuró Sorcha acarreando un puñado de platos y mirando a su marido de reojo—. Robbie, cielo, ¿quieres ir a buscar a Colin y Pat y decirles que ya está la comida?
  


  
    —¡Sí, nona! —Salió corriendo de la cocina antes de que Eve pudiera decirle que no se acercara a las vacas.
  


  
    —Tranquila, no le dejarán tocar los animales —dijo Seamus notando su mirada preocupada.
  


  
    Ella asintió y se levantó para ayudar a Sorcha a poner la mesa. Pocos minutos después, todos entraron en la cocina. Pat la saludó con un cabeceo antes de acercarse al fregadero para lavarse las manos, Colin esperó su turno apoyándose en la pared mirándola con descaro. Su madre, al notarlo, suspiró y le dio una colleja al pasar a su lado arrancándole un quejido.
  


  
    Robbie se echó a reír y Colin le guiñó un ojo sonriente. Todos tomaron asiento alrededor de la mesa y Sorcha fue sirviendo uno a uno inmensamente feliz de que Eve y Robbie estuvieran allí. Estaba deseando que Ryan llegara cuanto antes.
  


  
    —Ryan se marchó ayer a Dublín —explicó mientras llenaba su plato—. Le han propuesto hacer una exposición y ha ido a ultimar los detalles.
  


  
    —¡Vaya! Es una gran noticia —dijo Eve sonriendo—. Es un fotógrafo excelente. Debería publicar un libro, es una lástima que su trabajo se vea limitado a unas pocas revistas —comentó.
  


  
    —Eso mismo le dije yo, pero no me hizo caso, como siempre… —intervino Colin con la boca llena.
  


  
    —Eres un mendrugo, ¿cómo quieres que alguien te haga caso en algo? —señaló su padre.
  


  
    Eve se atragantó al contener la risa mientras Colin sonreía de oreja a oreja y le daba palmaditas.
  


  
    —Terminarás acostumbrándote a nosotros —le aseguró.
  


  
    

  


  Capítulo 19


  
    

  


  
    

  


  
    Hacía rato que había perdido el impulso que le había llevado hasta aquel bar en busca de alcohol, después de tres copas ya solo se dedicaba a manosear el vaso sin probar apenas el contenido. Echó un vistazo al móvil que sujetaba en la otra mano y lo desbloqueó con la yema del dedo, las fotografías que había estado viendo minutos antes volvieron a llenar la pantalla y las caras sonrientes de Eve y Robbie le saludaron. Le dio un sorbo al líquido y murmuró una maldición. Cerró el álbum de fotos y entró en últimas llamadas. Había perdido la cuenta del número de veces que había intentado hablar con ella sin conseguirlo, pero no pensaba dejar de insistir; sin embargo, antes de que pudiera volver a pulsar el botón de llamada, una entrante de su hermano parpadeó en la pantalla.
  


  
    —Colin, ¿qué pasa? ¿Está papá bien? —preguntó alarmado sintiendo cómo todo su embotamiento se evaporaba ante el temor de que su padre hubiese empeorado.
  


  
    —Papá está bien, no te llamaba por eso. ¿Has estado bebiendo? —preguntó a su vez al notar la voz de su hermano ligeramente trasnochada.
  


  
    —No es asunto tuyo, ¿qué es lo que quieres? —contestó sintiendo cómo el mal humor que le había empujado a salir se renovaba.
  


  
    —Menudo humor de perros gastas a las… cinco de la tarde. ¿No es un poco pronto para estar borracho? —comentó socarrón Colin sin importarle que la escasa paciencia de su hermano se estuviera agotando.
  


  
    —¡Qué te jodan! —dijo Ryan suspirando.
  


  
    —Eh, tío, ¿qué te pasa? —quiso saber al escuchar su tono triste.
  


  
    —Estoy muy cansado. Por favor, déjame tranquilo, ¿vale?
  


  
    —¿Demasiado cansado para conducir?
  


  
    —Voy a colgar.
  


  
    —¡Espera, hombre! ¿No quieres saber por qué te he llamado?
  


  
    —La verdad es que no.
  


  
    —De acuerdo, como quieras… ¡Ah! Por cierto, si no estás demasiado borracho para conducir, yo en tu lugar me daría una ducha, me tomaría un café bien cargadito y movería mi culo hasta aquí, a no ser que Evelyn ya no te interese, en cuyo caso entenderé que tengo toooooooooooda la vía libre para disfrutar de ese cuerpecito fabuloso.
  


  
    —¿Qué…? —exclamó sujetando el teléfono con todas sus fuerzas sin creer lo que Colin le estaba diciendo.
  


  
    —Conduce con cuidado, pequeñín —dijo antes de colgar con una risotada.
  


  
    —¡Hijo de puta! ¡Si le pones un dedo encima te juro que…! ¡Colin! ¡¿Colin?! ¡Joder!
  


  
    Se había levantado del taburete y le gritaba al teléfono ante la mirada asombrada de medio bar.
  


  
    —Amigo, ¿va todo bien?
  


  
    Se giró hacia el camarero, que lo miraba como si se hubiera vuelto loco, y tomó conciencia de dónde se encontraba. Avergonzado, sacó la cartera y puso un par de billetes sobre el mostrador.
  


  
    —Sí, lo siento. Una emergencia. Cóbrame.
  


  
    Evelyn estaba en Drommin. Había ido a buscarlo. Estaba impaciente por volver a la habitación de su hotel y ducharse, se tomaría ese maldito café cargado y después volaría en su moto hacia ella.
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    Eve cerró los ojos y se abrazó echando la cabeza hacia atrás mientras respiraba el delicado aroma de las azaleas en flor. No le había apetecido irse a la cama tan pronto y se había sentado en un banco de madera lacada en azul situado en uno de los laterales de la casa. Robbie había caído rendido en la cama después de cenar y no le extrañaba; no había parado de hacer preguntas y había vuelto loco a Colin hasta que consiguió que lo llevara a ver los animales. Le había prometido que al día siguiente le enseñaría a ordeñar una vaca y el pequeño había dado gritos de alegría.
  


  
    Patrick se había marchado a su casa poco después del almuerzo, mientras que su hermano se había despedido hacía escasos minutos; tenía su propio apartamento en Drommin, le había explicado que, aunque tenía que hacer varios kilómetros para llegar cada día a atender los animales, prefería tener su espacio, lejos de preguntas indiscretas. Colin había sonreído maliciosamente al proponerle irse con él a la ciudad a buscar un poco de diversión, pero ella había rehusado riendo.
  


  
    Estaba contenta de haber emprendido ese loco viaje. Miró hacia el cielo y se preguntó qué hora sería en California, si Chloe habría tenido problemas en la cafetería, si las chicas de los fines de semana habrían podido cubrir sus turnos, si Karen tendría molestias… Sacudió la cabeza. Sus preocupaciones habían viajado con ella, quisiera o no.
  


  
    —He pensado que un poco de leche caliente te ayudaría a descansar —dijo Sorcha llevando una taza humeante en la mano.
  


  
    Eve la tomó agradecida y probó el contenido con una expresión de placer.
  


  
    —Está deliciosa —dijo con sinceridad—. ¿Es de la vuestra?
  


  
    —Así es —respondió complacida tomando asiento junto a ella—. Hacemos yogur y queso con una pequeña parte, el resto lo vendemos a una cooperativa.
  


  
    —Deberíais expandiros. Esta leche es magnífica. Con una buena campaña de publicidad podríais venderla por todo el país.
  


  
    —Hablas como Liam. Lleva años intentando convencer a Patrick, pero mi hijo mayor no está dispuesto a hacer la inversión que sería necesaria para llevar esos planes a cabo —dijo Sorcha riendo entre dientes.
  


  
    —No es tan difícil. Yo podría… —Se mordió la lengua y bajó la mirada. ¿Desde cuándo había decidido volver a publicidad? «Maldita seas, Mónica, por meterme ideas ridículas en la cabeza». Suspiró—. Con una buena campaña de publicidad los ingresos se multiplicarían y podríais invertirlos en mejorar la granja si fuese necesario o si el mercado así lo exigiera. Yo podría hacerme cargo de ella, no sería tan complicado…
  


  
    Sorcha se echó a reír y le puso una mano en el hombro. Eve se interrumpió y la miró con una mueca avergonzada.
  


  
    —Lo siento. No es asunto mío.
  


  
    —Podrás plantearle tus sugerencias a Liam, estoy segura de que os llevareis muy bien. Tenían previsto venir a comer todos mañana, pero si crees que es demasiado para ti puedo cancelarlo —mencionó expectante.
  


  
    —No, por favor, no cambies tus planes por nosotros. Será un placer conocer al resto de la familia —dijo intentando que el pánico no se trasladara a su tono de voz.
  


  
    Sorcha volvió a reír con suavidad, miró un momento hacia la lejanía y una sonrisa brillante iluminó su rostro envejecido.
  


  
    —Estaré arriba; si necesitas cualquier cosa, no dudes en avisarme, aunque creo que la noche se presenta interesante —murmuró enigmática antes de ponerse en pie—. Buenas noches, Evelyn.
  


  
    —Buenas noches… —contestó extrañada por sus últimas palabras.
  


  
    Escuchó la puerta cerrarse y volvió a entornar los ojos echando hacia atrás la cabeza mientras dejaba que la tranquilidad penetrara por cada uno de los poros de su piel. El ruido de un motor de alta cilindrada rompió el sosiego de la noche y abrió los ojos sobresaltada: una nube espesa de polvo se acercaba por el camino de tierra. Miró hacia la casa, esperando que Sorcha saliera alertada por el ruido, pero nada se inmutó en el interior. La moto se detuvo a un par de metros de ella y se levantó como impulsada por un resorte, preparada para correr si era necesario, aunque algo en la actitud del motorista le resultó familiar. Dio un paso hacia él temerosa de que su imaginación se estuviese burlando de ella.
  


  
    Ryan equilibró el vehículo y se quitó el casco incluso antes de que el polvo terminara de asentarse en el suelo. El corazón le golpeaba con tanta fuerza que estaba seguro de que Eve podía escucharlo desde donde estaba. Tan solo había pasado una semana desde que la vio por última vez, pero su cuerpo reaccionó como si hubiesen pasado meses.
  


  
    —Fáilte roimh sa bhaile, a ghrá —murmuró Eve en un gaélico espantoso sonriendo entre lágrimas.
  


  
    Un quejido brotó de los labios de Ryan al escucharla, dejó caer el casco al suelo y corrió hacia ella dando dos zancadas. Sus labios asaltaron los suyos apretándola contra sí, apenas la dejó respirar llevado por una necesidad acuciante, notaba su pequeño cuerpo curvilíneo encajar con cada uno de sus recovecos y se sintió morir si no la hacía suya en ese instante.
  


  
    —Dios… —susurró dándole una pequeña tregua. Apoyó la barbilla sobre su cabeza sin soltarla un ápice—. Estás aquí… —Cogió su rostro entre ambas manos para mirarla a los ojos, pero no encontró asomo de duda o recelo. Solo vio determinación y amor, un amor que había sobrevivido a través del tiempo.
  


  
    No pudo contener las ganas de reír, volvió a abrazarla y a besarla y la levantó en vilo dejándose llevar por la felicidad que le embargaba.
  


  
    —Te quiero más que a mi vida, lo sabes, ¿verdad?
  


  
    No esperó a que ella respondiera, la agarró con fuerza y empezó a caminar hacia los establos con decisión.
  


  
    —¿Qué haces? —susurró echando un vistazo a su perfil decidido antes de ojear la casa, de la que iban alejándose cada vez más.
  


  
    —Colin no te ha enseñado el granero, ¿no? —preguntó convirtiendo sus ojos en dos rendijas.
  


  
    —No… —contestó frunciendo el entrecejo sin entender el motivo de su pregunta.
  


  
    —Bien, porque si no te tengo ahora mismo, me muero.
  


  
    —¡Ry! No podemos… —empezó a decir riendo nerviosa.
  


  
    —Sí que podemos. Será muy rápido, te lo prometo.
  


  
    —¿Muy rápido?
  


  
    Ryan se paró en seco para mirarla al escuchar su tono indignado y se echó a reír antes de acallarla con un beso abrasador. «Bienvenido a casa, mi amor». Esas habían sido sus palabras de recibimiento. Lo que Eve no sabía todavía es que su casa estaba dónde estuviera ella. Siempre.
  


  
    

  


  
    Sorcha se metió en la cama con una sonrisa difícil de ocultar y su marido refunfuñó cuando la notó helada en comparación con el calor que ya se había creado después de llevar un rato durmiendo.
  


  
    —¿Ha llegado Ryan? Me ha parecido oír su moto… —comentó adormilado.
  


  
    —Sí, está con Eve.
  


  
    —Mmmmm…
  


  
    —¿Qué opinas de ella?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Que qué opinas de Eve —repitió exasperada.
  


  
    —Yo que sé, no lleva con nosotros ni un día, todavía no opino —contestó molesto.
  


  
    —Vamos, querido, seguro que te has hecho una idea, cuéntamela —insistió impaciente.
  


  
    Seamus dejó de intentar recuperar el sueño y se incorporó en la cama para mirarla de mal humor.
  


  
    —Creo que están hechos el uno para el otro, ¿satisfecha?
  


  
    Sorcha sonrió ampliamente y se acomodó junto a él cerrando los ojos. Se durmió a los pocos minutos mientras que él se había desvelado por completo. Evelyn le gustaba para Ryan, era dulce, cariñosa y parecía que lo amaba lo suficiente como para pasar el trago de presentarse allí y convivir con ellos sin conocerlos; lo que no le había dicho a su mujer es que le preocupaba el tipo de vida de su hijo y si sería capaz de adaptarse a cuidar de una familia.
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    Ryan escuchó al niño salir de su habitación antes de que se asomara cauteloso al dormitorio donde había pasado la noche con Eve. No habían hablado de lo que le contarían al pequeño, por eso no supo qué decir cuando Robbie entró y los encontró juntos.
  


  
    —Buenos días, campeón, ¿has dormido bien?
  


  
    Robbie asintió con la cabeza, después bajó la barbilla hasta tocarse el pecho y empezó a hacer nudos con el borde de la camiseta del pijama.
  


  
    —¡Eh, Robbie! Puedes contarme cualquier cosa que te preocupe, ¿sabes?
  


  
    El niño volvió a asentir sin decir nada y se sintió impotente y frustrado. Lo último que quería es que Robbie no entendiera lo que le unía a su madre o que se opusiera a que formara parte de su pequeña familia. Con un nudo en el estómago, empezó a incorporarse, pero el niño levantó la cabeza para mirarlo fijamente.
  


  
    —¿Vas a ser mi papá? —preguntó con timidez.
  


  
    Notó la mano de Eve moverse debajo de la sábana hasta apretar la suya y no se atrevió a moverse.
  


  
    —¿Te gustaría? —preguntó con voz queda.
  


  
    —¿Jugarás conmigo a la pelota? El padre de Billy juega con él a la pelota y también le enseñó a montar en bici. El tío Jason dijo que me enseñaría, pero todavía no porque trabaja mucho, ¿me enseñarás tú? —dijo acercándose con un brillo especial en los ojos.
  


  
    —¡Pues claro! Y muchas más cosas —contestó Ry intentando darle un tono ligero.
  


  
    —¡Vale!
  


  
    El abrazo inesperado del niño lo dejó sin palabras. Le devolvió el abrazo con fuerza y cerró los ojos para evitar que la emoción que sentía se desbordase.
  


  
    —¿Puedo bajar a ver si está Colin? Me prometió ordeñar una vaca —dijo entusiasmado.
  


  
    —Vístete primero, bajaré contigo.
  


  
    Esperó a que Robbie saliera corriendo del dormitorio y se tumbó de nuevo junto a Eve, que lo miraba con los ojos llenos de lágrimas no derramadas.
  


  
    —¿Estás bien? —preguntó preocupado.
  


  
    —Mejor que nunca —dijo sonriendo antes de abalanzarse sobre su boca.
  


  
    Ryan empezó a reír aliviado y la besó con fuerza sintiendo que la vida no podía sonreírle más.
  


  
    —Me gustaría enseñarte algo. ¿Te apetece dar un paseo en moto?
  


  
    Ella exclamó extasiada con la idea, se levantó dando un salto para tirar de él y hacer que se moviera. Entre risas se dejó arrastrar, la cogió de la cintura y la besó inclinándola sobre un brazo. La risilla de Robbie observándolos desde la puerta cohibió a Eve que, murmurando una excusa, recogió parte de su ropa y salió para encerrarse en el baño. Lamentando la oportunidad perdida, Ryan se vistió veloz y bajó con el niño a la cocina. No le sorprendió ver a su madre entre los fogones, pero sí a su hermano Colin dando buena cuenta de un desayuno completo a base de huevos y beicon.
  


  
    —¿Se ha cansado ya de ti? Porque si es así, no me molestaría ocupar tu lugar —dijo con la boca llena cuando lo vio entrar a la cocina.
  


  
    —Cuidado con lo que dices —contestó Ryan sin pizca de mal humor sirviéndose una taza de café mientras señalaba al niño con la cabeza.
  


  
    Se sentía demasiado feliz para que los comentarios de Colin lo molestaran, aunque no permitiría que los inocentes oídos de Robbie maduraran antes de tiempo.
  


  
    —Tiene unas piernas estupendas. Dan ganas de averiguar que más tiene ahí debajo —dijo en voz baja ignorando la petición de su hermano.
  


  
    —Te aseguro que jamás lo averiguarás —prometió Ryan vigilando que el niño siguiera ajeno a lo que hablaban.
  


  
    Colin se echó hacia atrás y silbó mirándolo sorprendido.
  


  
    —Así que estás enamorado después de todo.
  


  
    —¡Sí! —dijo simplemente. Esa mañana nada podría importunarlo, ni siquiera el imbécil de su hermano.
  


  
    —¡Joder! ¡Antes te picabas con más facilidad! Ahora tendré que buscarme a otro… —se quejó.
  


  
    —Descubrir que Evelyn me ama tanto como yo a ella es lo más jodidamente maravilloso que me ha pasado en la vida.
  


  
    Colin lo miró boquiabierto antes de aullar de risa.
  


  
    —Hijo de puta, anoche le diste buen uso al granero, ¿eh?
  


  
    Ryan se ruborizó y le apuntó con el tenedor.
  


  
    —Te estás pasando. No voy a permitir que le faltes el respeto a mi mujer.
  


  
    —Deberíais dejar las hormonas fuera de casa —les interrumpió Sorcha colocando una bandeja de salchichas en el centro de la mesa.
  


  
    Robbie corrió hacia su madre cuando entró en la cocina acompañada de Seamus y le tiró de la blusa impaciente por llamar su atención.
  


  
    —¡Mamá, Colin ha dicho hijo de! —exclamó con los ojos abiertos como platos.
  


  
    Un pesado silencio solo roto por el chisporroteo de las ollas en el fuego llenó la estancia. Los ojos de Eve se desorbitaron al escuchar a su hijo y miró a Colin abriendo y cerrando la boca llena de indignación.
  


  
    —¡Colin McKinley! —rugió Seamus antes de que ella pudiera intervenir.
  


  
    Colin se levantó tan rápido que la silla cayó hacia atrás, metió un par de salchichas dentro de un trozo de pan y salió corriendo antes de que alguien pudiera detenerlo.
  


  
    —¿No voy a poder ordeñar una vaca? —intervino el pequeño con tristeza.
  


  
    —No pasa nada, pequeño, yo te enseñaré —dijo Sorcha acariciándole la coronilla.
  


  
    —¿Tú sabes, nona?
  


  
    —Claro, ¿quién crees que le enseñó a Colin y a Pat?
  


  
    —Hace una eternidad que no te acercas a una vaca —gruñó Seamus sentándose en la silla que había tirado Colin en su escapada y que había colocado Ryan de nuevo—. Yo lo haré.
  


  
    Ryan resopló y se cruzó de brazos para mirarlo severo.
  


  
    —¿Entiendes lo que significa la palabra reposo?
  


  
    —¿Por qué no le enseñas a Eve los alrededores? Nosotros nos ocuparemos de Robbie, lo pasaremos genial, ¿verdad? Podemos ir a buscar duendes.
  


  
    Ryan se encogió de hombros y lo dejó como causa perdida. Apuró el café y se levantó estirando una mano hacia Eve.
  


  
    —¿Vamos?
  


  
    —¿Seguro que queréis quedaros con Robbie? Podemos llevarlo con nosotros… —dudó antes de aceptar la mano de Ryan.
  


  
    —Será un placer, no os preocupéis. Divertíos —insistió Sorcha empujándolos hacia la puerta que daba acceso a la parte de atrás de la casa.
  


  
    —De acuerdo… —aceptó, no del todo segura.
  


  
    Cogidos de la mano, se dirigieron a la parte delantera de la propiedad, donde Ryan había dejado la moto la noche anterior. Entonces no pudo verla bien, pero a la luz del día, se paseó a su alrededor, impresionada.
  


  
    —Qué preciosidad… ¿400 caballos? —murmuró.
  


  
    Era una Yamaha VMAX de color negro. Pasó una mano sobre el manillar y el asiento de piel y se sentó a horcajadas sin pedir permiso.
  


  
    —Tiene un motor de cuatro válvulas con lo último en sistemas de control YCC—I e YCC—T y pinzas de anclaje radial de seis pistones —explicó orgulloso.
  


  
    Eve asintió mientras seguía embobada admirando el precioso chasis de doble viga que abrazaba el impresionante motor.
  


  
    —Deportiva, elegante y de alta tecnología. ¡Vamos, McKinley! Estoy deseando que me des una vuelta en esta maravilla —exclamó entusiasmada.
  


  
    Ryan se echó a reír y cogió el casco para abrochárselo. Durante un momento sus ojos se encontraron y sonrieron a la vez. Aquel gesto les traía decenas de recuerdos que ambos tenían a flor de piel. Se subió delante de ella y arrancó el motor sintiendo la vibración debajo de él.
  


  
    Salieron de la propiedad a toda velocidad en dirección oeste a través de una estrecha carretera de asfalto rodeada de inmensas praderas coloreadas de multitud de tonalidades de verde. Algunas casas solitarias salpicaban la impresionante campiña que estaban atravesando y, cuando el sonido del mar llegó hasta ellos por encima del ruido del motor, el cuerpo de Eve se estremeció de anticipación, sospechando el lugar al que se dirigían.
  


  
    El rugido del viento les dio la bienvenida cuando Ryan detuvo la moto junto a la carretera y se apearon de ella. Un sendero de tierra y grava les indicó el camino y anduvieron cogidos de la mano, uno junto al otro sin hablar, sobrecogidos por el paisaje que se comenzaba a vislumbrar frente a ellos. Se detuvieron casi al borde del precipicio, desde donde podían ver y escuchar el atronador sonido de las olas rompiendo contra las rocas.
  


  
    Ryan se colocó tras Eve y la abrazó contra él sin decir nada, sabiendo lo que ella sentía en ese momento. Él jamás se acostumbraría a aquel lugar, siempre le ocurría lo mismo, se sentía pequeño e insignificante ante aquella gloria de la naturaleza.
  


  
    Se sentó sobre la hierba y tiró de Evelyn para que lo imitara, ella apoyó la cabeza sobre su hombro y suspiró mientras la paz la inundaba.
  


  
    —Me quedaría aquí para siempre —susurró Ryan besándola en la sien.
  


  
    —Yo también.
  


  
    —Hagámoslo —sugirió medio en serio medio en broma.
  


  
    —Sabes que no puedo —replicó con tristeza.
  


  
    No le gustó el tono de su voz, así que la giró sobre su regazo para mirarla a la cara.
  


  
    —¿Por qué dices eso? Puedes hacer lo que quieras, Eve.
  


  
    —No, no puedo. Tengo responsabilidades, gente que se preocupa por mí… no puedo dejarlo todo porque sí —dijo enfadada. Después suspiró y volvió a refugiarse en los brazos de Ryan—. Vi a Mónica cuando hicimos escala en Nueva York. Quiere que vuelva a trabajar en IHT. Lo dijo en serio, incluso quería que firmara un contrato, ¿te lo puedes creer?
  


  
    —¿Por qué no lo firmaste?
  


  
    —Venga, Ryan, ¡es una locura! Hace años que estoy desconectada de ese mundo, no sé cómo funcionan ahora las cosas. Además, ¿dejar Oakhurst para volver a Nueva York? A mis padres les daría un síncope.
  


  
    —Olvídate de tus padres. ¿Qué quieres tú? —la presionó.
  


  
    —Quiero no pensar más en ello —espetó molesta.
  


  
    —Pero no puedes evitarlo porque es lo que siempre has querido —adivinó—. Cariño, te casaste sin estar enamorada por Robert, te fuiste de Nueva York por Robbie y estoy convencido de que abriste Books & Tea por Chloe. ¿Cuándo vas a hacer lo que quieres tú?
  


  
    —¿Y qué pasa contigo? —contraatacó agobiada al reconocer en sus palabras todo lo que había intentado negar ante sí misma.
  


  
    —No te entiendo.
  


  
    —¿Vendrías a Nueva York con nosotros?
  


  
    Ryan la abrazó más fuerte y se echó a reír sin poder evitarlo.
  


  
    —Yo siempre iré a donde tú vayas: aquí, a Nueva York, a California o al fin del mundo. Y te apoyaré decidas lo que decidas.
  


  
    Eve guardó silencio. Construir un futuro para ella y para su hijo no había funcionado como pensó cuando decidió abandonarlo todo, no le había traído la estabilidad y la felicidad que esperaba, solo más dolor y soledad. No sabía si tenía fuerzas para volver a empezar otra vez y fracasar.
  


  
     
  


  
    

  


  Capítulo 20


  
    

  


  
    

  


  
    Robbie se agarró a la mano de su madre un tanto asustado por tanta aglomeración. Ella se sentía igual, pero lo disimulaba con una sonrisa amable que, esperaba, fuera sincera. Los hermanos de Ryan con sus esposas habían hecho acto de presencia casi a la vez, los niños corrían y gritaban mientras la pequeña multitud los envolvía con abrazos, risas y palmadas en la espalda.
  


  
    Uno de los niños se separó del grupo y miró con curiosidad a los dos extraños que los miraban sin parpadear. Tenía el pelo castaño rojizo y una nariz respingona llena de pecas. Cuando sonrió, dos hoyuelos aparecieron en sus mejillas dándole un aspecto más pícaro aún.
  


  
    —¡Hola! —exclamó saludando a Robbie y descartando a Eve—. Soy Kieran, ¿y tú?
  


  
    —Robbie…
  


  
    —¿Quieres jugar?
  


  
    —¡Sí, me gustaría mucho! —contestó Robbie emocionado.
  


  
    —Hablas muy raro.
  


  
    —Tú también.
  


  
    Ambos corrieron antes de que Eve pudiera detenerlo.
  


  
    —Estará bien, no te preocupes —le susurró Ryan al oído—. No se alejarán de la casa. ¿Estás bien?
  


  
    Eve no supo qué contestar, sabía que estaba apocada y silenciosa, pero toda la situación era tan abrumadora, que no quería hacer el ridículo haciendo o diciendo algo inconveniente. Iba a contestar cualquier cosa cuando Sorcha anunció que ya estaba la comida y todos se dirigieron al comedor dejando un alegre barullo a su paso. La mayor de los sobrinos se encargó de llamar a los pequeños, que desfilaron hasta ocupar uno de los extremos de la mesa; Robbie estaba tan contento con su nuevo amigo, que no miró a su madre ni una sola vez.
  


  
    —Tengo entendido que quieres hacernos la campaña de publicidad —dijo Liam de sopetón haciendo que los comensales guardaran silencio y le prestaran toda su atención a la vez.
  


  
    —Bueno, yo solo le comenté a tu madre un par de ideas… —empezó a decir con inseguridad buscando los ojos de Ryan. Él solo se limitó a guiñarle un ojo.
  


  
    —Llevo un tiempo intentando convencer a Patrick de que expandirnos sería la mejor solución para dar salida a nuestros productos. Son los mejores a este lado del país y estoy seguro que con el enfoque apropiado podríamos construir algo sólido —continuó con la voz llena de pasión, convencido de que su idea podría funcionar.
  


  
    —Yo pondré el dinero —intervino Pierce llenándose el plato de ensalada de patatas.
  


  
    —La granja siempre te ha importado una mierda, ¿a qué viene eso ahora? —Colin lo miró frunciendo el ceño.
  


  
    —Sabes que nunca pierdo ocasión de ganar pasta y si, aquí, el que tiene un palo metido por el culo se anima, todos saldremos ganando.
  


  
    Pat dejó el vaso que sostenía sobre la mesa dando un golpe seco. Eve dio un respingo, pero fue la única. Fijó la mirada en el plato, avergonzada. ¿En qué demonios se había metido? Levantó la cabeza al sentirse observada y sus ojos se cruzaron con los de Pat, que la estudiaba con atención, después se encogió de hombros y esbozó una mueca que podría pasar por una media sonrisa.
  


  
    —Si todos estáis de acuerdo… —se limitó a decir, fiel a su carácter parco en palabras.
  


  
    Liam y Colin empezaron a hablar a la vez mientras Pierce intentaba que le prestaran atención elevando la voz por encima de las suyas.
  


  
    Eve los observó mientras gesticulaban y se encogió en su asiento cuando vio a Patrick unirse a la discusión. El resto de la mesa comía y mantenía conversaciones paralelas ajena a lo que sucedía entre los hermanos. Apretó los labios para no echarse a reír y ofenderles, pero apenas pudo contener una breve carcajada que acalló con la servilleta. No recordaba haber vivido una situación semejante y todo su nerviosismo se evaporó.
  


  
    Todavía no tenía muy claro qué iba a pasar con su futuro, pero si los McKinley finalmente acordaban expandirse sería un buen primer contacto para retomar sus sueños.
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    Ryan se levantó temprano y, con cuidado de no despertar a Eve, salió del dormitorio; abrió la puerta de la habitación de Robbie, se sentó en el borde de la cama y le dio un suave empujón para despertarlo. El niño lo miró restregándose los ojos y se sentó de repente cuando lo reconoció, completamente despierto.
  


  
    —Te prometí que podrías ordeñar las vacas, ¿todavía quieres? —dijo en voz baja.
  


  
    —¡Sí!
  


  
    —Schhhh, vístete rápido y no hagas ruido. Tu madre aún está durmiendo. Te espero abajo —susurró antes de bajar a la planta inferior.
  


  
    Se paralizó en la puerta de la cocina al ver a todos sus hermanos sentados en la mesa del desayuno.
  


  
    —¿Qué estáis haciendo vosotros aquí tan temprano? —les preguntó mientras se acercaba a la alacena y cogía una taza para preparar una leche con cacao.
  


  
    —Hemos venido a hablar con Eve, ayer me estuvo comentando algunas ideas y son fabulosas. ¡Va a ser genial, Pat, ya lo verás! —explicó Liam deseando empezar a trabajar.
  


  
    Pat frunció el ceño y pinchó una salchicha antes de que Pierce se la arrebatara.
  


  
    —Ya veremos —gruñó.
  


  
    —No tendrás que hacer nada hasta que no empiece a entrar el dinero. Haremos un estudio previo, no te preocupes. Yo me ocuparé de todo el asunto legal. Tú no tendrás que hacer nada.
  


  
    —Eve es buena, ¿no? Quiero decir, que… ¿sabe lo que hace? ¿Tiene experiencia? Si voy a poner mi dinero, quiero saber en quién lo invierto —comentó Pierce mirando a Ryan de soslayo.
  


  
    —Si fuera tan lista no estaría enamorada de este imbécil —replicó Colin antes de levantarse a por más café.
  


  
    —Eve es la mejor en su terreno. Tiene mucho talento. Trabajó muchos años en una de las mejores agencias de publicidad del mundo, así que puedes estar tranquilo, tu puñetero dinero no podría ir a mejores manos —advirtió Ryan achicando los ojos, decidido a ignorar a Colin todo el tiempo que su paciencia le permitiera.
  


  
    —¿Qué hacéis todos aquí? —Seamus entró en la cocina mirando a sus hijos con las cejas enarcadas.
  


  
    —Hemos venido a trabajar —anunció Pierce sonriendo de oreja a oreja.
  


  
    —¡Tú no has trabajado en tu puta vida! —exclamó Colin riendo a carcajadas.
  


  
    —¡Repite eso, pedazo de…!
  


  
    —¡Colin, siéntate! Y tú —dijo Patrick señalando a Pierce con el dedo—, vete ahora mismo si no quieres que…
  


  
    —Papá, ¿ya podemos ir a ordeñar las vacas?
  


  
    La pregunta de Robbie cortó cualquier atisbo de discusión previa. Seamus se dejó caer en una de las sillas haciéndola crujir mientras los demás miraban a Ryan con distintos grados de estupefacción. Él los ignoró, concentrado en el pequeño.
  


  
    —Primero hay que desayunar. Te he preparado un cacao, ¿quieres comer algo?
  


  
    —No tengo mucha hambre. ¿Podemos ir ya?
  


  
    —Colin irá contigo, Robbie. Enseguida os alcanza Ry —ordenó Seamus intentando suavizar su tono, pero sin conseguirlo.
  


  
    Ryan observó a su padre, sorprendido. Abrió la boca para replicar, pero Colin le colocó una mano en el hombro para acallarlo.
  


  
    —Vamos, amiguito, empezaremos nosotros —dijo aclarándose la garganta mientras salía con el niño de la cocina.
  


  
    —¿A qué ha venido eso? —preguntó Ryan a su padre sin entender a qué venía esa acritud.
  


  
    Su padre no contestó, se limitó a mirar al resto de sus hijos, esperando. Pat fue el primero en entender el mensaje, desvió la vista y carraspeó incómodo antes de levantarse de la mesa.
  


  
    —Voy al establo. ¿Me acompañáis? —preguntó a sus hermanos.
  


  
    —¡Por supuesto que no! —exclamó Pierce indignado—. Estos zapatos me han costado trescientos euros, ¿quieres que me los ponga perdidos de mie…?
  


  
    Patrick lo cogió del cuello y sacó a sus dos hermanos a la fuerza.
  


  
    —Disculpadnos —dijo antes de cerrar la puerta tras él.
  


  
    Seamus suspiró con cansancio y miró a su hijo menor con el ceño arrugado de preocupación.
  


  
    —¿Eres consciente de la responsabilidad que acabas de asumir con ese niño y con su madre?
  


  
    —¡Por supuesto! ¿Por quién me tomas? —exclamó sin salir de su asombro, dolido por la patente desconfianza que destilaba su padre.
  


  
    —Desconozco cómo ha sido la vida de esa muchacha, pero está claro que te quiere. Lo que no tengo tan claro es en qué pensabas para comprometerte a ser el padre de su hijo, ¿te has vuelto loco?
  


  
    —No me lo puedo creer… Que precisamente tú me eches en cara que quiera a Robbie como a un hijo cuando te casaste con mamá cuando ya tenía cinco de otro hombre es lo último que me quedaba por escuchar.
  


  
    —No es lo mismo. Ryan…
  


  
    —¿Que no es lo mismo? —explotó. Se levantó furioso y se giró a su padre con los puños apretados.
  


  
    —Siempre supe cuál era mi papel y lo asumí desde el principio, pero tú… ¿has pensado siquiera en cómo vas a ser un padre para ese crío cuando estás una semana en casa y seis meses fuera? Ese niño necesita a alguien que esté a su lado, que lo escuche cuando tenga problemas, esté solo o tenga miedo. ¿Qué pasará cuándo estés en mitad de alguna de esas selvas tuyas y no pueda contar contigo? ¿Has pensado en eso, Ry?
  


  
    Ryan enmudeció. No esperaba un golpe como aquel. Dio un paso hacia atrás negando con la cabeza. No, no había pensado en nada de eso, pero su padre tenía razón. No quería ser un padre para Robbie de esa forma. Así no.
  


  
    Seamus se levantó despacio fijando los ojos en los suyos sintiendo el dolor de su hijo como propio, pero era necesario sacar esos temas a la luz antes de que Eve y él siguieran adelante con una relación que parecía no tener un futuro.
  


  
    —Sé que os queréis, pero el amor no es suficiente para construir una familia. Bastante duro es el día a día en condiciones normales para empezar teniéndolo todo en contra. ¿Qué estás dispuesto a sacrificar por ellos, Ryan?
  


  
    No contestó. Dio media vuelta y salió de la cocina por la puerta de atrás dejando que la madera golpeara el marco. Seamus se sentó de nuevo. Tal vez había estropeado para siempre la relación con su hijo, pero tendría que vivir con ello; su felicidad estaba por encima de todo lo demás.
  


  
    

  


  
    No pretendía escuchar a hurtadillas. Había sido casualidad que bajara en ese momento y que escuchara la voz grave de Seamus hablar de ellos antes de empujar la puerta. Se había quedado paralizada al oír su crítica feroz, sobre todo, porque había pensado que los McKinley los habían aceptado a ella y a Robbie sin reservas. Su primer impulso había sido subir de nuevo y hacer la maleta para marcharse de inmediato, pero se alegraba de haber esperado. Seamus temía que Ryan les hiciera daño, que fuera incapaz de convertirlos en su prioridad, y una parte de ella le agradeció su preocupación. La otra estaba aterrada porque sus palabras le hubieran hecho cambiar de opinión.
  


  
    Se giró para salir por la puerta principal, pero se topó de bruces con Sorcha. Emitió un jadeo asustado, pero la mujer no le hizo ningún reproche por haberlos espiado. La miraba a los ojos llena de comprensión, lo que provocó que lo suyos se humedecieran.
  


  
    —Ve con él —se limitó a decir.
  


  
    Eve asintió con la cabeza y se apresuró a buscarlo; Sorcha entró en la cocina y vio a su marido con la cabeza apoyada sobre las manos. La levantó cuando escuchó el ruido y pudo ver sus ojos anegados de lágrimas.
  


  
    —¡Oh, querido! —se lamentó abrazándolo con todas sus fuerzas.
  


  
    —Va a odiarme… —Y esa posibilidad le amargaba el alma como ninguna otra cosa.
  


  
    —Te guardará rencor un tiempo, pero jamás podría odiarte. Eres su padre.
  


  
    Seamus cerró los ojos aferrándose a su mujer y a sus palabras.
  


  
    

  


  
    Lo encontró apoyado en la valla, mirando hacia el bosque, ensimismado. La posición de su cuerpo emanaba una tensión más que palpable; tenía las piernas abiertas y los puños apretados, como si estuvieran mentalizándose para un combate. Odió verlo así y se acercó deprisa para abrazarlo por detrás y apoyar la cara en su espalda. Él se sobresaltó, pero no se movió ni hizo amago de girarse.
  


  
    —Es posible que no podamos tenerlo todo, pero nos tenemos el uno al otro. Si a ti te basta con eso, a mí también —murmuró.
  


  
    El movimiento de Ryan fue tan abrupto que se le escapó un grito fugaz. No fue su silencio lo que la asustó, sino la forma de apretarla contra su corazón, desesperada y posesiva, como si fuera a perderla.
  


  
     
  


  
    

  


  Capítulo 21


  
    

  


  
    

  


  
    Ryan ajustó la lente de la cámara y esperó con paciencia a que el enorme oso negro se adentrara en el río para pescar. Apenas respiraba y se movía, consciente de que el más mínimo movimiento podría espantar al animal o hacer que atacase y no estaba dispuesto a soportar otra semana infernal bajo la lluvia para conseguir esa dichosa fotografía, la última que necesitaba para finalizar su trabajo.
  


  
    El oso levantó la cabeza y miró en su dirección haciendo que Ryan contuviera la respiración, por suerte, el animal no advirtió nada extraño y se concentró en el agua. Cuando introdujo la primera zarpa para alcanzar un pez, Ryan pulsó el disparador automático reprimiendo una sonrisa satisfecha.
  


  


  
    —¡Ya estoy en casa! —gritó Eve mientras colgaba el bolso en el perchero de la entrada.

  


  
    —¡Estamos en la cocina! —respondió Ryan a su vez con la voz amortiguada por la puerta cerrada.
  


  
    Eve sonrió y se dirigió hacia allí deseando ver a sus muchachos. No pudo evitar una carcajada al ver a Robbie y a Ryan con sendos delantales de flores y los brazos sumergidos en una especie de pasta amarillenta.
  


  
    —¡Mamá! Estamos haciendo pizza.
  


  
    —¿En serio? —murmuró acercándose a ellos para ver mejor el nada apetecible aspecto de la masa.
  


  
    —Espera que esté lista —dijo Ryan esbozando una mueca antes de plantarle un sonoro beso en los labios—. ¿Cómo te ha ido el día?
  


  
    —Hoy ha estado tranquilo. La lluvia ha disuadido a la gente. ¿Tú qué tal? ¿Lo has conseguido? —preguntó Eve al notarlo.
  


  
    —¡Ha sido increíble! De repente el cielo se ha abierto y los rayos de sol han iluminado al oso como si estuviese bajo un foco. Cuando ha sacado el pez del agua, todo brillaba como si estuviese cubierto de diamantes. ¡Han salido unas fotos fantásticas!
  


  
    —Luego me las enseñas, ¿vale? Voy a darme una ducha.
  


  
    —Mamá, ¿qué ingredientes te echo en tu pizza? Papá y yo queremos tomate, queso, oré…orégano y salchichas —dijo Robbie enumerando cada ingrediente con los dedos.
  


  
    —Suena delicioso. Yo la quiero igual.
  


  
    Ryan le guiñó un ojo y ella le lanzó un beso antes de dejarlos solos de nuevo.
  


  
    

  


  
    Mucho más tarde, Ryan estiró los brazos por encima de la cabeza y salió al porche delantero para reunirse con Eve, quien se balanceaba suavemente en el viejo balancín de mimbre. La noche de verano estaba despejada de nubes y el brillo de las estrellas se distinguía con claridad en el firmamento. Ryan la tocó en el hombro y la instó a levantarse para que se acomodara sobre él, algo que hizo de inmediato dejando escapar un suspiro cuando él la rodeó con sus brazos.
  


  
    —¿Ya se ha dormido? —preguntó.
  


  
    —Lo he escuchado roncar antes de bajar —contestó Ryan sonriente.
  


  
    El pecho de Ryan tembló cuando ella se echó a reír con suavidad y le besó el pelo de la coronilla sin decidirse a hablar. Había estado pensando durante gran parte del día cómo decírselo, pero no había una forma suave de despedirse. Nunca la había.
  


  
    —Me han ofrecido otro trabajo.
  


  
    —¿Dónde? —preguntó con calma.
  


  
    —¿No te molesta que tenga que irme? —preguntó a su vez abrazándola más fuerte.
  


  
    —Tengo que aceptarlo si quiero que esto funcione. Sé lo que tu trabajo significa para ti y no es mi intención cortarte las alas o hacer que te sientas atado, yo… confío en ti y solo espero que no tengas que estar mucho tiempo fuera —dijo sosteniéndole la mirada, demostrándole lo mucho que le costaba no suplicarle que se quedara.
  


  
    Ryan sonrió y la besó con pasión. Creía que la conocía bien, pero aún había veces en que lo sorprendía, como en ese momento.
  


  
    —No será inminente, tengo que editar todas las fotos antes de enviarlas y no creo que termine antes de que acabe el verano.
  


  
    —¿Qué será esta vez? ¿El deshielo de los polos, la contaminación global? —dijo bromeando.
  


  
    Ryan rio entre dientes.
  


  
    —Indonesia. Ya he estado allí, pero esta vez será distinto.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó con voz somnolienta.
  


  
    —Porque aún no me he marchado y ya estoy deseando volver —aseguró arrepentido de haber aceptado ese encargo.
  


  
    Eve sonrió con un suspiro quedándose dormida a los pocos minutos. Ryan la mantuvo abrazada, sumido en sus propios pensamientos. Hacía días que sabía que tendría que marcharse, pero la idea de viajar ya no le producía la misma satisfacción, se había planteado muy en serio dejarlo para poder estar con ellos, pero la sola idea de colgar la cámara le aterraba. Era lo único que había hecho toda su vida, si lo abandonaba, ¿qué haría entonces? ¿Esperar cada día que Eve llegara de su trabajo y cuidar de Robbie? No le parecía que esa vida fuera la más apropiada para él, terminaría aburriéndose y marchándose y por nada del mundo quería destrozar a su nueva familia.
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    La muchacha repitió el pedido con paciencia y observó a Eve elevando las cejas. Tenía la mirada perdida en algún punto de la vitrina de dulces y no prestaba atención a nada de lo que ocurría a su alrededor. La joven suspiró y la tocó por encima del mostrador.
  


  
    —Perdona, ¿te encuentras bien?
  


  
    Eve parpadeó y la miró desconcertada. Sus mejillas se incendiaron y se disculpó una docena de veces mientras le servía el café y el trozo de tarta que le había pedido hasta en tres ocasiones. La clienta recogió su bandeja mirándola con desconfianza, pero no dijo nada más y se alejó hacia una de las mesas vacías ignorando su última disculpa.
  


  
    Estaba distraída y tensa, no solo porque Ryan llevara fuera casi dos meses, sino porque cada vez tenía más claro que le faltaba algo más. Intentaba llamar todos los días desde las selvas en peligro de extinción de Sumatra, pero no era suficiente. Robbie siempre le preguntaba cuándo iba a regresar y nunca daba una respuesta concreta, lo que había terminado de romper su esperanza de que volviera pronto. Estaba segura de que regresaría, el problema era que ya no estaba dispuesta a pasar el resto de su vida esperándolo. Nada de su vida en Oakhurst la satisfacía, ni siquiera el proyecto de los McKinley en el que llevaba trabajando meses.
  


  
    Miró a su alrededor y se sintió extraña, como si no perteneciera a ese lugar. Se mentiría a sí misma si negara lo que su mente y su corazón le gritaban desde hacía semanas. Se había prometido no seguir engañándose, pero el miedo era una razón muy poderosa para quedarse estancada y no avanzar.
  


  
    Su mirada se cruzó con la de Chloe y esta sonrió acercándose. Ladeó la cabeza y le dio un abrazo fugaz.
  


  
    —Ya has tomado una decisión —afirmó con suavidad provocando que los ojos de Eve se llenaran de lágrimas—. Me alegro mucho por ti, Evelyn. Sabes que siempre puedes volver, ¿verdad? Esta siempre será tu casa.
  


  
    —Lo sé —contestó con la sensación de estar a punto de saltar al vacío.
  


  
    [image: separador_vae]

  


  
    Evelyn observó a su padre apoyada en la jamba de la puerta con una sonrisa ausente. Siempre que sus pensamientos volaban hacia él, lo recordaba exactamente como en ese momento: sentado en el jardín, fumando mientras miraba las estrellas. No sabía cómo iba a reaccionar, ni él ni el resto de la familia cuando les diera la noticia de que se marchaba, pero su decisión estaba tomada y no iba a echarse atrás.
  


  
    Había hablado con Mónica la noche anterior y no había tenido que esperar ni dos minutos para que le enviara el contrato por correo electrónico. Ya estaba hecho. Le había dado un plazo de seis semanas para buscar una casa y un nuevo colegio para Robbie, así que no podía seguir dilatando el momento de contárselo a su familia. Esperaba que, al menos, reaccionaran con la misma comprensión que Chloe, con la que no había tardado en llegar a un acuerdo para que comprara su parte de la empresa de la que eran socias. También había puesto en venta la casa en una conocida web inmobiliaria con la esperanza de sacar el suficiente dinero para el traslado y los primeros meses de estancia en Nueva York. Aún quedaba mucho por hacer, pero ya había dado los primeros pasos y no había vuelta atrás.
  


  
    Empezaría de nuevo con su hijo, lejos de allí y haciendo lo que más le gustaba. Por fin, estaba construyendo su camino, el que nunca debió abandonar, el que la llenaba de sueños y de vida.
  


  
    —¡Eh! ¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó su padre mirándola extrañado.
  


  
    —La cena está lista —contestó un poco sobresaltada.
  


  
    —¿Te encuentras bien? —volvió a preguntar mientras se levantaba.
  


  
    —Sí, lo siento. Me había ensimismado —dijo esbozando una breve sonrisa antes de entrar de nuevo al interior de la casa.
  


  
    Cogió una de las fuentes que estaban preparadas sobre la encimera y salió al salón, donde Jason y Karen ya estaban sentados junto a Robbie mientras Martha terminaba de colocar un par de platos.
  


  
    —¿Le has dicho a tu padre que ya está la cena?
  


  
    —Sí, ya viene —respondió sentándose junto a su hijo y evitando la mirada inquisidora de Jason.
  


  
    Nunca había podido ocultarle nada y durante los últimos días lo había evitado a sabiendas de que sospecharía que ocurría algo. Sintió que la observaba, pero continuó tercamente cabizbaja. Cuando su padre entró, tomó asiento en silencio y todos comenzaron a servirse sin hablar demasiado. El recuerdo de los escandalosos McKinley le vino a la memoria y no pudo evitar soltar una breve carcajada.
  


  
    —¿De qué te ríes? —preguntó Karen curiosa.
  


  
    —Lo siento, es que parece que estamos en un funeral.
  


  
    Su madre dejó de servir y la miró con el ceño fruncido.
  


  
    —Menuda tontería. Estamos como siempre.
  


  
    —Sí, lo sé, no me refería a eso —murmuró avergonzada—. La familia de Ry es muy diferente a nosotros y los he recordado, nada más.
  


  
    —¿Sabes algo nuevo de él? —quiso saber Jason dándole un tono casual a la pregunta sin conseguirlo.
  


  
    Eve levantó la mirada y por fin respondió a los ojos de Jason.
  


  
    —Hoy no hemos hablado. —No sabía qué le había transmitido, pero su cuñado se echó hacia atrás en la silla mirándola con tristeza.
  


  
    —Hija, ya sé que es cosa tuya, pero ¿no crees que lleva fuera demasiado tiempo? —dijo su madre intentando no sonar acusadora, aunque sus pensamientos fueran bien distintos.
  


  
    —Es su trabajo, mamá, no puedo pedirle que lo deje por mí.
  


  
    —Bueno, pero ahora tiene una familia, ¿no?
  


  
    —Martha, déjalo —intervino Walter sospechando a donde quería llegar su mujer.
  


  
    —No estoy diciendo nada malo. Solo quiero ver a mi hija feliz y no sé si ese hombre…
  


  
    —Ryan no es el problema, mamá —la interrumpió dejando la servilleta junto al plato. Había llegado el momento de soltar el bombazo—. El problema siempre ha estado en mí.
  


  
    —Hija, eso no es verdad. —Walter colocó una mano sobre la suya intentando aplacarla.
  


  
    —Sí que lo es. Tenéis razón, no soy feliz. Hace mucho que no lo soy. —Miró a su hijo sintiendo las lágrimas agolparse en sus ojos, aunque no tenía fuerzas ni ganas de evitarlas—. Tiré mi vida a la basura por intentar complacer a todo el mundo y voy a cambiar eso. Quiero ser feliz, con Ry o sin él. Necesito darle un sentido a mi vida que no sea el de madre, el de hija o el de esposa. Me marcho a Nueva York —dijo a bocajarro.
  


  
    La cuchara con la que su madre estaba sirviendo cayó con fuerza sobre la sopera de porcelana y el contenido salpicó todo alrededor dejando pequeñas motas sobre el inmaculado mantel.
  


  
    —¿Qué? —La voz pasmada de Karen apenas se oyó.
  


  
    —¿Cómo que te vas a Nueva York? ¿Cuándo? ¡Te has vuelto loca! Toda tu vida está aquí, tu casa, tu trabajo… ¡nosotros! ¿Vas a arrancar a Robbie de sus raíces porque ese irlandés ha decidido que prefiere estar por ahí, quién sabe dónde, en lugar de cuidar de vosotros?
  


  
    Los gritos de su madre asustaron a Robbie, que saltó de la silla y corrió hacia Eve para refugiarse en sus brazos.
  


  
    —Mamá, cálmate, estás asustando al niño —dijo intentando que no le temblara la voz.
  


  
    Eran los mismos argumentos que había esgrimido ella misma. Entendía el miedo de su madre, no quería perderlos, pero era su futuro y su felicidad lo que estaba en juego y nada le iba a impedir luchar por ellos.
  


  
    —Es que… ¡no lo entiendo! ¿Qué vas a hacer tú sola en Nueva York?
  


  
    —He firmado un contrato con IHT. Empiezo dentro de seis semanas.
  


  
    Su madre se dejó caer en la silla boqueando, gesticuló hacia su marido al ver que nadie más protestaba.
  


  
    —¿No vas a decirle nada? —le espetó a Walter.
  


  
    —No hay nada que decir, Martha. —Comprendía la exaltación de su mujer, pero Evelyn era una mujer adulta y si creía que su felicidad estaba en Nueva York, ¿cómo no iba a apoyarla?
  


  
    —Pero… ¿cómo vas a cuidar a Robbie trabajando en ese sitio? ¿Ya no recuerdas cómo te explotaron el tiempo que estuviste allí? Vas a llevarte a mi niño para que lo cuiden extraños…
  


  
    Se levantó de golpe y caminó deprisa hacia la cocina dejando un pesado silencio tras ella.
  


  
    —No he tomado esta decisión por Ryan, lo he hecho por mí; lamento que no lo entendáis.
  


  
    El convencimiento de que serían felices la impulsaba a luchar por lo que quería a pesar de las incertidumbres o la oposición de su familia. Suspiró y se levantó con Robbie en brazos dispuesta a marcharse.
  


  
    —La única que no lo entiende es tu madre —dijo su padre deteniéndola—, pero lo hará. Hija mía, siempre tendrás todo nuestro apoyo y cariño, solo deseamos verte bien y si así crees que puedes conseguirlo, ¡adelante!
  


  
    Emocionada, soltó al pequeño en el suelo y abrazó a su padre sintiendo el peso de su corazón más ligero. No necesitaba el beneplácito de su familia, pero contar con él marcaba una diferencia. Sintió la mano de Jason entrelazarse con una de las suyas y apretarla y escuchó cómo su hermana arrastraba la silla y también se levantaba.
  


  
    —Dijiste que no me dejarías sola con esto —murmuró señalándose la tripa, que ya empezaba a abultarse.
  


  
    —No estarás sola. Los he acaparado mucho tiempo, ahora es tu turno —replicó abrazándola con fuerza mientras ambas lloraban.
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    Ryan contestó la llamada al primer tono. Era cerca de la una de la madrugada, pero no podía dormir. El ruido ensordecedor de la lluvia lo mantenía despierto y en vela por si se producían inundaciones y tenía que salir con lo puesto. Le sorprendió que Eve lo llamara tan tarde y su primer pensamiento fue para Robbie.
  


  
    —Siento molestarte tan tarde —dijo Eve con la voz apagada.
  


  
    —No importa, no estaba durmiendo. ¿Está Robbie bien?
  


  
    —Sí, sí, te echa de menos.
  


  
    —Y yo a él… —dijo cerrando los ojos sintiendo el aguijón de la culpabilidad.
  


  
    —Lo siento, no quería decir que… —balbuceó. Se había prometido que nunca le haría saber lo mucho que lo necesitaban, pero esa noche no tenía fuerzas para disimular.
  


  
    —Eve, ¿qué pasa? —preguntó preocupado. Notaba su tristeza como si la tuviera al lado y una alarma resonó en su cabeza haciendo que se incorporara de golpe.
  


  
    —He firmado con IHT.
  


  
    Ryan se calló sorprendido. Se sentó despacio y se peinó hacia atrás con los dedos sin entender por qué su voz no sonaba como debería.
  


  
    —Tengo la sensación de que no estás contenta. ¿No era lo que querías?
  


  
    —Sí, es lo que quería, lo que quiero —rectificó—. Se lo dije a mi familia durante la cena. Mi madre formó un escándalo.
  


  
    —¡Qué se joda tu madre! —Se levantó y empezó a caminar por el pequeño bungaló, enfadado—. Cariño, has hecho lo que deseabas, no tienes que darle explicaciones a nadie.
  


  
    —¿Y por qué me siento como si la hubiera traicionado? Me acusó de querer quitarle a Robbie…
  


  
    Evelyn estaba llorando, podía oír cómo tragaba saliva y controlaba su respiración para que él no lo notara, pero lo hacía. Lo necesitaba y él estaba a miles de kilómetros sin poder abrazarla. Se maldijo a sí mismo y a su estúpida visión de la libertad, que lo empujaba a seguir viviendo como si nada hubiera cambiado.
  


  
    La maldita climatología le estaba retrasando muchísimo, hacía semanas que debería haber vuelto a casa y echaba terriblemente de menos a Eve y a Robbie. Ese no era el tipo de vida que había soñado para ellos. Estaba cansado de dormir solo en lugares sucios y fríos, de no poder compartir con nadie el maravilloso mundo que tenía ante él; ya no le satisfacía vivir con la mochila a cuestas. Las palabras de su padre que tanto le dolieron en su momento le golpearon de lleno y, en ese mismo instante, decidió que después de ese viaje no habría ninguno más.
  


  
    —Lo siento, tengo que colgar…
  


  
    —Eve, espera…
  


  
    —No quería preocuparte, solo quería oír tu voz. Es una tontería, no es la primera vez que discuto con mi madre, ya se me pasará. Te quiero.
  


  
    Colgó antes de que pudiera decir nada más y, molesto, tiró el móvil sobre la cama. No era una simple discusión. Iba a romper con los últimos cinco años de su vida de un plumazo para empezar de nuevo en una ciudad que podía tragarte vivo si no eras lo suficientemente fuerte. No dudaba de su capacidad, no sería la primera vez que haría algo parecido; la diferencia radicaba en que ya no estaba sola y, si quería de verdad formar parte de su vida, no podía quedarse al margen de las decisiones importantes.
  


  
    Fue hasta la mesa donde tenía su ordenador portátil y revisó el trabajo que llevaba hasta el momento. El material que tenía era insuficiente, pero tendría que servir. Después entró en una página de vuelos y reservó el primero disponible hacia Estados Unidos.
  


  
     
  


  
    

  


  Epílogo


  
    

  


  
    

  


  
    Cuando seis años atrás decidió dejarlo todo para volver a casa, toda su vida abarcó cuatro cajas y dos maletas; solo llevó consigo sus pertenencias más personales dejando atrás todo lo que le recordaba a Robert o su trabajo como publicista. Mirando el atestado salón lleno de cajas y muebles embalados —solo los juguetes y libros de Robbie habían ocupado tres baúles—, se preguntó en qué momento había dejado que lo material la ahogara hasta el punto de tener que contratar un servicio de mudanzas.

  


  
    Había consumido tres de las seis semanas que Mónica le había concedido, pero esperaba que el tiempo que le quedaba fuera suficiente para organizar su nuevo hogar y ayudar a Robbie en su adaptación al barrio y al colegio.
  


  
    Escuchó las risas de su hijo y Ryan en la explanada frente a la casa y sonrió. Durante un tiempo temió que Ryan se hubiera precipitado a la hora de tomar la decisión de no hacer tantos reportajes sintiéndose obligado por la situación personal que ella estaba atravesando, pero en el transcurso de los días lo había visto feliz y relajado, muy involucrado en el proyecto de publicidad de sus hermanos y ayudándola cuando a ella le resultaba imposible viajar a Nueva York para ultimar detalles, como la firma del contrato de alquiler.
  


  
    Habían encontrado un apartamento que podían permitirse en el barrio de Brooklyn, en Park Slope, con un pequeño jardín privado en la parte de atrás y acceso a un amplio sótano que podían utilizar como estudio para Ryan. Hacía tanto tiempo que no se sentía tan ilusionada que a veces se sorprendía emocionada sin motivo.
  


  
    Sintió unos brazos fuertes y a la vez delicados rodeándola desde atrás y apoyó la espalda en su pecho atraída por el calor que emanaba.
  


  
    —Tu madre está fuera —susurró Ryan junto a su oreja.
  


  
    No pudo evitar tensarse. La relación con su madre había quedado en suspenso, apenas intercambiaban unas breves palabras cuando se veían, algo que desde la vuelta de Ryan había evitado con todas sus fuerzas. El propio Ry se encargaba de Robbie, así que las visitas diarias a la casa familiar de los Sheffield se habían cancelado.
  


  
    —¿Te ha dicho para qué ha venido?
  


  
    —Nos vamos mañana, ¿para qué crees que ha venido? —susurró dándole un beso en la cabeza antes de dejarla sola de nuevo.
  


  
    Eve suspiró con los ojos cerrados echando de menos la protección de su cuerpo, así que se abrazó a sí misma y se asomó desde la puerta principal. Jason y Karen habían pasado por allí esa misma mañana para despedirse y su padre había almorzado con ellos en uno de los restaurantes favoritos de Robbie. Había dado por hecho que su madre no iba a perdonarla y no había intentado hacer que cambiara de opinión por mucho que le doliera. Que estuviera allí podía significar muchas cosas, pero no se permitió tener la esperanza de que le deseara un feliz viaje.
  


  
    Esperó a que terminara de hablar con el niño y no se movió de la entrada cuando al fin levantó la cabeza y la vio. Le entristeció ver la expresión angustiada de sus ojos y el rictus depresivo de su boca; nunca había querido llegar a esa situación, pero había hecho su elección y no se arrepentía.
  


  
    —Hola…, Robbie parece muy contento con el viaje… —comenzó a decir dando un paso tímido hacia ella.
  


  
    —Sí, escuchó a Ryan decir que iríamos al este por la ruta 66 y piensa que es la de Rayo McQueen, así que está deseando ir.
  


  
    Martha sonrió asintiendo con la cabeza, desvió la mirada al suelo restregándose las manos y volvió a mirarla.
  


  
    —Eve…
  


  
    —Mamá, siento que no aceptes mi decisión, pero no puedo seguir actuando como si mi vida no me perteneciera.
  


  
    —Lo sé y lo siento. —Los labios le temblaron al dar otro paso y detenerse—. Os echaré de menos… Mucho.
  


  
    —Y nosotros a vosotros —dijo emocionada.
  


  
    Descruzó los brazos y bajó los pocos escalones que elevaban la casa sobre el terreno para ir hasta ella y envolverla con sus brazos.
  


  


  
    Todo estaba en silencio en la parte de abajo del que había sido su hogar, anduvo por la cocina y el salón, repasando que no hubiera olvidado nada, y subió las escaleras con el estómago encogido. Entró en el despacho, vacío, y acarició la madera de la puerta antes de cerrar tras ella, después se cercioró de que Robbie dormía antes de ir al dormitorio principal, donde Ryan la esperaba tumbado sobre el saco de dormir.
  


  
    Sonrió al verla y dio unos golpecitos a su lado para que se acercara. Ella le devolvió la sonrisa apresurándose a acostarse junto a él. Tiritó cuando sus brazos la acogieron y suspiró cerrando los ojos.
  


  
    —Dime otra vez que estamos haciendo lo correcto —le pidió.
  


  
    —No necesitas mi aprobación.
  


  
    —Ya lo sé, pero dímelo de todas formas. —Sonrió al escuchar su suspiro exasperado.
  


  
    —Estamos haciendo lo correcto.
  


  
    Durante varios minutos guardaron silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos, si bien, la inquietud de Eve se sentía en el aire.
  


  
    —Todo irá bien —repitió adormilado intentando tranquilizarla.
  


  
    —¿Y si a Robbie no le gusta Nueva York? —murmuró con cierta ansiedad. Le aterraba la idea de destrozar la vida de su hijo.
  


  
    —Robbie va a flipar en Nueva York. Espera a que vea Central Park, el musical de El rey león, que se coma uno de los helados de Ice Cream Factory, que juegue a ser explorador en el Museo de Historia Natural, que recorra Riverside en bici, que descubra el tobogán Billy Johnson, patine en el Rockefeller en invierno o que pruebe los fideos de Chinatown. ¡Va a adorar Nueva York!
  


  
    Transmitía tanta seguridad y entusiasmo, que Eve se incorporó para mirarlo.
  


  
    —Parece que has pensado en todo…
  


  
    Ryan se echó a reír y la cogió de la cintura para tirar de ella y acomodarla debajo de él. La besó en la punta de la nariz, en los pómulos y en la comisura de los labios sin dejar de sonreír.
  


  
    —Sé que te preocupa que Robbie no se adapte y reconoce que, un poco, también yo. —Eve se sonrojó desviando la mirada—. Puedo seguir trabajando en lo que me gusta sin necesidad de estar meses fuera, tengo material suficiente para publicar un par de libros y organizar varias exposiciones. Ya lo hemos hablado. No voy a dejar que asumas toda la responsabilidad, estamos juntos en esto, Evelyn. Eres mi alma, mi hogar, mi corazón… Vamos a tener una vida maravillosa.
  


  
    Sus ojos brillaban en la oscuridad con un matiz de esperanza que la contagió. Lo cercó con las piernas para atraerlo todo lo posible hacia ella y elevó la cabeza para alcanzar su boca y besarlo con todo el ardor de su corazón.
  


  
    No importaban los escollos con los que pudieran tropezarse en el camino, encontrarían la manera de sortearlos. Sí, iban a tener una vida maravillosa.
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      Meses antes de que Napoleón se proclame emperador de Francia, llega a oídos de la defensa británica la existencia de una organización de lores ingleses que está financiando las campañas militares del corso. Se hacen llamar La Hermandad y el encargado de averiguar quiénes están detrás de ella es James Sutton, duque de Rutherford, un exmilitar y espía inglés que vive retirado en el campo.
    


    
      

    


    
      Para lograr infiltrarse, necesita ganarse la confianza del conde Seindfield, un hombre depravado y cruel bajo cuya protección vive lady Sarah, una joven que ha perdido la inocencia y las ganas de vivir debido al maltrato al que ha sido sometida. Sin embargo, todos los planes de James se verán frustrados tras una noche terrorífica de violencia.
    


    
      

    


    
      El inesperado cambio de rumbo le hará replantearse toda su estrategia, si bien el nuevo objetivo le parecerá mucho más interesante; averiguar lo que se esconde tras la mirada amatista de la joven se convertirá en su único deseo, aun a riesgo de perder su corazón.
    


    
      Pero no será el único en querer conocer lo que Sarah oculta y una sombra planeará sobre ellos hasta conseguir silenciarlos para siempre.
    


    
      

    


    
      Cómpralo
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  Alex ha ocultado su doble vida durante demasiado tiempo y no le resulta nada fácil dejar atrás su pasado. Por eso, a menudo su trabajo como periodista la lleva a tomar riesgos imprudentes.


  Cuando una noche es testigo de un asesinato, las consecuencias serán irrevocables y, para intentar reparar el daño que ha causado, no tendrá más alternativa que confesar quién fue, arriesgándose a perder para siempre al único hombre que ha ocupado su corazón.


  Solo aceptando la verdad sobre sí misma, podrá acabar aquello que ha empezado, aunque eso suponga volver a retomar la actividad que la convirtió en una máquina de matar.


  Cómpralo
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  La vida de Claire se fundamenta en la rutina: su trabajo, sus alumnos y su almuerzo semanal con sus amigas. Vive en una burbuja de autoprotección que la aleja del dolor pero también de la felicidad. Cuando su mundo se tambalea, algo se rompe dentro de ella y comprende que dejar pasar los minutos no es vivir, así que dejándose llevar por un impulso decide cumplir el mayor de sus sueños: viajar a Escocia.


  Volver a encontrarse a sí misma y abrir su corazón no será nada fácil, pero conocer a Gabe, un arquitecto que esconde mucho más de lo que aparenta, hará que su ordenada vida se desmorone y que sus sentimientos latentes se despierten con más fuerza que nunca.


  Cuando al volver a casa descubre que todo lo que daba por hecho es mentira, solo persiguiendo a su corazón podrá encontrar todo aquello que siempre ha soñado.


  Cómpralo
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